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Se inicia una nueva etapa 

El Consejo de Administración del Banco Nacional de Comercio Exterior, S. A., en atención a las instruccio­
nes del C. Presidente de la República, señor licenciado Luis Echeverría Alvarez, designó al suscrito Director 
General de esta institución nacional de crédito. Al aceptar tan honrosa comisión, contraje, con el señor 
Presidente Echeverría y con sus representantes en el Consejo de Administración, el compromiso no solo de 
velar por la buena marcha de la institución sino el de aplicar todo mi esfuerzo para que ésta incremente al 
máximo su contribución al fomento del comercio exterior de México, finalidad para la que fue establecida 
hace más de treinta y tres años; contraje también, con los empresarios mexicanos importadores y exporta­
dores, el compromiso de servirles con políticas operativas, en el terreno del financiamiento y el fomento de 

sus operaciones, más congruentes con sus necesidades y objetivos; más ampliamente, contraje con el pueblo 
de México el compromiso de colaborar para gue el comercio exterior, y, en especial, la actividad exportado­
ra se constituyan en elementos dinámicos de progreso económico, desarrollo industrial y elevación de los 
niveles de vida. 

Al tomar posesión de la Dirección General, manifesté que el Banco Nacional de Comercio Exterior, 
dentro de la moderna estructura institucional de fomento de las exportaciones, centrada en el 1 nstituto 
Mexicano de Comercio Exterior, multiplicará su esfuerzo, perfeccionará sus mecanismos operativos y am­
pliará su actividad en los dominios del financiamiento, el fomento y la comercialización, para contribuir en 
mayor medida al objetivo nacional de "aumentar las exportaciones para poder financiar, sin ataduras, la 
compra de tecnología y maquinaria que aún no se producen en México", que señaló el Presidente de 
México. 

Ahora, al saludar a los exportadores nacionales y a los demás interesados en el fomento del comer­
cio exterior, les reitero una invitación permanente; acudir al Banco Nacional de Comercio Exterior para 
encontrar en él una institución dispuesta a escuchar sus planteamientos, a discutir y a estudiar sus proble­
mas para ayudarles en la tarea común de incrementar las exportaciones mexicanas y de conseguir una ma­
yor contribución neta a nuestro desarrollo de las importaciones de bienes de capital y tecnología extranje­
ros. 

C. P. FRANCISCO ALCALA QUINTERO. 
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la política económica del nuevo Gobierno 

A las tres semanas de haber tomado posesión, el nuevo Gobierno de México, presidido por el licenciado Luis 
Echeverr(a, hab(a establecido los lineamientos y objetivos generales de su pol(tica económica y hab(a adoptado 
o propuesto las medidas concretas que permitirán instrumentarla en el primer año de su gestión administrativa. 

Esos lineamientos y objetivos generales se encuentran en tres documentos, cuyo contenido básico se 
reporduce páginas adelante en este mismo número de Comercio Exterior: el discurso de toma de posesión 
del Presidente, pronunciado el pasado 1 de diciembre 1; la declaración del propio Presidente, el d(a 3 de 
diciembre, ante un prominente grupo de hombres de empresa e inversionistas nacionales y extranjeros2, y la 
declaración del Secretario de Hacienda y Crédito Público, licenciado Hugo B. Margáin, formulada el 18 de 
diciembre último3 . 

Por su parte, las medidas de aplicación inmediata para instrumentar la poi (tica económica antes defi­

nida se hallan contenidas en una serie de disposiciones e iniciativas de ley que comprende, entre otras, 

diversas modificaciones a la legislación impositiva; el Presupuesto de Egresos y la Ley de 1 ngresos de la 
Federación para 1971; ciertas reformas a la legislación bancaria; la creación y establecimiento del Instituto 
Mexicano de Comercio Exterior, del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnolog(a, de la Comisión Nacional 
Coordinadora de Puertos, del 1 nstituto para el Desarrollo de la Comunidad Rural y la Vivienda Popular y 

de la Comisión Nacional de las Zonas Aridas; la modificación de la legislación en materia de seguridad 
social; la reforma de la ley orgánica de Petróleos Mexicanos, y la reestructuración de la industria azucarera. 

1 Véase "Aspectos económicos del discurso de toma de posesión del Presidente de México" . Comercio Exterior, diciembre 
de 1970, pp. 997-981 . 
2 Véase "Declaración del Presid~nte de México ante inversionistas nacionales y extranjeros", Comercio Exterior, diciembre 
de 1970, p. 982. 
3 Véase "Declaración del Secretario de Hacienda y Crédito Público sobre la política económica del nuevo Gobierno de 
México", Comercio Exterior, diciembre de 1970, pp. 983-984. 
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Aunque en estas columnas habrán de ofrecerse comentarios especificas sobre algunas de estas medí· 

das, en éste se pretende apreciar la forma en que su conjunto se integra con los lineamientos y objetivos 

básicos de la polltica económica en lo que constituye, de hecho, una modificación de la estrategia económi· 
ca de México, para impulsar al país har.ia una nueva fase de desarrollo. 

LAS ORIENTACIONES BASICAS DE LA POLITICA ECONOM ICA 

Crecimiento económico con redistribución del ingreso 

Al reconocer que el país ha vivido "una época prolongada de crecimiento económico" y que "sin embargo, 

estos avances no corresponden al aumento de la riqueza efectiva del pueblo, ya que persiste una distribu· 

ción sumamente desigual del ingreso", y al postular que "no es cierto que exista un dilema inevitable entre 

la expansión económica y la redistribución del ingreso", la nueva Administración mexicana ha aceptado que 

la orientación esencial de su política económica radica en conseguir una participación más equ itativa de la 

población del país en los beneficios del desarrollo, para evitar "la excesiva concentración del ingreso y la 

marginación de grandes grupos humanos [que] amenazan la continuidad armónica del desarrollo". 

Para enfrentar esta necesidad red istributiva, que en la actual coyuntura del desarrollo mexicano es 

un prerrequisito para la continuidad del crecimiento económico, el Gobierno ha planteado varias vertientes 

de política: por una parte, fomentará una distribución regional más equilibrada de la actividad económica 

moderna, generadora de empleos remunerativos, a través de l estimu lo a la descentralización industrial, la 
colonización y la modernización de las actividades agrícolas; por otra, atacará directamente y en forma 

masiva los problemas de las zonas deprimidas, a través de instrumentos tales como la Comisión Nacional de 

las Zonas A ridas, y canalizará mayores recursos y mejorará el funcionamiento de mecanismos que directa­

mente ejercen un amplio efecto redistributivo, como el sistema de seguridad social para los trabajadores 

urbanos y rurales y los programas de salud pública y vivienda popular. Además, se propone imprimir a la 

poi ítica fiscal un claro sentido red istributivo, al que responden algunas de las primeras reformas anunciadas, 

especialmente la que, en el impuesto sobre ingresos mercantiles, "introduce una tasa especial de 10% para 

artículos y servicios cuyo consumo revela. una capacidad económica superior". 

En la instrumentación de la poi ítica red istributiva no debe perderse de vista que, a más largo plazo, 

resulta indispensable modificar los mecanismos que generan la concentración del ingreso, mediante políticas 

activas en materia de ocupación y salarios y de introducción de nuevas formas de organización de la pro­

ducción, pues, en el largo plazo, la difusión de los beneficios del desarrollo no puede basarse sólo en los 

mecanismos del mercado y en las transferencias gubernamentales con propósitos redistributivos. 

Fortalecimiento de las finanzas públicas 

Ante la realidad de una estructura fiscal "poco flexible para sostener una política social más amplia", y 

ante la necesidad de "no continuar por la senda peligrosa del incremento en el endeudamiento externo", el 

nuevo Gobierno de México ha empezado a adoptar "decisiones que se hablan pqstergado", orientadas a 

"captar recursos internos adicionales para lograr el equilibrio presupuesta!, la redistribución de ingresos en· 

tre la población y la mejor distribución de los ingresos tributarios entre municipios, estados y Federación", 

y con las que "se corrigen desviaciones tributarias que debilitaban el sistema fiscal mexicano y se amplía la 

base del impuesto, peligrosamente restringida en el pasado, sin alterar las tasas existentes [excepto] para una 

serie de artículos de lujo". 

Dentro de estos lineamientos, en materia de impuesto sobre la renta, el Gobierno de México ha 

propuesto generalizar la aplicación del gravamen sobre las ganancias de capital, independientemente del 

tiempo transcurrido entre la adquisición y la enajenación del bien que produce la ganancia; modernizar el 

régimen de depreciación de bienes de capita l, introduciendo factores de depreciación más acordes con la 

operación real de los activos de que se trate; eviatar que el gasto excesivo en publicidad gravite indebida· 
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mente en los costos de las empresas y en la reducción del ingreso gravable; evitar que las facilidades del 

sistema de reinversión automática de utilidades se utilicen para amparar inversiones improductivas o especu­

lativas, y ampliar la base del impuesto al ingreso global de las personas Hsicas, sujetando a éste a quienes 

obtengan ingresos gravables superiores a 100 000 pesos anuales, aunque provengan de una sola fuente. 

Es evidente que, tanto por su intención como por su oportunidad, estas medidas constituyen el 

inicio de un proceso gradual y progresivo de modificación de la estructura fiscal de México que, mediante 

sus efectos redistributivos, asegure la difusión equitativa de los beneficios del desarrollo e impulse la expan­

sión del mercado interno y que, mediante la mayor participación del Gobierno en el producto nacional, 

capacite al sector público para ampliar su actividad de fomento económico y beneficio social, rompiendo el 

círculo vicioso del endeudamiento. Lo que es importante no perder de vista en este contexto es que, ante 

la importancia del objetivo a largo plazo, estos primeros pasos han de verse continuados, en su oportunidad, 

por otros en el mismo sentido, que conduzcan progresivamente a la modernización de la estructura imposi­

tiva y al fortalecimiento de las finanzas públicas. 

Reordenamiento de las transacciones internacionales 

Al señalar el "desnivel permanente y en aumento de la balan¡!:a comercial" y reiterar que "es vital aumentar 

las exportaciones para poder financiar, sin ataduras, la compra de tecnología y maquinaria que aún no se 

producen en el país", aún cuando también "necesitamos reducir la importación de muchos productos por­

que la salida de divisas que ello representa es diHcilmente compensable, en breve plazo, por una mayor 

venta de productos mexicanos al extranje ro", el Gobierno mexicano se empeña en un esfuerzo de vasto 

alcance para conseguir que el equilibrio de las cuentas internacionales del país se base en una estructura 
sana de las transacciones corrientes y no en las crecientes entradas de capital extranjero, vía endeudamiento 

e inversión directa. 

Para este objetivo se han propuesto nuevos mecanismos institucionales que, como el 1 nstituto Mexi­

cano de Comerc_io Exterior , aseguren una política dinámica y coordinada de promoción de las exportacio­

nes o que, como la Comisión Nacional Coordinadora de Puertos, hagan frente a problemas agudos y ances­

trales que se han constituído en obstáculos importantes para el desarrollo de la exportación. Simultánea­

mente, han de continuar operando, dentro de un marco institucional más integrado y con más altos niveles 

de eficacia, las demás entidades de financiamiento, fomento y promoción de las expOrtaciones mexicanas, 

contribuyendo también, dentro de sus campos de acción correspondientes, al ordenamiento y racionaliza­

ción de las importaciones de bienes de capital, bienes intermedios y tecnología extranjeros. Al rn1smo tiem­

po, mediante medidas normativas e incentivos adecuados, se alentará "la fabricación de artículos cuya cali ­

dad y precio sean competitivos en el extranjero". 

En la actual coyuntura de las relaciones económicas internacionales de México, los elementos de 

presión sobre la posición global de la balanza de pagos no sólo derivan de las transacciones mercantiles, sino 

principalmente de un volumen rápidamente creciente de pagos a factores productivos del exterior, en la 

forma de remesas ligadas a la inversión extranjera directa y de intereses sobre deudas oficiales; del explosivo 

aumento de los gastos en turismo al exterior4 y en importaciones fronterizas, y de las necesidades de amor­

tización de la deuda pública externa. Por ello, es indispensable que las medidas orientadas a estimular las 

exportaciones y racionalizar las importaciones se vean acompañadas de otras, igualmente prioritarias, para 

fomentar otros ingresos corrientes, especialmente los derivados del turismo extranjero; para comprimir los 

dispendios de divisas en la forma de turismo al exterior, importaciones suntuarias y contrabando, y para 

mejorar -ampliando plazos y abatiendo tasas de interés- la estructura de la deuda pública externa y el 

calendario de pagos de la misma. 

4 Sobre esta cuestión, el Presidente de Méx ico, en su discurso de toma de posesión, hubo de decir : "Nos alarma .. . el 
hecho de que aumenten con mayor rapidez los gastos de compatriotas en el ex terior que los gastos de turistas extranjeros 
en México. Nada justifica los derroches o las erogaciones desproporcionadas, y frecuentemente con m anifestaciones de mal 
gusto, con que algunos exhiben y subrayan, en el ex tranjero, los errores de nuestra justicia distributiva" . 
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Racionalización del desarrollo industrial 

Se ha advertido que México se enfrenta "a una fase del desarrollo en que la innovación y la eficiencia 

deben regular la actividad industrial" y que el mejor camino para transitarla lo proporciona un desarrollo 

tecnológico autónomo que permita "generalizar el empleo de métodos más racionales en la producción de 

bienes y servicios" y que se nutra "buscando, donde se encuentre, las técnicas que demanda la aceleración 

del progreso, para discernir su verdadera ·utilidad, para adaptarlas a nuestras peculiaridades y, sobre todo, 

para innovar nosotros mismos, intensificando una capacidad cientlfica propia". 

A este objetivo responde la creación del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnolog(a, por una parte, y 

la decisión de que, con el sistema de proteéción industria l sólo se ayudará "a las industrias que se moderni­
cen y coadyuven al desenvolvimiento de otros sectores" y "de ninguna manera para subsidiar la ineficacia". 

En este sentido, la perspectiva de una política coordinada de desarrollo industrial y de absorción, adapta­

ción y generación de tecnología apunta vastos alcances. En el corto plazo, la revisión programada del siste­

ma de protección, que permita la introducción gradual de mayores elementos de competencia, es necesaria 
no sólo desde el punto de vista del mejoramiento de la eficienc ia de la planta productiva industrial, sino 

también desde el punto de vista del fomento de las exportaciones de manufacturas y el combate del contra· 

bando. También a corto plazo, es indispensable establecer mecanismos que permitan una selección más ade· 

cuada de los bienes de cap ital y las tecnologías que importan las empresas nacionales y que aseguren que 

las inversiones extranjeras directas realmente contribuyan "a la incesante evolución de la tecnología y fabri· 
quen artículos destinados a la exportación" . 

LA NUEVA ESTRATEGIA GLOBAL DE DESARROLLO 

En conjunto , las medidas económicas hasta ahora anunciadas y las que lógicamente habrán de seguirlas, 

integran, con los lineamientos y objetivos básicos de la política económica del nuevo gobierno, una nueva 

estrategia general de desarrollo animada a responder a las necesidades actuales de la economía y orientada no 

só lo a asegurar el crecimiento a largo plazo sino a corregir el rumbo y las prioridades del proceso de desarrollo 

mismo. Es claro, además, que esta modificación de la estrategia económica general tiene como objetivo 
central impulsar al país hacia una nueva fase de desarrollo en la que los beneficios del progreso económico se 

difundan equitativamente y se traduzcan en aumento de la riqueza efectiva del pueblo; en la que se generen 

suficientes oportunidades de ocupación remunerativa para una fuerza de trabajo en rápido crecimiento; en la 

que todos los mexicanos tengan acceso a la educación y la salud; en la que el estímulo al ahorro y la inversión 
privados no equivalga a la insuficiencia de los ingresos públicos ni provoque el desequilibrio presupuesta!; en la 
que la inversión pública se financie en proporción creciente con los superávit corrientes y dependa menos de 
los recursos ajenos, internos y externos, deteniendo la carrera del endeudamiento; en la que el equilibrio de las 
cuentas internacionales del país se base en una estrur;tura sana de las transaccciones corrientes y no en las 
crecientes entradas del capital extranjero; en la que se consiga una estructura productiva competitiva en 

términos internacionales que genere una corriente sostenida y creciente de ingresos por exportación; en la que 
el desarrollo industr ial no se consiga al precio de nuevas y crecientes necesidades rígidas de importación de 

equipo, bienes intermedios y tecnologla; en la que, en fin, se cimente la creciente autonomía y control interno 

del destino económico del país. 

El proceso latinoamericano de integración 
económica: situación y perspectivas 

No faltan quienes, a la vista de lo que ocurre en la ALALC y en el Mercado Común Centroamericano, piensan 

que el proceso de integración latinoamericano es una luz mortecina que se va apagando. Para ellos ni siquiera 

atenúa tan triste penumbra el brillo que desprende el Grupo Andino, aun cuando con buena voluntad lo 
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admiten. Asistimos, por consiguiente, a un viraje de la opinión generalizada que, en un momento, prevaleció 

acerca de las perspectivas de América Latina como posibilidad integrada. A diferencia de la robusta doctrina 

que se manejaba y del calor con que se sosten la, lo de hoy parece un conjunto de ideas inconexas y batidas por 

la adversidad , a punto de congelación. ¿Estarán en lo cierto los pesimistas, los desilusionados, los que a limen· 
tan, o inician, la corriente de indiferencia respecto a la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio y el 

Mercado Común Centroamericano, y conceden un corto margen de crédito al Grupo Andino, esperándole a la 

vuelta de algún tiempo para remachar su esceptismo funeral' 

En la actual coyuntura, no podemos compartir la idea de que la integración es una luz mortecina 

que se apaga. Cierto es que tanto la ALALC como el Mercado Común Centroamericano afrontan severas 

crisis, más severa sin duda la de Centroamérica, y cierto, también, que el Grupo Andino no hace sino dar 

sus primeros pasos y que apenas empieza a tocar el terreno de las grandes dificultades. Pero esas situaciones 

comprometidas sólo parecen catastróficas a quienes desconoclan los factores reales que determinan fenóme­
nos de este tipo y, de pronto, hacen su descubrimiento . 

Efectivamente, un proceso de integración económica multinacional depende de infinidad de el ementos, 

siendo los principales los centros de poder real que dirigen los países que forman cada agrupación. Para que sea 

posible un avance rápido, se requiere el predominio en todos esos países, o en la gran mayoría de ellos, de 

centros de poder real cuyos intereses coincidan con los de un proceso integrador concebido sustancialmente en 
la misma forma. Se admitirá que lo normal es la diversidad, mayor o menor, y no la coincidencia . De ello se 

desprende que el camino del proceso integrador· está sembrado de obstáculos y que los retrocesos temporales 

deben juzgarse con serenidad, como algo inevitable. 

El proceso de integración económica no es más que parte de un movimiento histórico más vasto en 
la transformación de las sociedades y de las relaciones entre ellas. Seguramente estamos viviendo un tránsito 

que, con la debida perspectiva, tendrá en su dla plena calificación y completo reconocimiento. Dentro de él 

se inscribe el proceso integrador multinacional y tanto el todo como la parte sufren altibajos diversos. 

De ahí justamente que el proceso de integración dependa en tan gran medida de la coyuntura multi· 

nacional, de las _etapas de divergencia y de las de coincidencia, de los cambios de los centros de poder en 

los países que tratan de formar un mercado común. De ahí, por lo tanto, la vacuidad de generalizaciones 

tales como la de que en esta materia no valen para nada los planes ambiciosos y de vasto horizonte y sólo 

son útiles las _medidas de corto plazo y de pretensiones muy limitadas. Lo cierto es que habrá fases, y de 

hecho las hay, en las que lo que responde a la realidad y a la necesidad, son los planes del primer estilo, y 

otras en las que lo viable no pasará de medidas modestas y hasta de la aceptación del estancamiento o 

incluso de un retroceso. 

ALALC: ¿hacia nuevas formas de integración? 

La ALALC acaba de terminar su Décimo Periodo de Sesiones Ordinarias, el que como congruente sucesor 
de la Noven a Conferencia, celebrada en Caracas en 1969, ha significado un trance amargo para la Asoc ia­

ción, pues además de haber alcanzado escasos acuerdos ha sido fértil en enfrentamientos v debates destem­

plados. Sin embargo, y e l dato refuerza nuestra tesis, las once delegaciones se consideraron obligadas a 

suscribir una declaración final, hecho de por si insólito, en la que reafirman el propósito de sus paises de 

cumplir plenamente los compromisos de integración contraídos. Si bien ello da idea de lo grave que esas 

mismas delegaciones juzgaron el panorama y la visión que hablan ofrecido en su conferencia, también revela 

la conciencia que han tenido de la fuerza propia que ha alcanzado a estas a lturas el proceso de integración 

económica. Hasta ahora no hay ningún pals asociado que haya proclamado haber descubierto una polltica 

capaz de sustituir la de integración económica regional. Se ha dicho, sin duda con motivo, que la ALALC 
ha sido salvada por el Protocolo de Caracas -que aplaza hasta 1980 el perfeccionamiento de la zona de 
libre comercio, afloja la presión que el Tratado de Montevideo imponla a los paises miembros y suspende 

por un quiquenio las grandes opciones de la integración económica- y por el Acuerdo de Cartagena, que 
consagra la vía subregional del proceso integrador. Admitiendo que asl sea, no es dable ignorar que esa 

salvación se logra a costa del debilitamiento manifiesto de la ALALC, quizá temporal, pero de duración por 
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ahora impredec ibl e. Bien puede ser que para 1973-74 la coyuntura, o la constelación formada por los cen­

tros de poder dirigentes en los distintos países asociados, haya evolucionado favorablemente y permita en ­

tonces otra etapa de rápido avance; pero nada garantiza que no courra lo contrario. En cualquier caso, la 

tesis de la salvación medi ante dos escapatorias - el aplazamiento y la liberación de las energías de los Cinco 

andinos, por otro cauce- es inseparable de la del debilitamiento y, por ende, de la revisión estructural e 

institucional de la propia ALALC. En la mencionada declaración final de los Once en Montevideo, a princi ­

pios de este mes, se habla ya de "nuevas formas de integración". Es muy probable que el futuro de la 

AlALC se encierre en ese enfoque. 

Centroamérica: ise salvarán los escollos? 

Los tropiezos del Mercado Común Centroamericano son más dramáticos y angustiosos, porque median en 

ellos elementos de un conf li cto armado que no se supo prever y evitar no obstante casi un decenio de 

proceso integrador económ ico que se creía acelerado. No hay que olvidar que la desgarradura bélica es 

quizá la culminación d e una etapa de deterioro, en la que los choques de intereses prevalecían sobre las 

conveniencias comunes y paralizaban lo más esencial de la integración. Pero tenerlo presente no mitiga la 

tragedia de julio de 1969, ni facilita la recompostura de los eslabones rotos. En un conflicto de causas no 

bien ana li zadas todavía, pero en el que los problemas de las estructuras político-sociales y de la distribución 
de la tierra y su sistema de exp lotación destacan poderosamente, el Mercado Común Centroamericano ha 

estado al borde del naufragio definitivo. Aún sigue en gravísimo peligro y la conclusión negativa de la 
Tercera Reunión de Ministros de Economía de Centroamérica, terminada el 11 del presente mes de diciem­

bre, realza el tono sombrío del cuadro. No ha sido posible lograr unanimidad sobre dos aspectos de un 
proyecto de modus operandi que, modificando el marco jurídico institucional, hubiera permitido reanimar 
los principales órganos directivos del Mercado Común Centroamericano. Las áreas de acuerdo alcanzadas 
por los centroamericanos en relación con el modus operandi eran, sin duda, mucho más numerosas que las 

dos de divergencia. En los momentos en que esto se escribe continúan las gestiones y los esfuerzos para 

encontrar una salida que permita restablecer la marcha conjunta y sincronizada de los Cinco centroameri­

canos. Sin duda son múltiples las fórmulas posibles para poner a salvo lo esencial en espera de una coyuntu­

ra más propicia, de una constelación de centros de poder más armoniosa y coincidente con los intereses 

superiores de los pueblos centroamericanos. Ni siquiera en el caso de Centroamérica, ahora tan complicado 

como doloroso, es forzosa la salida catastrófica. 

Grupo Andino: ise sostendrá la marcha? 

Pero la lección centroamer ica na debería se rvir de advertencia a los Cinco del Grupo Andino para no consi ­

derar irreversible su avance, lo mismo si se mantiene a ritmo acelerado, como es su propósito, que si se 
frena o interrumpe. En primer término, las cabezas dirigentes de cualquier proceso de integración económi­

ca no pueden ignorar los problemas geopolíticos de su área, cuando se dan : las herencias históricas entre 

países contiguos suelen ser arduas y delicadas. La integración económica no opera en abstracto, sino en un 
contexto de geografía e historia. Esas cabezas tienen que tenerlo presente y preconizar soluciones, pues de 
otro modo podrían verse sorprendidas por el acontecimiento funesto que todo lo eche a rodar. Después, o 
a l mismo tiempo, esos órganos superiores de los procesos de integración, sobre todo los de orden técnico, 

deben tener previstos varios términos de solución para la misma complicación o el mismo escollo, deben 

operar con base en alternat ivas, uno de cuyos términos represente siempre la máxima aspiración, ~ or ávida 

que parezca, y otro que resulte del mínimo, por insatisfactorio que se juzgue. La adversidad enseña y forma 

y no hay político bueno que no haya pasado una fase de desgracia; igual podríamos decir de un proceso de 

integración, inclu id o el Subregiona l Andino, que todav(a no ha afrontado una experiencia terrible ni la ha 
resistido. 

Para concluir y con referencia a América Latina en su conjunto, vale hacerse la reflexión de si los 

e lementos que han sa lvado a la ALALC - dando por buena la tesis apuntada- unidos al trance que vive 
Centroamérica, no imponen una re ·_. ;sión a fondo del enfoque estructural e institucional que se ha dado 

hasta ahora a los procesos de integ ración. Los hechos de 1971 nos ayudarán a orientarnos. 

editorial 
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As ectos económicos 
1 discurso e toma de posesión 

el Presidente e México 

NOTICIA 

El 1 de diciembre de 1970 tomó posesión como Presidente 
Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, para el perío­
do comprendido de esa fecha al 30 de noviembre de 1976, el 
.icenciado Luis Echeverrla Alvarez. Después de rendir la protes­
ta en los términos señalados por la Constitución General de la 
República, el Presidente de México pronunció el tradicional dis­
curso de toma de posesión, cuyos párrafos que aluden a cuestio­
nes económicas se reproducen a continuación: 

TEXTO 

Transcurridos siglo y medio de vida independiente y 6 décadas 
de transformación nacional, 1\f.éx ico debe fortalecer el contenido 
económico y social de sus instituciones democráticas. Es el 
camino que nos señala la Constitución de 1917. Con el firme 
propósito de seguirlo, asumo la responsabilidad de coordinar el 
esfuerzo de mis compatriotas desde la Presidencia de la Repú­
blica. 

Las necesidades y las esperanzas del país plantean un reto a 
los mexicanos de nuestro tiempo. Por la Revolución hemos afir­
mado la libertad ciudadana, la paz interior, el crecimiento soste­
l. ido y nuestra capacidad de autodeterminación frente al ex­
terior. Sin embargo, subsisten graves carencias e injusticias que 
pueden poner en peligro nuestras conquistas: la excesiva con­
centración del ingreso y la marginación de grandes grupos 
humanos amenazan la continuidad armónica del desarrollo. 

No podemos confiar exclusivamente al equilibrio de las ins· 
tituciones y al incremento de la riqueza la solución de nuestros 
problemas. Alentar las tendencias conservadoras que han surgido 
de un largo período de estabilidad, equilvadrfa a negar la mejor 
herencia de nuestro pasado. REpudiar el conformismo y acelerar 
la evolución general es, en cambio, mantener la energía de la 
Revolución. 

En todas las regiones de la república y de todos los sectores 
sociales he recogido el testimonio de un resuelto afán de progre­
so. He dialogado francamente con mis compatriotas. Me han 
dicho lo que necesitan, lo que ambicionan, y lo que están dis· 
puestos a realizar. Conocen mi pensamiento y mi voluntad de 
servirlos. Llega el momento de actuar. Cumpliré con lealtad el 
deber conferido. [ ... ) 

La Revolución mexicana apresurará su marcha. Aunque hemos 
liquidado antiguas desigualdades estructurales, otras han surgido 
en los últimos lustros, pero son circunstanciales y deben ser 
pasajeras. Mientras los más humildes no alcancen niveles decoro­
sos ·de existencia, el programa a cumplir seguirá en pie de lucha, 
como impulso ascendente del pueblo y su obra creadora duran­
te este siglo.[ . .. J 

IViéx ico vive una prolongada época de paz creadora. El régimen 
ha fortalecido la autonomía del país y generado un amrlio con­
senso públir.o que nos permiten tomar grandes decisiones. Si 
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para cumplir los mandatos de la Constitución es precio modi­
ficar la estrategia de nuestro desarrollo, procederemos resuelta­
mente.[ . .. J 

México se enfrenta hoy a situaciones cuyas naturaleza y magni ­
tud no pudieron ser previstas en los ini cios de esta centuria. Su 
población se ha multiplicado más de tres veces desde que con­
c luyó e l movimiento armado. l'v~erced a las reformas efectuadas, 
el país está adquiriendo una nueva fisonomía. El atraso secula r 
de muchas regiones existe junto a los más novedosos fenómenos 
de la vida industrial. Los problemas se agudizan cada año por la 
demanda incesante de más fuentes de trabajo y escue las, y 
mejores condiciones de vida . 

Cuando esta década termine seremos casi se tenta millon es 
d e habitantes y dentro de ve inte años llegaremos, muy proba­
blemente, a los cien millones. Libramos una dura batalla contra 
el tiempo. Debemos precisar el modelo de país que deseamo s y 
que podemos ser cuando termine e l siglo para emprender, desd e 
ahora, las reformas cualitativas que requiera nuestra organiza­
ción. 

He manifestado en diversas ocas iones que el crec im iento 
demográfico no es una amenaza, sino un desafío que pone a 
prueba nuestra potencialidad creadora. Los mexicanos no acep­
tamos intervencion es coercitivas en materias que pertenecen a l 
á mbito de libertad de la persona humana. Rechazamos falsa s 
soluciones que sirvan para cohonestar actitudes derrotistas o 
para encubrir indecisiones frente a graves problemas, que en 
cualquier alternativa, tendríamos que encarar y resolver. 

No es cierto que exista un dilema inevitable entre la expan­
sión económica y la red istribución del ingreso. Quienes prego­
nan que primero debemos crecer para luego repartir, se equivo­
can o mienten por interés. Se requiere, en verdad, aumentar el 
empleo y los rendimientos con mayor celeridad que hasta el 
presente. Para ello, es indispensable compartir e l ingreso con 
equidad y ampliar el mercado interno de consumidores. SP. 
requiere, también, que el esfuerzo humano sea más fecundo. 
Para lograrlo, es precio igualmente distribuir: distribuir el bie· 
nestar, la educación y la técnica. 

Continuaremos impulsando la capitalización del país, a fin 
de alcanzar pronto una marcha autososten id a . La abunda ncia de 
mano de obra, las riquezas naturales que aún no hemos explo­
tado y el mercado interno que estamos creando, ofrecen un 
extenso campo al ahorro y al espíritu de empresa. 

Progresar con recursos propios exige participación de todos 
los sectores y, en particular, de los más favorecidos. Los dispen­
dios, la ineficiencia y las fugas superfluas de divisas limitan la 
inversión y retardan el crecimiento. 

México no acepta que sus medios de producción sean man e­
jados exclusivamente por organismos públicos; pero ha superado 
también las teorías que dejaban por entero, a las fuerzas priva­
das, la promoción de la economía. La experiencia nos ha ense­
ñado que no basta acrecentar el capital si no procuramos su 
correcta aplicación. Las inversio nes deben ll egar a donde son 
más necesarias: al campo, a la infraestructura, a la obtención de 
bienes de capital, a empresas en que se requiera ocupar abun· 
dante fuerza de trabajo . 

Alentaremos el ahorro interno, tanto el que captan las in sti · 
tuciones particulares, como el que deben obtener los organismos 
estata les. El régimen mixto establecido por la Constitución pi-e­
supone que la inversión pública tiene la fuerza suficiente para 
dirigir el crecimiento. La libre empresa só lo puede ser fecunda 
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si e l gobierno posee los recursos suficientes para coordinar el 
cumplimiento de los grandes objetivos nacionales. 

Muchos países atraviesan, en esta época, serias cns1s. Sin 
embargo, e l peso mexicano ha mantenido su firmeza durante los 
últimos dieciséis años. La estabilidad monetaria de que disfruta­
mos tiene su origen en la estab ilidad política y en el trabajo. 
Preservaremos la solidez de nuestra moneda y mantendremos la 
libertad cambiar ía. Lucharemos contra las presiones inflaciona­
rias que provocan desperdicios y lesionan a los sectores de esca­
sos ingresos. 

Las clases populares resienten, severamente, la elevación del 
costo d e la vid a. La causa real de este fenómeno no es el alza 
de los sa larios, que aumenta el circulante monetario, pero tam­
IJié n debe estimular el volume n de la producción. Es provocado, 
ta nto por la escasa oferta de bienes, como por mecanismos 
especulativos, que es de general interés contrarrestar. 

La inv ersión extran jera no debe desplazar al capital mexi­
cano, sino comp lementar lo asociándose con él cuando sea útil; 
y el capita l mexicano, en todo caso, dirigir el encuentro con 
sagacidad, señorlo y patriotismo, y encauza rlo para modernizar 
las empresas. Recibiremos por el lo, preferentemente, a inversio­
ni stas de diversos países que establezcan, orientados por m ex ica­
nos, nuevas industrias, contribuyan a la incesa nte evolución de 
la tecnología y fabriquen artículos destinados a la exportación 
que env iemos, también, a sus propios mercados. 

Los empresarios mexicanos que venden negocios renovables, 
y aun florecientes, no hacen sino negar e l esfuerzo de sus ante­
cesores y e l suyo mismo, malbaratar e l patrimonio de sus hijos, 
confesar su falta de capacidad para prepararlos y abandonar el 
campo de trabajo de los nuevos ejecutivos, que ellos deben 
formar y que pueden sustituirlos si se consideran fatigados y 
han perdido e l espíritu de lucha . 

Es vital aumentar la s expo rtaciones para poder financiar, sin 
ataduras, la compra de tecnología y maquinaria que aún no se 
producen en México. Además, sólo compensaremos con el fruto 
de las ventas en el extranj ero, la pérdida de divis3S que sig nifica 
la salida de dividendos, el pago de intereses y el costo de los 
conocim ientos que requ erimos para seguir progresando. Impulsa­
remos tanto la exportación de materi as primas como la de artí­
cu los manufacturados sin olvidar que, a la larga, sólo la venta 
de bienes industriales podrá equ ilibrar las transacciones. 

Seguiremos luchando porque sean más ju sta s las relaciones 
de intercambio, principalmente entre los países unido s por la 
geog rafía y por u na recíproca amistad; pero exploraremos nue­
vos mercados en todas las regiones del mundo y general izaremos 
f:l sistema de normas para alentar la fabricación de artícu los 
cuya calidad y precio sean competitivos en e l extranjero, Los 
empresa rios que no estén en aptitud de alcanzar metas superio­
res, tendrán vedado el comercio internaciona l. 

La etapa de sustitución masiva de importaciones, nos ha 
obligado, frecuentemente, a producir bienes con e l auxilio de 
instalaciones rudimentarias. Nos enfrentamos ahora a una fase 
de! desarrollo en que la innovación y la eficiencia deben regular 
la actividad industrial. Debemos incorporarnos plenamente a la 
modernidad por el mejoramiento de la capacidad creativa y no 
por la imitación extralóg ica de prácti cas ajenas. En vez de atur­
dir a lo s consumidores con hábitos inútiles e inundarlos con 
cosas superflu as, cancelemos métodos anacrónicos e implan­
temos procedimientos industriales y comerciales más avanzados. 

Seguiremos revisando el sistema de protecciones con que el 
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poder público ha rodeado a la actividad fabril. Ayudaremos a 
las industrias para que se modernicen y coadyuven al desenvol­
vimiento de otros sectores; de ninguna manera para subsidiar la 
ineficacia. 

El progreso tecnológico es hoy el mejor aliado de la Revolu­
ción mexicana. Cuando se carece de técnica, las inversiones 
obtienen lucro por la existencia de mano de obra numerosa, 
pero poco calificada y escasamente retribuida. Es típico del 
subdesarrollo que los costos sean altos mientras los salarios son 
raquíticos. En cambio la productividad correctamente orientada, 
permite crear con abundancia y distribuir con justicia . 

El régimen de libre empresa supone el respeto de los dere­
chos laborales. Velaremos porque los preceptos de la Ley Fede­
ral del Trabajo se cumplan en toda su extensión; porque se 
desenvuelvan con equilibrio las relaciones obrero-patronales, se 
garanticen la autonomía sindical y el derecho de huelga; se 
cumplan las disposiciones sobre salarios mínimos y reparto de 
utilidades; porque no sean violados los rechos de ningún trabaja­
dor abusando de su irreflexión o desamparo. 

Necesitamos crear más de medio millón de empleos al año, 
pero no lo haremos a costa de la dignidad humana. Muchos 
compatriotas se ven obligados a aceptar, por indigencia, condi· 
ciones laborales precarias. Es nuestro deber evitar, en unión de 
las organizaciones sindicales y de los empresarios modernos, que 
continúen prestándose servicios personales al margen de la ley. 
Confiamos, esencialmente, a la conciencia 1 ibre y a la valiente 
militancia de cada trabajador, la defensa de sus derechos. 

Los mexicanos sostenemos que no son modelos deseables 
para nuestro desarrollo ni el que se fundara exclusivamente en 
la acumulación del capital y la explotación del trabajo, ni el 
que suprimiera la libertad humana como valor supremo y la ini ­
ciativa individual como fuerza motriz de progreso. Queremos 
avanzar de prisa, pero sin detrimento de ninguno de los térmi­
nos que componen nuestra ideología: el respeto irrestricto a las 
garantías individuales y la acción del poder público para la con­
quista del bienestar colectivo. 

Cuidaremos que los préstamos institucionales no rebasen la 
capacidad previsible de pago. Acrecentaremos el prestigio finan­
ciero de México en el ámbito internacional, porque es un inva­
luable patrimonio que debemos al esfuerzo de una generación. 

La expansión demográfica y la acumulación de carencias 
exigen aumentos constantes en el gasto público y mayor agili­
dad en el régimen impositivo. Sanearemos los mecanismos 
recaudatorios para que sean más idóneos y estemos en aptitud 
de ampliar la inversión gubernamental y la infraestructura bási· 
ca, siempre con la convicción de que si el incremento de la econo­
mía no corresponde a un aumento proporcional de la capacidad 
del pueblo para trabajar, crear y consumir satisfactores, estare­
mos, en realidad, empobreciendo al pueblo. 

Para el Ejecutivo federal, gobernar será distribuir equitativa­
mente el fruto de redoblados esfuerzos; hacer que las regiones y 
los grupos más afortunados contribuyan al desenvolvimiento de 
los más atrasados. No pretendemos suplir la responsabilidad per· 
sonal, ni menos aún, fomentar la indolencia. Realicemos el prin­
cipio de igualdad de oportunidades, para ofrecer a todos la 
posiblidad de prosperar por su propio trabajo. 

México debe seguir preparando, desde su base, la construc­
ción de una sociedad moderna. Para ello cuenta, primordial­
mente, con el poder de la educación. N u estros compatriotas 
tiene fe en la escuela. Le encomiendan el porvenir de sus hijos 
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con· la certidumbre conmovedora de quien -conociendo sus 
propias limitaciones- cree siempre en la nueva generación y 
confía en el progreso del hombre por medio de la cultura. No 
defraudaremos esa esperanza, porque es fuerza moral de la Repú­
blica. 

La nación, por sus maestros, encontró el camino de la liber­
tad. Don Miguel Hidalgo enseñó a los humildes en aulas precur­
soras, cómo ganarse el pan y la independencia . Los educadores 
liberales fueron gestores indiscutibles del triunfo de la Reforma. 
Durante la revolución armada, el maestro fue promotor e intér­
prete de la lucha del pueblo. Nada de lo que México ha logrado 
hasta el presente puede explicarse sin la obra educativa realizada 
por sus gobiernos. 

Nuestro tiempo desafía, en todos los países, la eficacia de la 
escuela. Una educación estática puede ser germen de discordia y 
retroceso. Hagamos de cada aula un agente dinámico del cambio 
social, del progreso científico y del desarrollo económico, para 
que sea baluarte de soberanía y fuente de patriotismo construc­
tivo. Que surja de la escuela la nación que ambicionamos ser. 

Una auténtica reforma educativa exige revisar, profunda y 
permanentemente, los objetivos, los conceptos, y las técnicas 
que guían la docencia. Desconfiemos de los cambios espectacu­
lares y las decisiones arbitrarias. La reforma que iniciaremos no 
será fruto de una imposición burocrática. Surgirá de cada aula y 
estará fundada en la veracidad y en el diálogo. 

Es menester apoyar la función social, intelectual y moral del 
educador, para que sea, en su conducta y en su dedicación al 
trabajo, una imagen viva de los principios que enseña. Ha de 
templar su vocación en el estudio, para fecundar la imaginación 
del discípulo, en cuya pregunta se anuncia, tal vez, la verdad 
del mañana. La reforma educativa es, en gran medida, una auto· 
crítica del magisterio. 

En todas las etapas de su formación, el alumno debe culti­
var su aptitud para la acción creadora. Es precio que el campe­
sino aprenda a transformar su medio y pueda incorporarse a la 
economía contemporánea, y que la industria y los talleres se en la· 
cen estrechamente a la escuela para volverla más productiva. 
Debemos, también, estimular la cooperación entre padres y 
maestros. Reducir, en suma, la distancia que media entre el aula 
y la realidad que la pone a prueba. 

Los valores que enarbolamos en los planteles educativos son, 
frecuentemente, negados en el seno de la comunidad. De poco 
valdría vigorizar la obra del educador, si no convirtiésemos los 
medios de difusión en instrumentos de enseñanza extraescolar y 
en forjadores de la conciencia colectiva; si no demandásemos a 
todos los sectores el ejercicio de una nueva actitud moral y si 
no estuviésemos decididos, por nuestra parte, a mostar a las 
nuevas generaciones la fortaleza de nuestros principios y la rec· 
titud con que los sostenemos. 

La era qÚe vivimos está condicionada por t:l t!Vance cientÍ· 
fico y tecnológico. Muchas regiones son pobres aunque poseer 
cuantiosas materias primas, porque carecen de conocimientos y 
capital para transformarlas. La adquisición de patentes y el pagc 
de regalías resultan demasiado onerosos para las estructuras eco 
nómicas poco evolucionadas. El colonialismo científico agudiz: 
las diferencias entre los países y prolonga sistemas de sujeciór 
internacional. 

Ningún pueblo puede desenvolverse en plenitud atenido ex 
clusivamente a los conocimientos ajenos, ni decidir su futun 
por sí mismo mientras factores externos sean capaces de fren a 
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o distorsionar, en cualquier momento, su proceso de desarrollo. 
Cobra así nueva vigencia un antiguo principio, seg.Jn e l cual, se 
es 1 ibre por e l saber. 

Generalicemos el emp leo de métodos más racionales en la 
producción de bienes y servicios : en la agricultura y la ganade­
ría, en las act ividades extractivas, la industria, la administración 
y el comercio. Busquemos, donde se encuentren, las técnicas 
que demanda la aceleración del progreso . Para discernir su ver­
dadera utilidad, para adaptarlas a nuestras peculiaridades y, 
sobre todo, para innovar por nosotros misrnos, intensifiquemos 
una capacidad científica propia. 

Será objetivo primordial del gobierno de la República, el fo­
mento de la ciencia. Proporcionaremos a las universidades y a 
los institutos técnicos, los medios para que mantengan el conoci­
miento a la a ltura contemporánea. Respetaremos cabalmente 
su autonomía, porque sin libertad de pensamiento no existe 
creación intelectual. Solicitaremos su cooperación para un pro­
grama que comprenda, desde la enseñanza básica hasta la difu ­
sión científica y la capacitación de investigadores que garanticen 
nuestra independencia. 

Si consideramos sólo cifras globa les, podríamos pensar que 
hemos vencido el subdesarrollo. Pero si contemplamos la reali­
dad circundante tendremos motivo para muy hondas preocupa­
ciones. Un elevado porcentaje de la población carece de vivien­
da, agua potable, alimentación , vestido y servicios médicos sufi­
cientes. 

Hemos abatido la mortalidad y aumentado la esperanza de 
vida a l nacer; pero no hemos logrado que la existencia humana 
se desenvuelva siempre en condiciones satisfactorias. El hambre 
es la enfermedad más grave que padecen muchos compatriotas. 
Produzcamos más alimentos y llevémoslos a la mesa del pobre. 
Desterremos la insalubridad y promovamos, decididamente, la 
salud física y mental de todos los mexicanos. 

En muchos miles de poblados falta lo elemental para v1v1r 
con decoro; pero también la excesiva concentración urbana ge­
nera peligrosas deformaciones. Nos enfrentamos a problemas, 
como el subempleo crónico, las tensiones psíquicas y la contami­
nación del ambiente que atacaremos sin demora, pero que sólo 
se resuelven, a fondo, por la descentralización de las fuentes de 
trabajo. 

Reitero que cada mexicano merece una morada digna. Por 
desgracia, la mayorla de las viviendas campesinas refleja laceran­
tes pobrezas. Las grandes aglomeraciones provocan el hacina­
miento de hombres, mujeres y niños bajo improvisados techos, 
en cinturones de miseria y en ciudades perdidas. Hacer efectivo 
el derecho de toda familia a vivir en un hogar decoroso, es tarea 
que demanda acciones perseverantes. 1 mpulsaremos, con el esti­
mulo al esfuerzo individual, la superación de las pequeñas comu­
nidades y el mejoramiento urbano, con sistemas más baratos de 
construcción y aumento de las inversiones en vivi~nda popular. 

La seguridad social es uno de los instrumentos más podero­
sos para redistribuir el ingreso y fomentar la salud. En unos 
cuantos lustros se ha puesto la medicina al servicio de las fami­
lias trabajadoras. No obstante, sus beneficios apenas llegan a 
una cuarta parte de la población. Las ventajas que ofrece no 
deben restringirse sólo a los sectores asalariados. 

Extenderemos gradualmente los servicios al medio campesi­
no y los llevaremos, asimismo, a las capas urbanas más modes­
tas, a las clases medias y a los trabajadores independientes . Con 
planeación cuidadosa y ejecución audaz, iniciaremos un progra· 
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ma por el que la seguridad social pueda amparar, antes que esta 
década termine, cuando menos a la mitad de nuestros compa­
triotas. [ . .. ] 

El atraso y la marginación de algunos grupos indígenas son fe­
nómenos del subdesarrollo. Mientras no los incorporemos al 
avance de la comunidad, serán extraños en su propia tierra. De­
bemos llevarles el camino, la educación y la técnica ; proporcio­
narles, en actitud honrada, el aliciente que los mueva a participar 
en las tareas generales. 

En el primer decenio de este siglo éramos todavía un país 
semifeudal. Para romper ais lami entos ancestrales, tuvimos que 
vencer las barreras geográficas que nos separaban : construir ca­
rreteras, crear sistemas hidráulicos, diseminar la energla eléctr i­
ca, establecer líneas aéreas, llevar la telecomunicación hacia to­
dos los rumbos. En sólo cincuenta años se ha integrado física ­
mente la mayor parte del territorio y estamos, por primera 
vez, dando a México existencia orgánica . 

Evitaremos que los beneficios de la civilización sigan con­
centrándose en unas cuantas zonas. Es urgente remodelar el es · 
pacio económico: crear polos de crecimiento ahí donde las dis 
ponibilidades naturales y los recursos humanos están esperando 
la infraestructura. Multiplicaremos los procesos de penetración 
para ir al encuentro de las aspiraciones rurales . Las obras públi­
cas han de ser planeadas siempre en beneficio de los intereses 
colectivos y nunca en provecho de personas aisladas o de peque­
ños grupos, cualquiera que sea su aparente o transitoria influen­
cia polltica y económica. 

Nos preocupan las deficiencias de algunos medios de comu­
nicación. No es exacto que la era del ferrocarril haya quedado 
atrás. Rehabilitaremos y modernizaremos la red ferroviaria para 
que sea un medio rentable de transporte y un instrumento efi­
caz de la descentralización de actividades. Acrecentaremos la 
flota mercante y mejoraremos los servicios portuarios. Ello exi ­
ge inversiones públicas y privadas, y coordinación admin is­
trativa. 

La reconquista de la tierra fue causa profunda de la Revolu­
ción y origen del México actual. Empero, millares de campesi­
nos viven, aún, en duras condiciones. 

El ejido, la propiedad comunal y la auténtica pequeña pro­
piedad, son institur.,ones fundamentales . Respetarlas y hacerlas 
productivas es fomentar la paz y la prosperidad en e l campo. 

El reparto agrario no ha concluido. Legal y físicamente exis­
ten todavía tierras susceptibles de ser distribuidas. Reitero so­
lemnemente mi compromiso: no descansaré un solo día del se­
xenio en la tarea de promover el mejoramiento de los campesi­
nos y del medio rural. 

Proseguiremos incorporando a la explotación el mayor nú ­
mero posible de hectáreas. Colonizar es poblar racionalmente el 
territorio. Llegaremos a las regiones que sean promisorias supe­
rando resistencias atávicas y evitando los errores de épocas pasa­
das. Cada núcleo de población deberá disponer de los elementos 
adecuados para convertir su trabajo en bienestar. 

Son vitales para las faenas rurales el buen empleo del agua y 
la fluidez del crédito. Pondremos en acción cuantos método~ 
sean necesarios para aumentar las áreas de riego y mejorar su 
distribución. Transferiremos al campo un volumen mayor de re­
cursos financieros y los administraremos con rectitud. Propicia­
remos que la banca privada participe, en forma más amplia, pro-
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curando que nuestros agricultores sean, cada año, mejores suje­
tos de crédito. 

El minifundismo, como forma de explotación, contradice la 
naturaleza del sistema ejidal. Fortaleceremos el ejido para con· 
vertirlo en célula a~.:Livd Je democracia y en verdadera unidad 
productiva. Donde sea posible y los campesinos lo quieran, crea­
remos, por el agrupamiento de las parcelas y el trabajo coopera­
tivo, auténticas empresas rurales. 

Sacudiremos el inmovilismo tradicional de la agricultura, por 
la enseñanza y la aplicación intensiva de tecnología, pues es ur­
gente rebasar la edad del monocultivo: abandonar rutinas im­
productivas y prácticas que agotan la tierra, establecer con rigor 
los ciclos de rotación y sustituir cultivos pauperizados por otros 
más provechosos. 

Fomentaremos la aptitud económica y la disposición mental 
de los agricultores para que utilicen plenamente máquinas y 
equipos, semillas mejoradas, fertilizantes e insecticidas. Refor­
maremos los métodos de distribución a fin de que sea nuestro 
pueblo, el que trabaja la tierra y el que consume sus productos, 
quien aproveche el esfuerzo compartido que vamos a empren­
cler. 

Por tradición y geografía somos un país ganadero. Concede­
remos particular atención a las actividades pecuarias y daremos 
garantías suficientes a los productores. El progreso de la ganade­
ría permitirá proporcionar a nuestro pueblo alimentos más nu­
tritivos, impulsar numerosas industrias rurales, mejorar el inter­
cambio comercial con el exterior y elevar 1 a ganancia de los 
habitantes del campo. 

Los bajos niveles de ocupación rural nos obligan a diversifi­
car las explotaciones y a transformar, en mucho mayor medida 
que hasta ahora, las materias primas y a establecer centros arte­
sanales y fabriles donde el hombre pueda trabajar más y vivir 
mejor. 

Redoblemos la secular y ardua lucha contra la naturaleza. 
En las montañas y en el subsuelo, en los mares y en los ríos, 
existen recursos inexplotados que aprovecharemos con la auda­
cia de un pueblo joven que cree en su destino. 

Lejos de convertir los bosques en páramos, hagamos produc­
tivos los desiertos. Muchas zonas áridas pueden ser incorporadas 
a la economía agropecuaria. Las todavía dilatadas extensiones 
cubiertas de árboles requieren una utilización cuidadosa e inten­
siva. La voracidad, como la indigencia, disminuye la riqueza fo­
restal y amenaza el equilibrio ecológico del medio. Eduquémo· 
nos en el respeto del bosque para hacerlo crecer, y transformar­
lo, en beneficio del hombre. 

En un programa de alcance nacional el Gobierno, las coope· 
rativas de pescadores y los sectores privados, habrán de atacar, 
coordinadamente, los problemas que plantean extraer, almace­
nar y distribuir los productos del mar. Poseemos más de diez 
mil kilómetros de costas, pero durante siglos hemos aprovecha­
do sólo en pequeña parte las especies marítimas. 

Las posibilidades del subsuelo no son renovables. Su 
explotación errónea compromete los intereses futuros del país. 
La minería, que fue aliciente para nuestra sujeción colonial, de­
be hoy coadyuvar a nuestra independencia económica. No basta 
que mexicanos compren acciones de las compañías extranjeras. 
Es necesario explotar mejor las minas, en beneficio del país, 
continuar las exploraciones, superar los procedimientos y trans­
formar los productos a fin de que no decaiga la participación 
minera en el comercio exterior. 
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La batalla petrolera derivó de nuestra voluntad de autono­

mía y nos impulsó a emprender el desarrollo industrial. Hoy, la 
fortaleza y el prestigio de todas las empresas que el pueblo 
administra a través del Estado dependen, en gran medida, de la 
eficacia con que opera la industria petrolera. 1 ncrementaremos 
las investigaciones tecnológicas para obtener a menores costos y 
multiplicar la utilización del petróleo, e intensificaremos la ex­
ploración de la plataforma marítima y de otras zonas de 
nuestro territorio. 

La petroqu ímica es el sector industrial que más rápidamente 
crece. Ha propiciado el dominio de tecnologías avanzadas, pre­
senta grandes posibilidades de explotación y es factor decisivo 
en el mejoramiento de la agrícu ltura. Deüemos impulsarla a un 
ritmo mayor alentando, tanto la iniciativa de los particulares 
como la actividad de los aspectos que el Estado debe atender, 
para preservar los intereses patrios. 

En menos de un decenio, la industria eléctrica ha duplicado 
su capacidad e integrado sus servicios bajo el control efectivo de 
la nación. Proseguiremos electrificando al país como punto de 
partida de una poi ítica de energéticos para descentra! izar la in­
dustria y llevar a los campesinos los beneficios de la civilización. 

Los desequilibrios del comercio exterior se compensan, par­
cialmente, con los ingresos provenientes del turismo. Esta activi· 
dad, que se desenvolvió durante mucho tiempo como un fenó ­
meno natural, es ya negocio altamente especializado. Ni el 
atractivo de nuestras antiguas culturas, ni la belleza de nuestros 
paisajes, pueden suplir algunas deficiencias en los servicios. Ca­
nalizaremos mayores recursos en favor de la infraestructura tu ­
rística y alentaremos el mejoramiento de sus instalaciones. 

El turismo es fuente de intercambios humanos y de com­
prensión internacional. Nos interesa, igualmente, que sea ve­
h ículo para que el mexicano recorra con mayor frecuencia y 
muestre a sus hijos los caminos de la patria. Nos alarma, por 
otra parte, el hecho de que aumenten con mayor rapidez los 
gastos de compatriotas en el exterior que los gastos de turistas 
extranjeros en México. Nada justifica los derroches o las eroga­
ciones desproporcionadas, y frecuentemente con manifestacio­
nes de mal gusto, con que algunos exhiben y subrayan, en el 
extranjero, los errores de nuestra justicia distributiva.[. .. ] 

Afianzaremos nuestros nexos de cooperación y fraternidad con 
los pueblos que forman la comunidad indolatina del continente 
americano. Compartimos no sólo experiencias históricas, tradi­
ciones y semejanzas culturales, sino principalmente, la voluntad 
de rescatar nuestros recursos para garantizar la soberanía y al­
canzar la libertad por el desarrollo. 

Una nueva era, más combativa y madura a la vez, comienza 
para nuestras naciones. Así lo anuncian la identidad de propósi· 
tos con que actuamos y los impulsos por transformar estructu­
ras anacrónicas en el interior de nuestros países y en nuestras 
relaciones con el exterior. 

La integración latinoamericana exige no solamente la unión 
de nuestros mercados, sino también la de nuestro potencial pro­
ductivo. Debemos crear una economía de escala que vuelva cos­
teables las industrias más complejas y las haga competitivas a 
nivel mundial. Propondremos el establecimiento de empresas 
multinacionales que vinculen la iniciativa de nuestros inversio­
nistas, utilicen materias primas de distintos países y aprovechen 
técnicas avanzadas y fuentes institucionales de crédito interna­
cional. Propondremos, igualmente, la creación simultánea de 
centros latinoamericanos, multinacionales, de investigación. [ . .. ] 
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Declaración del Presidente 
de México ante inversionistas 
nacionales y extranjeros 

NOTICIA ción a sus esfuerzos creadores, y a sus riesgos; pero México ne-
cesita compensar con exportaciones y nuevas inversiones esa ex­

E/ 3 de diciembre último, el presidente de México, Lic. Luis plicable salida de divisas. 

Echeverrfa, se reunió con un grupo de prominentes hombres de 
empresa e inversionistas nacionales v extranjeros, ante quienes 
definió la política de su Gobierno en cuanto a la inversión ex-
tranjera directa. ' 

A continuación se recoge el texto de la declaración del Pre­
sidente de México~ salvo dos párrafos iniciales de salutación v 
uno final de agradecimiento. 

TEXTO 

Ha llegado al Gobierno un grupo de hombres que piensa que es 
necesario modificar la estrateg ia del desarrollo económico de 
México. Por la lucha económica e industrial ir;ternacional, y por 
el crecimiento de nuestra población -y quiero decirlo sin amba­
ges- necesitamos grandes capitales nacionales y extranjeros, y 

una gran tecnología, para progresar. Pero el gran capital y la 
gran tecnología demandan amplios dividendos; y si no compen­
samos la salida de los dividendos y de los intereses al extranjero 

-que deben existir- mediante nuevas inversiones y con cre­
cientes exportaciones, corremos el peligro de producir en pocos 
años un desequilibrio en la bal anza .de pagos, y por lo tanto, 
una recesión económica. 

Creemos que los inversionistas y los creadores de innovacio­
nes tecnológicas, deben obtener, ciertamente, una justa retribu-

Por tanto, el Gobierno que se acaba de iniciar -seguramente 
con el apoyo de la vanguardia de la industria y de la banca, así 
como del comercio de México- hará grandes esfuerzos por deri­
var la producción hacia la exportación: hay recursos naturales, 
mano de obra buena y barata; se registra también una amplia­
ción en la educación técnica; hay tranquilidad política, y una 
conciencia creciente de que debemos de producir más y mejp¡ 
para ingresar ampliamente a la competencia internacional. Hay 
al respecto un buen panorama en México: no tenemos una men­
talidad expropiatoria; no habrá ninguna restr icción en la libre 

convert ibilidad de la moneda, ni habrá modificaciones en el tipo 
de cambio; será éste un régimen de garantías. Nuestros amigos 
que vengan a compartir responsabilidad en la inversión y en la 
producción industrial, deben estar tranquilos y esperamos de 
ellos el sentido de que hay que cooperar todos para una sólida 

economía mexicana. 

Aparte del sentido amistoso y cordial de la invitación a la 
transmisión del poder, este es el mensaje esencial a tan distin­

guidos hombres de empresa mexicanos y extranjeros. Se trata en 
realidad de un camino de esfuerzo, de estudio y de encontrar 
un punto de equilibrio para establecer sobre bases de una inteli ­
gente comprensión de este panorama, un razonable clima de 
confianza. 

Esto es la médula de mi pensamiento al respecto, y será la 
directriz esenc ial del Gobierno durante seis años. 
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Declaración del Secretario 
de Hacienda y Crédito Público 
sobre la política económica 
del nuevo gobierno de México 

NOTICIA 

El 18 de diciembre último, el Secretario de Hacienda y Crédito 
Público de México, Lic. Hugo B. Margáin, formuló, en una reu­
nión a la que asistieron representantes de los diversos sectores 
de la sociedad mexicana, una importante declaración en la que 
se definen los objetivos y alcances de la pol(tica económica del 
nuevo gobierno de México. Además, en la declaración se expli­
can también algunas medidas e iniciativas recientes en los cam­
pos de la legislación bancaria, las industrias azucarera, de bebi­
das embotelladas, de cerveza y de bebidas alcohólicas, la legisla­
ción fiscal y presupuestaria y la legislación en materia de segu­
ridad social. 

A continuación se recoge el texto de la declaración del Se­
cretario de Hacienda y Crédito Público. 

TEXTO 

Como Secretario de Hacienda y Crédito Público, estoy obligado 
a explicar al país, con la mayor claridad, la coyuntura económi­
ca en que nos encontramos y las razones que mueven al Gobier­
no para dar, desde ahora, los pasos necesarios a fin de modificar 
y fortalecer su poi ítica financiera y de desarrollo económico a 
largo plazo. 

Desequilibrio presupuesta!, creciente endeudamiento en el 
exterior, desnivel permanente y en aumento de la balanza co­
mercial, junto a otros factores negativos como el contrabando, 
la alcabala y la corrupción, no podemos aceptar que sea el cua­
dro sobre el cual se programe una poi ítica financiera convenien­
te. No podemos ignorar el desequilibrio que lo anterior produ­
ce; debemos, como es nuestra obligación, iniciar una política de 
correctivos a las estructuras con tendencias negativas del pasado. 

Esa fue la decisión fundamental del señor presidente Eche· 
verría en este campo, decisión plena de responsabilidad , cuando 
ha anunciado un cuadro de ideas básicas, tendientes a enderezar 

·1 rumbo de un país en progreso gracias al esfuerzo de todos. 
Con objetividad, con realismo, se abre una nueva etapa. Se estu­
dian los problemas y se aceptan las conclusiones apoyadas en la 
doctrina y en nuestra realidad, y con franqueza se las comunica 
al pueblo. Esta nueva forma de actuar, esta decisión valiente, 

basadas en convicciones, es la tónica de este Gobierno. Los co­
laboradres del señor presidente Echeverría recordaremos siempre 
con admiración la serie de resoluciones francamente tomadas 
por él con el propósito de resolver problemas latentes. 

Hemos vivido una época prolongada de crecimiento econó­
mico. Sin embargo, estos avances no corresponden al aumento 
de la riqueza efectiva del pueblo, ya que persiste una distribu­
ción sumamente desigual del ingreso. 

No podemos aceptar que aumente el ritmo de endeudamien­
to con el exterior. Debemos esforzarnos por aumentar las ex­
portaciones para nivelar la balanza comercial. No podemos se­
guir subsidiando a determinados renglones de actividad a costa 
de endeudar al país. Tenemos la obligación de captar recursos 
internos adicionales para lograr el equilibrio presupuesta!, la re­
distribución de ingresos entre la población y la mejor distribu­
ción de los ingresos tributarios entre municipios, estados y fede­
ración. 

Es decisión del señor presidente Echeverría no conttnuar 
por la senda peligrosa del incremento en el endeudamiento ex­
terno. Desde hace varios años se ha venido reconociendo la ne­
cesidad de corregir dicha tendencia. Se ha considerado que la 
estructura fiscal ha resultado poco flexible para sostener una 
política social más amplia, que permita dar educación a nues­
tros hijos, capacitación técnica a nuestros trabajadores y bienes­
tar a los grandes sectores del país. 

Sab(amos qye, para promover desde su base el desarrollo, e l 
Estado debería, contar con una proporción más alta de los re­
cursos que genera la comunidad y reducir e l consumo suntuario, 
los dispendios de los mexicanos en el extranjero, la especulación 
y diversas formas de ostentación que, a más de ofender al pue­
blo, reducen la expansión económica. 

Teníamos conciencia que para impulsar el dinamismo de 
nuestro crecimiento, ser(a necesario tomar diversas medidas gra­
duales, pero firmes, tendientes a sanear el sistema recaudatorio, 
combatir el contrabando y distribuir con mayor justicia los gra­
vámenes fiscales. 

El Presidente de la República nos ha pedido ejercer la auto­
crítica. En el ramo hacendario, debemos reconocer que el endeu­
damiento externo e interno a que ha dado luga r la falta de cap­
tación del ahorro público puede producir graves consecuencias 
si no lo corregimos oportunamente. Es preciso hacer saber a la 
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nac1on que por el camino del endeudamiento habríamos ll egado 
a la inso lvenc ia y tal vez a l deter ioro de la armon(a social. 

El Estado, como cualquie r comunidad, como la famili a , de­
be dec idir hasta qué punto puede vivir de prestado . Para prospe­
rar sin excesivos endPudamientos la sociedad, igual que e l indi­
viduo debe buscar la form a de ganar más, produciendo más, 
aunque para e llo tenga que hacer inicialmente a lgunos sacrific ios 
y tenga que enfrentar decisiones qu e se habían postergado . 

Debo desempeñar mi labor de acuerdo con las indicaciones 
p res idenci ales, atento a las normas de las finanzas públicas den­
tro de un marco de veracidad, rea lismo y objetividad. Ta l acti­
tud no debe nunca variar y someterse a transacciones inconfesa · 
bies por preocupaciones de carácter político perso nal que en la 
posición gubernamental que me toca, más que en cualquier 
otra, es de todo punto condenable. Estamos vivi endo el inicio 
d e un régimen con características nuevas. 

Lo que más importa en esta hora , es que el pueblo compar­
t a responsabilidades con el Gobierno. Como encargado de la po· 
lítica económica, vimos con beneplácito la actitud resuelta de la 
Cámara de Diputados, al decidir el aumento de los gravámenes 
de bebidas que no son esenciales para la alimentación de los 
mexicanos. 

Necesitamos reducir la importac ión de muchos productos 
porque la salida de d ivisas que ello representa es difícilmente 
compensable, en breve pl azo, por una mayor venta de produc­
tos mexicanos al extranjero. Debemos impulsar al mismo tiem­
po nuestra capac idad real para generar riqueza: fo rtal ecer e l 
mercado interno para que las industrias crezcan sa namente en 
beneficio de todos. Para ello, es preciso, contar con mayores re­
cursos propios. 

En econom(a, nada reemplaza al rea li smo. Debemos tener el 
valor para adoptar las medidas a que las circunstancias obligan. 
Ev itemos que un espejismo de prosper idad, nos conduzca a una 
creciente dependencia del país respecto de l extranjero. 

Si contamos con e l respaldo popular y con la inteligente y 
patriótica compresión de los sectores pr ivados, podemos confiar 
en que se mantendrá la estabilidad monetari a y se reducirán al 
mínimo las pres iones inflacionarias. Alentar por el contrario, 
como algunos hacen, actitudes o críticas superficiales, no es si­
no un recurso estéril. 

Pasaré ahora a considerar a grandes rasgos todas las medidas 
adoptadas. 

1) Las reformas a la legislación que rige e l funcionami ento 
del sistema bancario, como ha sido reconoc ido por el propio 
gremio financiero, tienden a consolidar la solidez del sistema y 
evitar prácticas que afectan la eficacia y el prestigo del mismo. 
Todo ello con objeto de preservar y afirmar la confianza del 
público en e l sistema bancario, factor importante en el desarro- · 
llo del país. 

2) Se recibió una importante rama económica como es la 
azucare ra dañada por un crónico desnivel fund amenta l y para 
corregirlo se tomaron las medidas indispensables con serena ob­
jet ividad. Se había subsidiado el precio del az úcar y los consu­
midores no lo habían notado por el endeudamiento creciente 
del Gobierno. Ese endeudamiento que ahora nos pesa a todos, 
también hubo de incurrirse para tratar de preservar la produc­
ción. Pero era inevitable elevar el precio, con objeto de mejorar 
el ingreso de los campesinos dedicados al cu ltivo de la caña y 
dar alicientes a la producción necesaria para el consumo interno 
y las exportaciones. 

Si no se hubiera decidido así, el escaso est ímulo a la pro· 
ducción nos hub iera obligado a importar azúcar a un precio in­
costeable pa ra la economía popular y les ivo para nuestra ba lan­
za de pagos. 

3) Las reformas a la Ley del Seguro Socia l propuestas con­
juntamente al Ejecutivo por los sectores que concurren en e l 
mane jo de la institución , equilibrarán las aportaciones obrero pa-
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trona les, cuyo monto porporcional venía reduciéndose por el 
tope establec ido desde hace once años en los grupos de coti za­
c ión. Esas reformas permitirán otorgar pensiones más decorosas, 
mejorar las prestaciones ex istentes y exte nderl as fu era de las 
á re as urbanas. 

4) En las diversas med idas fiscales puestas a consideración 
del poder legislativo, se corr igen desviaciones tributarias que de­
bilitaban el sistema fisc al me xicano y se amp lió la base del im­
puesto, peligrosamente restringida en e l pasado, sin alterar las 
tasas existentes. Sólo una excepció n se aceptó a la tesis general 
proclamada de evitar en la revis ión fiscal de l presente año 
aumento en las tarifas. Para una serie de artícu los de lujo se 
incrementó la tasa del impuesto sobre ing resos mercantiles en 
siete puntos : 3% de la tasa normal, más 7% de aumento, lo que 
en total da e l 10% publicado . Todos los estados participarán en 
este incremento . 

5) En materia de refrescos se estableció un impuesto y se 
admitió el a lza del precio regulado , para que con estos medios 
el Estado esté capacitado para cubrir la suma cercana a 5 000 
m illones de pesos que se acum uló en 12 años de operación defi­
c itar ia del az úca r. 

6) Las ante riores medid as van acompañadas por estrictas 
normas de disciplina interna en e l gob ierno para el uso y e l cu, 
dado de los fondos públicos. Estas medidas están contenidas en 
e l presu puesto de egresos y serán vigiladas con todo cuidado y 
con todo rigor. 

7) En vi sta del aumento de los refrescos y por la necesidad 
de cumplir con las disposiciones presid enciales de tener un equ i­
libri o presupuesta!, un grupo de d iputados acaba d e proponer 
en e l Poder Leg isl ativo un aumento a la cerveza y a las beb idas 
de alt o contenido alcohólico con lo cual, aparte de los recursos 
para el Erario Federa l, se dará una participación a las entidades 
federativas y a los municipios, cuando no se tengan impuestos 
de caráct er a lcaba latorio. Esta med id a, eliminará po r p rimera 
vez una de las lacras que pesan en el s istema fiscal mexicano y 
que tantas veces se ha intentado corregir. Con este impuesto, 
que dará e l 50% de l aumento a los estados y municipios, se 
erradicará totalmente la a lcaba la y po r ello se benefici ará a l 
comerc io . 

Todas estas medidas son garantía de que continuaremos cre­
ciendo con la tradicional estabilidad y libre convertibilidad del 
peso mex ic<Jno . 

En un mundo a lterado, México es una excepción de unid ad 
de es tabil id ad y progreso que a nuestra generación más nos obli­
ga . Es deseo de l Ejecutivo continuar con ahinco y sin pausas e l 
progreso con justicia socia l. Con la inestimable cooperación de 
campesinos, obreros, burócratas y empresarios, conquistaremos 
mercados nuevos dentro y fuera del país, a provechando e l inge­
nio, la decisión y la capacidad del pueb lo mexicano. 

El país se ha dado cuenta de la autenticidad d e las palabras, 
de los propósitos y de la acción de l p residente Echeverría. Sabe 
de su entereza a l enfrentarse a vie jos prob lemas. Conoce su act i­
tud ab ierta, accesible a tod os los mex icanos. Como nun ca en 
nuestra hi stor ia todos tenemos la posibilidad de participar en la 
vida pública, en un ambi ente de respeto a los intereses que cada 
quien representa . 

Las nuevas dec isiones de este año han sido ya tomadas. No 
hay otras. Ahora a continuar con e l trabajo, fuente del progreso 
nac ional. 

Esta es la base sól ida, democrática, sobre la cua l se erige un 
gobierno nu evo que va al futuro ll eno de confianza en los valo· 
res esenc iales de nuestra raza y con e l apoyo mayoritario de los 
mexicanos. 

El desarro llo consolidado con justicia social es nuestra tarea 
obedeciendo a l desafío de la ho ra. Oue nuestra generac ión, pri­
vil egi ad a generación mex icana si la hubo, sea capaz de cumplir 
con su misión histórica. 
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Acuerdos y planteamientos de la Décima 
Conferencia Ordinaria de la ALALC 

La Conferencia de las Partes Contratantes del Tratado de Mon­
tevideo ha celebrado, en la capital uruguaya, su Décimo Período 
de Sesiones Ordinarias, del 20 de octubre al 4 de diciembre del 
presente año. A lo largo de las deliberaciones surgieron múlti­
ples motivos de discrepancia y parece ser que la atmósfera ge­
neral no fue muy serena, hecho que se refleja en la cortedad de 
los acuerdos positivos alcanzados, en la acritud de los debates 
sosten idos en torno al retiro de concesiones, del plan brasileño 
~ Jbre concesiones temporales y estacionales, y de la insufi­
ciencia de las restituciones de márgenes por parte de Argentina, 
así como en una declaración final de "fortalecimiento" de la 
ALALC que por su sola presencia y por su mismo contenido 
desconcierta más que tranquiliza. 

Resumen de los acuerdos de la X Conferencia 

a] Adopción de una dec laración uná nime d estinada a fortalecer 
la Asociación, en la qu e los once países miembros reafirman es­
tar resueltos a cumplir los compromisos de integración con­
traídos, entre otros el de ratificar el Protocolo de Caracas, que 
aplaza hasta 1980 el perfeccionami ento de la zona de libre co­
mercio previsto en el Tratado de Montevideo para 1972. 

b] Aprobación de catorce resolucio,les, la mayoría de las 
cuales son simple prórroga de plazos vencidos para realizar ta­
reas. Entre las pocas resoluciones que contienen acuerdos nue­
vos f igura la que constituye "el inicio" de un programa para 
promover el comercio intrazonal. 

cJ En contra de lo resuelto en la anterior Conferencia (Cara-
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cas, 1969), no ha sido posible que el Comité Ejecutivo Perma­
nente llegue a un acuerdo en todo 1970 sobre un sistema de 
normas para el otorgamiento de concesiones temporales, estacio­
nales, por cupos y mixtas. La circunstancia determinó una firme 
actitud de Brasil, que sólo encontró apoyo en los otros dos paí· 
ses "grandes" : Argentina y México. 

d] En vista de las divergencias insalvables acerca de la inter­
pretación de las normas vigentes sobre retiro de concesiones, la 
Conferencia no aprobó ninguna de las numerosas demandas de 
retiro presentadas. Ello fue ocasión para una polémica dura y 
destemplada que registra el Acta de Negociaciones. Seguramente 
estimándose inconveniente tal registro, se convino en que, de 
ahora en adelante, el Acta solo contendrá "los resultados que se 
hayan obtenido en las negociaciones y las decisiones adicionales 
aprobadas por las Partes Contratantes para su ejecución" . Los 
países que habían solicitado retiro de concesiones eran Brasil, 
Colombia, Ecuador y Uruguay. La Comisión de Negociaciones 
concluyó, por mayoría, que dichas solicitudes "no habían cum­
plido con los requisitos establecidos" . Este es un tema que no 
será ampliado en el presente "Informe", porque debería ser con· 
siderado secundario y porque constituye una nota particular­
mente negativa. 

e] Las restituciones de márgenes por parte de Argentina (ver 
antecedentes en el "Informe Mensual" de agosto y noviembre 
últimos) condujeron a otro punto de discrepancia irreductible. 
En este caso, los otros diez miembros adoptaron una posición 
común. 

f] En materia de concesiones negociadas el balance queda 
por establecer . Como es sabido, según el Protocolo de Caracas 
la reducción mínima de gravámenes que cada Parte Contratante 
debe otorgar anualmente a las demás Partes Contratantes debe 
ser de 2.9% (en lugar del 8% que prescribía el Tratado de Mon­
tevideo) respecto a la media ponderada de los gravámenes vi gen· 
tes para terceros países: 

g] En cambio nada menos que dos protocolos adicionales a 
acuerdos de complementación y cinco nuevos acuerdos de com­
plementación fueron suscritos en esta oportunidad . Aunque, 
como se sabe, los acuerdos de complementación tienen un pro· 
cedimiento ajeno a la Conferencia y no pueden atribuirse a ésta, 
y aunque en la mayoría de los nuevos sólo participan dos o tres 
países, a primera vista se trata de un hecho positivo de primera 
importancia . 

h] Dentro del punto del temario relativo al examen del pro· 
grama de liberación hubo en la Conferencia exposiciones de re­
presentantes de seis países. La hecha por el jefe de la delegación 
paraguaya fue particularmente amarga para Argentina y motivó 
una seca respuesta de la representación de este país. 

i] El jefe de la delegación chilena, embajador Pedro Daza 
Valenzuela, planteó en una amplia exposición la cuestión de los 
capitales extranjeros, la participación popular en el proceso de 
integración y la ausencia de Cuba en la ALALC. 

Declaración sobre el 
fortalecimiento de la ALALC 

La Décima Conferencia adoptó, además de catorce resoluciones, 
el texto de una declaración, cuya finalidad pretende ser el forta ­
lecimiento de la Asociación. Es insólito que la Conferencia 
apruebe "declaraciones", y ésta resulta bastante desconcertante, 

tanto por la coyuntura en que se ha adoptado, como por su 
mismo contenido. Las once delegaciones han estimado útil, o 
necesario, reafirmar algo que se da por supuesto y que de no 
existir significaría la desaparición del organismo integrador : la 
decisión de dar pleno cumplimiento a los compromisos de inte­
gración contraídos. Además, enfocan la perspectiva de la Aso· 
ciación en la 1 ínea de acelerar los esfuerzos para perfeccionar la 
zona de libre comercio (perfeccionamiento que según eí Proto­
colo de Caracas se aplaza de 1972 a 1980) y de acelerar los 
estudios que facilitarán la decisión de las Partes Contratantes 
"en relación con nuevas formas de integración". Después de 
agregar hallarse convencidos de que el fortalecimiento de su uni­
dad "contribuirá decisivamente a superar los obstáculos a un 
desarrollo armónico y acelerado, que permita un mejor nivel de 
vida al hombre latinoamericano", los once países miembros de· 
ciaran : 

Primero: Su decisión de dar pleno cumplimiento a los 
compromisos asumidos en el marco del Tratado de Monte­
video, adoptando con ese fin las medidas que aseguren la 
efectiva vigencia del programa de liberación y demás meca­
nismos: con el propósito de incrementar en forma sostenida 
el comercio intrazonal y el desarrollo armónico de las Part~s 
Contratantes. 

Segundo: Su decisión de acelerar los trámites relativos a 
la ratificación del Protocolo de Caracas y demás protocolos 
o convenios suscritos, con el objeto de perfeccionar los ins· 
trumentos institucionales de la ALALC. 

Las resoluciones prorrogadas y el plan 
de fomento del comercio intrazonal 

De las catorce resoluciones aprobadas por la Décima Conferen­
cia, siete representan prórrogas de plazos vencidos para ejecutar 
determinadas tareas acordadas en conferencias anteriores o reno­
vaciones de acuerdos que datan de numerosos años: tres son las 
obligadas de carácter administrativo (la 277, con el "programa 
anual de trabajos del Comité Ejecutivo Permanente para el año 
1971"; la 278, con el "presupuesto del Comité Ejecutivo Per­
manente para el año 1971" que suma algo menos de 1.3 
millones de dólares; y la 279, que estipula que la siguiente Con· 
ferencia, el Undécimo Período de Sesiones Ordinarias, tendrc. 
lugar, en Montevideo, del 25 de octubre al 3 de diciembre de 
1971). Las cuatro resoluciones restantes pueden considerarse 
como acuerdos nuevos. 

Prórrogas o renovaciones : 

Resolución 266. Recomienda a los Gobiernos de las Partes 
Contratantes que aún no lo hubieren hecho, la adopción de la 
documentación básica uniforme para la recepción y despacho de 
buques mercantes (antecedente, Resolución 254 (IX), o sea de 
la Novena Conferencia celebrada en Caracas en 1969). 

Resolución 267. Prórroga hasta el 31 de diciembre de 1971 
las resoluciones 82 y 83 ( 111) que contienen normas de origen; 
han sido prorrogadas muchas veces, pues datan de diciembre de 
1963. 

Resolución 269. Prórroga hasta el 31 de diciembre de 1971 
el sistema de votación establecido en las resoluciones 219 y 23,C, 
de las Conferencias VIl y VIII respectivamente, que se efectua· 
ron en 1967 y 1968. 

Resolución 271. Trata d el financiamiento de las exporta · 
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ciones de productos agropecuarios, asunto sobre el cual la No­
vena Conferencia había encargado al Comité Ejecutivo Perma­
nente (Resolución 248) que realizara los estudios pertinentes y 
los presentase al Décimo Período de Sesiones Ordinarias. La 
Novena Conferencia había estimado que el desarrollo del comer­
cio de productos agropecuélrios entre los países integrantes de la 
ALALC evidenciaba "inconvenientes derivados de las insuficien­
cias de créditos" y que "la institución de un sistema de crédito 
apropiado, con el apoyo del Banco 1 nteramericano de Desarro­
llo, contribuiría a incrementar el comercio intrarregional de 
dichos productos y a mejorar sus condiciones competitivas". El 
objetivo asignado al CEP para 1970 era estudiar la manera de 
"establecer un régimen de financiamiento que facilite las expor­
taciones a la Zona de productos agropecuarios originarios de la 
misma" . La Resolución 271, ahora aprobada, puntualiza que el 
CEP ha informado que "no ha podido abocarse en forma siste­
mática a la realización de los estudios tendientes a establecer un 
régimen de financiamiento que facilite las exportaciones a la 
Zona de productos originarios de la misma". En consecuencia, 
instruye al CEP para que presente los resultados de los estudios 
"al Undécimo Período de Sesiones Ordinarias" de la Confe­
rencia. 

Resolución 272. Se refiere a las concesiones temporales. El 
asunto se examina aparte. 

Resolución 273. Prorroga por un año más, hasta el 31 de 
diciembre de 1971, la decisión que se tomó inicialmente en 1968 
(235) sobre calificación de origen para "billets" y "cakes" de 
cobre. 

Resolución 275. Prorroga hasta el Undécimo Período de 
Sesiones Ordinarias el mandato dado al CEP (en la Resolución 
253 de la Novena Conferencia) para que presente un programa 
gradual de eliminación de restricciones no arancelarias. El CEP 
convocará a un grupo de expertos. Según la Resolución de 
1969, el CEP debía haber cumplido esta tarea en 1970. 

Las cuatro resoluciones nuevas son las siguientes: 

Resolución 268. Deroga la Resolución 225 (VIl), tomada en 
1967, por la que se creó la Comisión Permanente de Asuntos 
Administrativos y Financieros. 

Resolución 270. A fin de dar oportunidad para que se com­
pleten negociaciones destinadas a ampliar las listas de ventajas 
no extensivas (a favor de países de menor desarrollo económico 
relativo), faculta al Comité Ejecutivo Permanente para que for­
malice en 1971 los acuerdos a que lleguen, en la mater ia, las 
Partes Contratantes. 

Resolución 276. Autoriza a Ecuador a proteger su industria 
papelera en la producción de seis artículos, que se especifican, 
durante un período de dos años, prorrogable otros tres. 

Resolución 274. Es la que concierne al fomento del comer­
cio intrazonal. Esta resolución representa nada más -y así cons­
ta en su texto- "el inicio" del "programa de promoción del 
comercio intrazonal, encaminado a estimular la expansión y 
diversificación del intercambio entre los países miembros", 
cuya elaboración fue encomendada al Comité Ejecutivo Perma­
nente por disposición de la Novena Conferencia (Resolución 
~45). El plan deja fuera el primero de los aspectos que según esa 
Resolución 245 debían tenerse en cuenta, el del financ iamiento 
del propio plan. En segundo lugar, el programa debía contener 
"medidas para obtener y establecer la colaboración de los orga­
nismos nacionales e internacionales especializados, teniendo en 
cuenta la conveniencia de coordinar las disposiciones del pro-
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grama con las actividades de estos últimos y, en particular, con 
las del Centro Interamericano de Promoción de Exporta­
ciones (CIPE)". Por último, el programa tenía que precisar los 
mecanismos operativos para su ejecución. Según la misma Reso­
lución 245, el programa consideraría particularmente el caso dé 
los países de menor desarrollo económico relativo y el de los de 
mercado insuficiente. 

Conforme a la Resolución 274 (X). ahora adoptada, el pro­
grama de promoción del comercio intrazonal puede iniciarse 
con una serie de medidas cuya adopción se recomienda a las 
Partes Contratantes, y que se refieren, separadamente, a la in­
formación, la difusión y la capacitación. Complementariamente, 
la Resolución encarga al propio Comité Ejecutivo Permanente 
la realización de varias tareas. Se recoge a continuación el texto 
de la Resolución 274. 

RESOLUCION 274 (X) 

Promoción del comercio intrazonal 

La Conferencia de las Partes Contratantes, en su Décimo Pe· 
ríodo de Sesiones Ordinarias, 

Visto lo establecido en la Resolución 245 (IX) de la Con­
ferencia y las recomendaciones formuladas en el informe del 
grupo de expertos gubernamentales en fomento de las exporta­
ciones, convocado por el Comité Ejecutivo Permanente. 

Considerando que el programa previsto en la Resolución 
245 (1 X) puede iniciarse mediante la adopción por las Partes 
Contratantes de las medidas recomendadas en el mencionado 
informe de los expertos gubernamentales, 

Resuelve: 

Primero. Iniciar un programa de promoción del comercio intra­
zonal integrado por las siguientes medidas, cuya adopción se 
recomienda a cada Parte Contratante. 

l. Información 

a] Establecer o perfeccionar mecanismos u organismos nacio­
nales destinados a centralizar y difundir entre los exportadores 
las informaciones comerciales d isponibles. 

b] Utilizar la asistencia técnica del Centro Interamericano 
de Promoción de Exportaciones (CIPE) para facilitar en los paí­
ses miembros de la ALALC el establecimiento y perfecciona­
miento de los aludidos mecanismos u organismos de centrali­
zación y difusión de informaciones comerciales y disponer que 
en la prestación de asistencia técnica se dé preferencia a los paí­
ses de. menor desarrollo económico relativo y aquéllos a que se 
refieren las Resoluciones 71 (111). 178 (VI) y 204 (CM-11/VI -E). 

el Utilizar los servicios de información comercial del CIPE a 
fin de establecer un sistema coordinado a nivel regional de in­
formaciones comerciales. 

d] Reiterar la necesidad de que entre las informaciones que 
proporcionen los servicios nacionales a los exportadores, se in­
cluyan todas aquéllas relacionadas con las modalidades operati­
vas del programa de liberación y las concesiones otorgadas al 
amparo del Tratado de Montevideo, con el objeto de promover 
la mayor utilización de estas últimas. 
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el Tomar las medidas a su alcance para que, sin perjuicio de 
lo establecido en el párrafo primero del artículo cuarto de la 
Resolución 53 ( 11 ), las informaciones sobre licitaciones públicas, 
concursos de precios y compras directas de los organismos esta· 
tales o paraestatales, sean suministradas a las Partes Contratan· 
tes con la mayor brevedad y cubriendo e l más amplio número 
posible de datos, a través de las representaciones diplomáticas 
y consulares y en su caso de los representantes de las entidades 
de promoción comercial de los países miembros. 

f] Elaborar o actua lizar directorios de exportadores e im­
portadores aprovechando la colaboración técnica y financiera de 
los organismos internacionales especializados. 

g] Promover la mayor utilización por los respectivos expor­
tadores nacionales de los servicios de informaciones comerciales 
que proporcionen publicaciones especializadas. 

11 . Difusión 

a] Promover en la medida de lo posible la celebración de se­
manas nacionales, el establecimiento de centros comerciales y la 
realización de exposiciones permanentes de cada Parte Contra­
tante en el territorio de las demás, así como el intercambio de 
visitas de misiones comerciales y otorgarse para esos efectos las 
mayores facilidades posibles dentro de las disposiciones vigentes 
en cada país. 

b] Adoptar las medidas necesarias para que los exportadores 
nacionales y sus organizaciones empresarias participen, en el 
mayor grado posible, en las ferias o exposiciones que se realicen 
en el territorio de los países miembros, dándoles representa· 
tividad nacional cuando se juzgue conveniente. 

e] 1 ntensificar las relaciones entre las oficinas competentes 
de los países miembros, a fin de coordinar las realizaciones de 
ferias y exposiciones . -

111. Capacitación 

al Intensificar en cada país miembro las actividades de capaci· 
tación en técnicas de fomento de las exportaciones, comple­
mentando esas actividades por medio de la inclusión en los pro­
gramas respectivos de informaciones acerca de los procedimien­
tos y mecanismos necesarios para incrementar las importaciones 
de productos de la Zona. · 

b] Tomar las providencias necesarias para apoyar, en los 
órganos e instancias internacionales que correspondan, la adop­
ción de medidas a fin de obtener la intensificación de los es· 
fuerzas de capacitación y adiestramiento en materia de fomento 
a las exportaciones que los organismos internacionales especia· 
lizados otorgan. 

el Recomendar que en los programas de enseñanza universi · 
taria pertinentes, se incorporen aspectos relat ivos al fomento de 
las exportaciones y promover en los c írcul os académicos su in­
vestigación y estudio. 

1 V. Otros temas 

a] 1 ntensificar a través de los organismos nacionales respectivos, 
los esfuerzos que cada país miembro desarrolla en materia de 
control de calidad, normalización y d iseño industr ial de los pro-

duetos manufacturados que exporta, aprovechando la as istencia 
técnica que ofrecen los organismos internacionales especiali­
zados. 

b] Cont inuar los esfuerzos tendientes a simplificar y agilizar 
los trámites y documentos vinculados a las operaciones de co­
mercio exterior, con el fin de facilitar la actividad de los expor­
tadores e importadores. 

e] Adoptar cuando así se justifique, las medidas necesarias 
para coordinar las ofertas de los exportadores nacionales de un 
mismo producto o grupo de productos. 

Segundo. Encargar al Comité la realización de las siguientes ta­
reas: 

al Editar en español y portugués las publicaciones de la 
Asociación sobre el programa de liberación y sus resultados y 
darles la mayor difusión posible. 

bl Elaborar y difundir, con la colaboración de los serv1c1os 
nacionales pertinentes, documentos explicat ivos de los regí­
menes legales y mecanismos operativos de comercio exterior q"' 
cada país miembro, actualizándolos periódicamente. 

e] Promover la coordinación de acciones con los organismos 
internacionales, de conformidad con lo dispuesto en el artículo 
tercero de la Resolución 119 (V), para incorporar en las re u· 
niones sectoriales a que se refiere la Resolución 55 (11) , cuando 
lo juzgue conveniente, temas vinculados con la capacitación y 
difusión de técnicas comerciales y con la promoción del comer­
cio intrazonal, relacionados con casos concretos de interés para 
el sector respectivo. 

dl Coordinar acciones con los organismos internacionales 
especia lizados para que orienten hacia el mercado intrazonal los 
estudios de mercados que realicen y para que los elaboren con 
el máximo de detalles e informaciones necesarias, a los efectos 
de permitir a los exportadores zona les desarrollar eficazmente 
su acción exportadora. 

el Gestionar ante los organismos internacionales especia­
lizados que incluyan en sus publicaciones sobre fomento a las 
exportaciones, informaciones sobre las modalidades operativas 
del programa de liberación y las concesiones otorgadas al am­
paro del Tratado de Montevideo. 

f] Analizar los procedimientos y modalidades que faciliten 
el eventual establecimiento del sistema coordinado a nivel regio­
nal de informaciones comerciales a que se refiere el literal e), del 
apartado 1, del artículo primero de la presente resolución. 

gl Estudiar la posibilidad de que las Partes Contratantes se 
otorguen facilidades espec iales para la realización en sus respec­
tivos terr itorios de semanas nacionales, exposiciones permanen· 
tes, el establecimiento de centros comerciales y para e l inter­
cambio de visitas de m isiones comerciales, a que se refiere el 
literal a), apartado 11, del art iculo primero de la presente reso­
lución. 

Tercero. Las tareas ind icadas en el art ículo segundo serán afron ­
tadas por el Com ité con cargo a sus recursos financ ieros nor­
males y no impl icarán financiamiento adicional de las Partes 
Contratantes. 

4 de diciembre de 7970. 



comercio exterior 

El conflicto sobre las concesiones 
temporales 

En este asunto se da la circunstancia de que, pese a ser cosa 
decidida, y practicada con anterioridad en la ALALC, el CEP 
no ha podido en 1970 adoptar un sistema de normas sobre 
otorgamiento de concesiones temporales, estacionales, por cupos 
y mixtas. Había sido facultado para ello por la Resolución 258 
de la Novena Conferencia (la de Caracas, en 1969). El encargo 
completo era que, con anterioridad a la iniciación del Décimo 
Período de Sesiones Ordinarias de la Conferencia, estudiase la 
posibilidad de establecer dicho sistema. lOué ha ocurrido y qué 
ocurre en este problema? lPor qué la delegación del Brasil, que 
solo ha tenido el apoyo de las de Argentina y México, se ha 
mostrado tan particularmente sensible a la demora y ha plan· 
teado en términos fuertes su decepción y su contrariedad? 

Precisemos, antes de seguir adelante, que en su Resolución 
272, el Décimo Período de Sesiones de la Conferencia que aquí 
reseñamos ha considerado que "si bien se han efectuado avances 
por el Comité en los estudios dispuestos en la Resolución 258 
(IX), este órgano no ha llegado a acuerdos sobre el particular", 
'f que "es conveniente . . . prorrogar por un año más la enco· 
mienda formulada y la facultad conferida al Comité Ejecutivo 
Permanente en la Resolución 258 (IX)". Por todo ello, ha 
resuelto: 

"Prorrogar hasta el 31 de diciembre de 1971 la encomienda 
dada y la facultad otorgada al Comité Ejecutivo Permanente por 
la Resolución 258 (IX), el cual tendrá en cuenta con ese objeto, 
entre otros elementos, todos los antecedentes considerados por 
los órganos de la Asociación en relación con la materia." 

Así las cosas, parece obligado apuntar que la fijación de dos 
posiciones encontradas en torno a este asunto y la propia cons· 
titución de uno y otro grupos -por un lado los tres "grandes" 
y, por el otro, los otros ocho-, no es más que una manifesta­
ción adicional de la línea divisoria en cuanto a concepto y pers­
pectiva que existe en la ALALC desde hace buen número de 
años. Brasil encabeza la tendencia de que la Asociación sea fun­
damentalmente, o casi exclusivamente, "libre comercio" y de 
que, dentro de ella, deben darse prioridad "a las cuestiones de 
orden práctico". Esta idea no es compartida, ni mucho ménos, 
por la mayoría de los ocho países que forman las categorías de 
menor desarrollo económico relativo y de mercado insuficiente. 
Por lo tanto, el dato de que sólo los tres "grandes" apoyen y 
los demás se abstengan en la votación de una propuesta brasi­
leña sobre concesiones temporales, que en sí probablemente no 
entraña peligros para los países miembros, revela que la pugna 
entre los dos conceptos se manifiesta por caminos muy ·diversos 
y hasta inesperados: mientras Brasil y seguramente los otros dos 
"grandes" se oponen a propuestas de los otros ocho, o de al­
gunos de ellos, estos hacen el vacío frente a iniciativas de los 
primeros. Además, la paralización de la ALALC en este pro­
blema es índice del "tono" o "talante" que reina en las confe­
rencias y en la Asociación. 

Sólo así se explica la firmeza y el énfasis del delegado bra­
sileño al comentar el resultado negativo de la votación sobre su 
propuesta. Esta empezaba recordando que la Conferencia de las 
Partes Contratantes ya ha aprobado concesiones temporales, 
concesiones por cupos y concesiones temporales con cupos, 
otorgadas en distintos períodos de sesiones, unas veces en listas 
nacionales y otras en listas de ventajas no extensivas, y que 
tales concesiones habían generado considerables corrientes de 
comercio. Luego estipulaba que las Partes Contratantes quedan 
autorizadas para seguir esa práctica y pasaba a definir las dife-
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rentes clases de concesiones. Finalmente, precisaba la mecánica 
operativa del sistema de concesiones temporales o estacionales. 

Argentina y la restitución 
de márgenes de preferencia 

Como se ha explicado en esta sección en meses anteriores, du­
rante los siete primeros meses de 1970 se produjeron en Argen­
tina alteraciones de márgenes de preferencia de gran amplitud, 
que finalmente afectaron a todas las concesiones que ese país 
había otorgado en la ALALC. En agosto de 1970, el Gobierno 
argentino restableció la situación arancelaria anterior para 41 
concesiones, consideradas por él como las más importantes. 
Posteriormente, restituyó también márgenes preferenciales para 
80 casos de alteraciones de concesiones por acuerdos de com­
plementación. 

Con fecha 31 de octubre, el Gobierno argentino informó al 
Comité Ejecutivo Permanente de nuevas ofertas de su pai's en 
cuestión de restituciones de márgenes, tanto en lista nacional 
como en listas especiales. Después de precisar el carácter adicio­
nal de las nuevas ofertas a las restituciones notificadas con an­
terioridad, la delegación argentina hacía ver que estaba revisan­
do pormenorizadamente las restituciones ofrecidas a fin de 
preparar la documentación necesaria y ponerla a disposición de 
las Partes Contratantes en breve. En reunión del Comité Ejecu· 
tivo Permanente efectuada el 26 de noviembre, los otros diez 
países consideraron insuficientes las ofertas argentinas. Después 
de un debate a fondo y de ponderarse, por un momento, la 
posibilidad de una conferencia extraordinaria, se convino infor­
mar a la Décima Conferencia. Argentina apoyó la idea, pero 
advirtiendo que la Conferencia debería tratar el problema en su 
conjunto, esto es, debería examinar todas las deudas que en 
materia de márgenes de preferencia tienen todos los países de la 
ALALC. 

Las concesiones negociadas y 
los acuerdos de complementación 

En espera del análisis de las concesiones negociadas, que siem­
pre lleva a cabo el Comité Ejecutivo Permanente, solo cabe refe­
rirse al informe publicado recientemente por la Comisión Téc­
nica (de México) para la Integración Latinoamericana. 1 ndica 
que, en lo que concierne a concesiones por listas nacionales, 
fueron países otorgantes Argentina, Brasil, Chile, México y Ve­
nezuela (cinco de once). Del total de esas concesiones por lista 
nacional, son interesantes para México los 17 productos que se 
enumeran a continuación. 

28.28.3.02 Oxido de cadmio 
28.40.3.02 Fosfato trisódico anhidro 
34.06.0.01 Velas y cirios de fantasía, pintados y decorados 
38.03.9.99 Perlita activada 
38.19.0.99 Anhídrido polisobutenil succinico 
73.22.0.01 Tanque de acero común, vitrificado internamente 
75.06.0.01 Telas de monel (aleación de níquel y cobre) 
77.02.0.03 Láminas de magnesio para fotograbado 
82.01.0.04 Palas forjadas en acero de una sola pieza con cubo 

cerrado, sin mango 
82.01.0.99 Guadañas 
82.11.1.02 Maquinillas de afeitar 
82.13.0.05 Alicates para uñas y/o cutículas (de manicura y 

pedicuro) 
84.1 0.2.99 Bombas hidráulicas de paletas de presión hasta 
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84.34.2.99 Láminas litoplanográficas trimetálicas, para impre­
sión "offset" 

85.01.3.99 Cargadores de rectificación automática, hasta de 
100 kg. 

87.07. 1.01 Apiladoras (arrumad oras, hacinadoras) 
98.07 .. 0.01 Aparatos manuales para grabar a relieve en cinta de 

cloruro de polivinilo 

En el Acta de Negociaciones del Décimo Período de Sesio­
nes, divulgada por el CEP de Montevideo, se aclara que en esta 
oportunidad no hubo concesión de ventajas no extensivas. Dice 
así el párrafo pertinente: 

"Las Delegaciones de Bolivia, Ecuador, Paraguay y Uruguay 
dejan constancia que las listas de ventajas no extensivas otor­
gadas a su favor no se han visto ampliadas en este período de 
sesiones en virtud de no mediar concesiones de las demás Partes 
Contratantes, no obstante haberse presentado las nóminas de 
pedidos correspondientes." 

Por otra parte, el mismo Informe de la Comisión Técnica de 
México destaca que: 

"además de firmarse dos protocolos adicionales, uno al 
Acuerdo de Complementación de Válvulas Electrónicas y el 
otro al de Equipos de Generación, Transmisión y Distribu­
ción de Electricidad, protocolos que amplían el número de 
concesiones que comprenden dichos Acuerdos, fueron sus­
critos cinco nuevos acuerdos de complementación en los 
sectores y con la participación de los países que a continua­
ción se señalan: Industria Químico-Farmacéutica (Argentina, 
Brasil y México); Industria Electrónica y de Comunicaciones 
Eléctricas (Brasil y México); 1 ndustrias O u (micas Derivadas 
del Petróleo (Argentina, Brasil, México y Venezuela); In­
dustria de Refrigeración, Aire Acondicionado y Aparatos 
Eléctricos, Mecánicos y Térmicos de Uso Doméstico (Brasil 
y México); e Industria Fonográfica (Argentina, Brasil, Mé­
xico, Uruguay y Venezuela) . 

"Los cinco nuevos acuerdos de complementación antes seña­
lados se presentaron el día 1 O del actual a la consideración 
del Comité Ejecutivo Permanente de la ALALC, iniciándose 
con esa fecha el plazo para que dicho órgano juzgue sqbre 
su compatibilidad con los principios y objetivos del Tratado 
de Montevideo." 

El Informe de la Comisión Técnica enumera los productos 
adicionales en los dos acuerdos de complementación ampliados 
y los comprendidos en los cinco nuevos acuerdos de comple­
mentación. De éstos trataremos en el siguiente número de 
Comercio Exterior. 

Las inconformidades por la marcha 
del comercio intrazonal 

De las tres intervenciones que sobre el programa de liberación 
han llegado a nosotros -las de Brasil, Colombia y Paraguay­
sin duda la más interesante, por dramática y por tratarse de un 
país de menor desarrollo económico relativo, es la paraguaya. 
La de Brasil contiene una nota muy positiva: la de no deplorar 
el saldo deficitario que el país tiene con la Zona y la de insistir 
en la importancia del crecimiento del comercio intrazonal en su 
conjunto, crecimiento reanudado en 1969 y mantenido en 
1970. Sin embargo, Brasil deplora la oposición encontrada por 
su demanda de retiro de concesiones, así como la alteración de 
los márgenes preferenciales de Argentina ("se encuentran com­
prometidas, si no perjudicadas, exportaciones brasileñas de 

productos que, en 1969, alcanzaron en aquel mercado (el argen­
tino) cifra superior a los 80 millones de dólares"); sin duda 
por todo ello, la exposición brasileña termina en estos términos: 
"Contamos con que vuelva a imperar en esta Asociación un 
clima de comprensión y buena voluntad efectivamente comunes 
y recíprocas". 

Colombia presenta, una vez más, el problema de su crecien­
te déficit con la Zona y reitera su demanda, ahora con tan es­
caso éxito como en años precedentes, de que Argentina, Brasil 
y México "le otorguen concesiones 'sin reciprocidad', con el 
objeto de que a través de un incremento sustancial en las expor­
taciones a estos países se equilibre la situación desventajosa que 
la afecta como resultado del programa de liberación, permi­
tiéndole gozar de los beneficios derivados del comercio recí­
proco". 

La exposición de Paraguay está centrada en sus problemas 
comerciales con Argentina; contiene, sobre todo, considera­
ciones sobre las concesiones recibidas de ese pa{s "y las cons­
tantes dificultades" encontradas "para materializarlas". Cita Pa­
raguay los casos de los jabones de coco, las puertas de madera, 
los rollizos de incienso y lapacho, los tomates, la yerba mate, el 
pomelo, los puertos precisos y la alteración de márgenes de 
preferencia. Frente a su larga serie de dificultades, (aduaneras, 
de cupos, de puertos, de márgenes) Paraguay contrasta las conce­
siones efectivas que ha otorgado y que han beneficiado grande­
mente a la industria argentina. En conclusión, Paraguay pedía 
entre otras medidas, que la Décima Conferencia Ordinaria exa­
minase: 

"La posibilidad de establecer algún mecanismo de carácter 
general y automático que, por una parte, salvaguarde el 
normal aprovechamiento de una concesión y, por otra, per­
mita restablecer la eficacia de una concesión cuyo margen 
de preferencia haya sido alterado". 

Paraguay redondeó su tesis insistiendo en el siguiente con­
cepto: "Los latinoamericanos no tendremos razón, ni legítimo 
derecho en reclamar a otros países que nos otorguen ventajas 
sobre las que no están jurídicamente obligados a concedernos, 
mientras, entre nosotros, se asuman solemnemente compromisos 
por tratados y resoluciones en base a negociaciones pactadas 
igualmente con solemnidad, para finalmente en la etapa de eje­
cución mediante artificios o mecanismos colaterales se eluden o 
sencillamente se deja de cumplirlos". 

Este planteamiento paraguayo motivó una reacción inme­
diata de Argentina, cuya delegación lo objetó "en su forma y su 
fondo", calificando de "improcedente" reglamentariamente la 
presentación de Paraguay en el plenario, puesto que debió ha­
cerlo a través de una comisión; añadía que "era también descor­
tés el intento de sorprender a la Conferencia con la presenta­
ción repentina de un tema que no había sido examinado, ni 
preparado, ni tan siquiera anunciado" . No obstante deplorar lo 
sucedido, la delegación argentina precisaba que "su Gobierno no 
se niega por ello a considerar toda otra presentación respecto 
del mismo asunto que se ajuste a las formas de la cortesía y a 
los procedimientos regulares de la Asociación" . 

Seguramente más adelante habrá motivo y oportunidad para 
reproducir los textos paraguayo y argentino aquí mencionados, 
y los textos que adicionalmente resulten de esta diferencia. 

Por razones de espacio dejamos para el número próximo de 
Comercio Exterior, lo mismo que el examen de los nuevos 
acuerdos de complementación, la reseña de los planteamientos 
hechos por la delegación eh ilena. 



Sección 
Nacional 

ACTIVIDAD ECONOMICA 
GENERAL 

El equipo económico del 
nuevo Gobierno: 

personalidades y declaraciones 

En el primero de los comentarios edito­
riales de este número de Comercio Exte­
rior se resumen los lineamientos básicos 
que normarán la poi ítica económica de 
la nueva Administración mexicana, presi­
dida por el Lic. Lui s Echeverría, que ini­
ció su período gubernamental el pasado 
1 de diciembre . En esta nota se reseñan, 
como compl emento, las declaraciones 
formuladas por los altos funcionarios 
que integran el equipo económico del 
nuevo Gobierno y se da noticia breve de 
los antecedentes de algunos de e llos. 

Secretaria de Hacienda 
y Crédito Público 

El Lic. Hugo B. Margáin , quien había 
sido designado titular de la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público el 14 de 
agosto último (véase "Renuncia y desig­
nación del Secretario de Hacienda", Co­
mercio Exterior, agosto de 1970, p. 
633), continúa al fr ente de esta depen­
dencia. El Lic. Margáin, de 57 años, tie­
ne una amplia carrera en la administra­
ción pública mexicana, habiendo desem­
peñado, entre otros, los cargos de Di rece 
tor General del Impuesto sobre Ingresos 
Merca ntiles, Oficial Mayor y Subsecreta­
rio de Industria y Comerc io, Presidente 
de la Comisión Nacional para la Partici­
pación de los Trabajadores en las Utili -

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
v ex tranjeras v no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A ., sino en los casos en que expresa­
mente asi se manifieste. En cada número 
se recogen informaciones sobre aconteci­
mientos acaecidos hasta el final del mes 
precedente. 

dades de las Empresas, y Embajador de 
México en EUA. 

En una de sus primeras declaraciones 
públicas (Excélsior, 5 de diciembre) el 
Lic. Margáin señaló que los objetivos bá­
sicos de la poi ítica económica y finan­
ciera del nuevo Gobierno se centran al re­
dedor de la necesidad de redistribuir el 
ingreso en favor de los sectores económi­
ca mente débiles, especialmente en las 
áreas rurales, y de la necesidad de man­
tener la estabilidad monetaria, Para ello, 
agregó, será necesario: "a} sostener la li­
bre convertibi 1 idad del peso . mexicano 
ante las monedas del mundo; b} dispo­
ner de los recursos externos conforme a 
nuestras necesidades y capacidad de pa­
go; e) utilizar el peso me xicano en apo­
yo a otras monedas y para transacciones 
internacionales; d} controlar el volumen 
del crédito bancario; e} aumentar los fi­
nanciamientos a las actividades agrope­
cuarias; f) fomentar el aumento de la re­
serva monetaria, especia lmente por ma­
yores ingresos de divisas por los más va­
riad os e o nceptos, principalmente por 
mayores exportac iones; g) mantener la 
liquidez de la banca del pals; h) exten­
der el desarrollo económico ace lerado 
ha e ia los sectores más necesitados, e 
i) sostener una adecuada poi ítica fiscal". 

Las subsecretarias de Crédito, 1 ngre­
sos y Egresos, fu eron confiadas, respecti­
vamente, a los señores Lic. Mario Ra­
món Beteta, Lic. Gustavo Petriccioli y 
Enrique Caamaño. El Lic. Beteta, de 45 
años, ha sido Subdirector del Banco de 
Mé xico y Director General de Crédito en 
la propia SHCP. El Lic. Petriccioli, de 
41 años, fue Director del 1 nstituto Tec-

nológico de México, funcionario del 
Banco de México y Director General de 
Estudios Hacendarios. El señor Caamaño 
ha tenido a su cargo la Subsecretaria de 
Egresos desde 1958. 

Secretaria de la Presidencia 

Esta Secretaria , establecida en 1958, tie­
ne a su cargo la planeación y coordina­
ción de las pollticas de gasto y los pro­
gramas de inversión del sector público 
federal. Su titular es el Lic. Hugo Cer­
vantes del R lo, de 42 años, que anterior­
mente habla sido funcionario en la Se­
cretaria de Marina, Director de Caminos 
y Puentes Federales de Ingresos, y Go­
bernador del Territorio de Baja Califor­
nia. El 3 de diciembre el Lic. Cervantes 
del R lo declaró (El D{a, 4 de diciembre) 
que "la Secretaria a mi cargo pugnará 
por acelerar el desarrollo económico del 
país, dentro de un marco en el que la 
ri queza nacional se distribuya cada día 
de manera más equitativa", para lo cual 
"promoverá mayores inversiones hacia el 
sector rural y estimulará las actividades 
pesq ueras". 

Dentro de la Secretaría de la Presi­
dencia, se creó una segunda subsecreta­
ria, la de Información, que fue encarga­
da al Lic. Fausto Zapata Loredo, de 30 
años, que ha sido diputado federal, pro­
fesor universitario y que actuó como 
coordinador de información en la cam­
paña poi ltica del actual Presidente. La 
otra subsecretan'a de esta dependencia 
quedó a cargo del Lic. Porfirio Muñoz 
Ledo, quien ha sido funcionario de las 
secretarias de Educación Pública y Patri-

En el curso del mes de diciembre, el presidente de México, Lic. Luis Echeverda, envió 
al Poder Legislativo algunas importantes iniciativas de ley, entre ellas las que establecen 
el Instituto Mexicano de Comercio Exterior, el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnolo­
gla y la Comisión Nacional Coordinadora de Puertos, la de Ley de Ingresos y el 
Presupuesto de Egresos de la Federación para 1971, y las que reforman diversas dispo­
siciones fiscales y las leyes Generales de Instituciones de Crédito y Organizaciones 
Auxiliares y Orgánica del Banco de México. En el momento de entrar en prensa esta 
edición (20 de diciembre), el trámite de tales iniciativas en el Congreso aún no había 
concluido, por lo que será hasta el próximo número de Comercio Exterior, correspon­
diente a enero de 1911, cuando se recoja la información al respecto. 
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monio Nacional y Secretario General del 
1 nstituto Mexicano del Seguro Social. 

Secretada de Agricultura 
y Ganaderfa 

El secretario de Agricultora y Ganadería, 
señor Manuel Bernardo Aguirre, quien 
había asumido su cargo desde el pasado 
5 de octubre (véase "Renuncia y desig­
nación del Secretario de Agricultura y 
Ganadería", Comercio Exterior, octubre 
de 1970, p. 834), seña ló (El Nacional, 8 
de diciembre) que las prioridades asigna­
das a la dependencia a su cargo com­
prenden los trabajos en las zonas áridas, 
la deversiticación de cultivos, una mayor 
actividad en obras de almacenamiento y 
aprovechamiento de agua, el impulso a 
la investigación y extensión agrícolas, el 
tomento de la industrialización de los 
productos del campo, el incremento de 
la producción de artículos agrícolas de 
exportación, el impulso a la ganadería y 
la explotación racional e industrial de 
los bosques. 

Secretaria de Industria · 
y Comercio 

La actividad de la SIC se orientará "ha­
cia la so lución de los problemas tradicio­
nales de desempleo, desigual distribución 
del ingreso, desequilibrios regionales, es­
casa capitalización interna, baja produc­
tividad y atraso tecnológico" declaró (El 
D/a 9 de diciembre) el titular de esta de­
pendencia Li.c. Carlos Torres Manzo, de 
4 7 años, quien ha sido funcionario de la 
CONASUPO y presidente del Colegio de 
Economistas de México. Señaló también 
que, en materia de industrialización, se 
concederá especia l prioridad a la indus­
trialización rural y se revisará cuida­
dosamente la poi ítica de protección in­
dustrial, "para hacer más competitiva a 
nuestra industria, evitar cargas excesivas 
al consumidor e impedir que auspic ie la 
injusta acumulac ión de la riqueza" . "Fi­
nalidad primordial -añadió- será pro­
mover una sana industrialización y no 
proteger la ineficac ia.' ' 

Con vistas a frenar e l constante 
aumento del déficit comercial, "se bus­
carán relaciones de intercambio más jus­
tas, se explorarán nuevos mercados y se 
alentará la competencia internacional de 
nuestros productos a base de calidad y 
precio, aplicando nuevas tecnologías de 
fabricación". En cuanto a la integración 
económica latinoamericana, que ofrece 
amplias perspectivas, "habremos de asu­
mir una actitud más dinámica, auspician­
do un mayor número de acuerdos de 
co m p 1 ementación industrial y prome>­
viendo empresas multinacionales en la 
zona", 

El titular de la SIC anunció también la 
reestructuración administrativa de esa 
dependencia, subd ividida ahora en tres 
subsecretarías: la de 1 ndustria, a cargo 
del Lic. José Campillo Sainz; la de Co­
mercio, a cargo del Lic. Eliseo Mendoza 
Berrueto, y la de Pesca, a cargo del 1 ng. 
Héctor Medí na Neri. Esta nueva subse­
cretaría se ocupará de "la coordinación 
de las labores del Gobierno, cooperativas 
de pescadores y sector privado para re­
solver los problemas de captura, almace­
namiento, empaque y distribución de los 
productos del mar; así, se logrará mayor 
producción, se abastecerá e l mercado in­
terno y se fortalecerán las exportacio­
nes". 

Secretada de Comunicaciones 
y Transportes 

El lng. Eugenio Méndez Docurro, de 47 
años y quien hab(a sido subsecretario de 
esta misma dependencia y vocal ejecutivo 
del 1 nstituto Nacional de la 1 nvestigación 
Científica, quedó al frente de la Secreta­
ría de Comunicaciones y Transportes. 
En esta dependencia se creó una nueva 
subsecretaría, la de Radiodifusión, a 
cargo del Lic. Enrique Herrera, de 32 
años. Esta Subsecretaría "se encargará 
de que los medios de difusión cooperen 
a la integración nacional", Por otra par­
te, se pondrá espec ial interés en ' ' la 
constante ampliación del servicio de mi­
croondas, la expansión de la red de tele­
comunicaciones y el mejoramiento del 
servicio teletón ico", La otra Subsecreta­
ría fue confiada al 1 ng. Javier A. Ba­
rrientos. 

Secretada de Obras Públicas 

En el sexenio 1971-1976 se prevé la in· 
versión de "30 000 millones de pesos en 
la realización de obras públicas, especial­
mente carreteras, aeropuertos y ferroca­
rriles, y se prestará especial atención a 
amp liar la construcción de caminos veci­
nales y rurales", declaró (Excé!sior 1 O 
de diciembre) el lng. Luis E. Bracamon­
tes, de 50 años, titular de esto depen­
dencia, de la que anter iormente había 
sido subsecretario. Se precisó que se pre­
vé la construcción de 25 000 ki lómetros 
de caminos, incluyendo los rurales y ve­
cinales, la de 1 500 kilómetros de vías 
térreas y la de 19 aeropuertos, 5 de ellos 
destinados al turismo. "En total, estas 
vías de comunicación integrarán a unos 
3.5 millones de mexicanos "y alrededo r 
de 400 000 km2." 

Secretada de Recursos Hidráulicos 

Ouedó a cargo de esta dependencia el 
lng. Leandro Rovirosa Wade, de 48 años 

sección nacional 

y que había sido funcionario de la Co­
misión Federal de Electricidad y de la 
Secretaría de Marina. El lng. Rovirosa 
indicó (Novedades, 10 de diciembre) que 
se continuarán los trabajos para comple­
tar e l inventario de los recursos acuáti­
cos, superf ici ales y subterráneos, dentro 
del Plan Hidráulico Nacional, al tiempo 
que se dará mayor atención a las tareas 
de tecnificación de la explotación 
agrícola en los distritos de riego. 

Secretada del Patrimonio Nacional 

Esta dependencia, que tiene como prin­
cipa l función poseer, vigilar, conservar o 
admin istrar los bienes de propiedad ori­
ginaria de la nación, los que constituyan 
recursos naturales renovables y no reno­
vab les, los de dominio público y uso 
común y los de propiedad federal, fue 
confiada al Lic. Horacio Flores de la Pe­
ña, de 47 años, quien además de una lar­
ga carrera en la administración pública 
ha sido director de la Escuela Nacional 
de Economía. El Lic. Flores de la Peña 
declaró (E/ Dfa, 9 de diciembre) que la 
Secretaría a su cargo contribuirá ''al ob­
jetivo primordial de lograr un desarrollo 
económ ico más ace lerado, mediante la 
utilización creciente de nuestros recursos 
naturales y humanos, de la tecnología 
moderna y del capital fundamentalmente 
nacional, todo lo cual debe traducirse en 
aumentos sustanciales de los niveles de 
vi da de los sectores populares". Para 
ello, entre otras actividades, se tendrá un 
mejor aprovechamiento de los recursos 
minerales, para sustituir importaciones, 
ampliar exportac iones y proporcionar 
empleo, se impulsará el crecimiento de 
la industria petroqu ímica, que ha sido 
una de las ramas industria les que mayor 
crecimiento han tenido en los últimos 
años. 

Departamento de Turismo 

El Jete del Departamento de Turismo, 
Lic. Agustín Olachea Borbón, declaró 
(Excélsior, 16 de diciembre) que se dará 
prioridad a ia intensificación del turismo 
por carretera, mediante 6 itinerarios tu­
rísticos, que cubrirán una amp li a exten­
sión del territorio nacional. Asimismo, se 
prevé el establecimiento de un organis­
mo, denominado lntratur, "que cooordi­
nará y planificará los elementos básicos 
para e l desarrollo del turismo, tales co­
mo transporte, alojamiento, servicios ce>­
nexos, publicidad y promociones". 

Petróleos Mexicanos 

El lng. Antonio Dovalí Jaime, de 65 
años, que fue nombrado Director Gene-
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ral de PEMEX, había sido Director del 
1 nstituto Mexicano del Petróleo y es 
miembro de la Junta de Gobierno de la 
Universidad Autónoma de México. Al 
darse a conocer esta designación, se ma­
nifestó que es de esperarse que el i, og. 
Doval í conceda prioridad al desarrollo 
tecnológico de la industria petrolera y 
pet roquímica básica, ligando estrecha­
mente las tareas de investigación con las 
de desarrollo de la producción. 

Comisión Federal de Electricidad 

La extensión de los servicios eléctricos a 
un número cada vez mayor de comuni­
dades rurales y la ampliación de la capa­
cidad de generación para atender la de­
manda industrial y doméstica, son lps 
objetivos básicos de la CFE, según ex­
presó (E/ 0/a, 4 de diciembre) su titular, 
Lic. Guillermo Villarreal, quien hab(a si­
c:lo funcionario del Banco de México y 
de la propia CFE. 

Compañ/a Nacional de 
Subsistencias Populares 

El Lic. Jorge de la Vega Domínguez, de 
39 años, al hacerse cargo de la dirección 
de la CONASUPO señaló (The News, 12 
de diciembre) que se mantendría el siste­
ma de precios de garantía de los produc­
tos agrícolas, para asegurar los ingresos 
de los trabajadores del campo, al tiempo 
que se perfeccionarían los sistemas de al­
macenamiento, manejo y distribución de 
alimentos. Además, a través de sus ·em­
presas filiales, la CONASUPO incremen­
tará su producción de leche, pan y hari ­
na de maíz, asi como sus actividades de 
distribución de alimentos y otros pro­
ductos de consumo popular. 

Banco de México 

A propuesta del Presidente de la Repú­
blica, el Consejo de Administración del 
Banco de México ratificó la designación 
como Director General del mismo el Lic. 
Ernesto Fernández Hurtado, quien seña­
ló (E/ 0/a, 5 de diciembre) que "las fun­
ciones asignadas al Banco de México (co­
mo banco de emisión, regulador del me­
dio circulante y los cambios sobre el ex­
terior, banco de reserva, contralor del 
volumen de crédito y depositario de la 
reserva internacional del país) deben ser 
aprovechadas para ayudar poderosamen­
te a 1 desarrollo económico nacional, 
coordinando en muy estrecha colabora­
ción la política del Banco de México 
con la de la Secretaría de Hacienda y 
Crédito Público y con otras instituciones 
financieras. . . Sólo cumpliendo debida­
mente con estos objetivos podremos 
hacer asequibles las metas de alcanzar el 
desarrollo económico acelerado, canali-

zando principalmente los beneficios de 
este desarrollo hacia los sectores más ne­
cesitados de nuestra población". 

Nacional Financiera 

La Dirección General de Nacional Finan­
ciera, el banco estatal de fomento, fue 
confiada al Lic. Guillermo Martínez Do­
mínguez, de 46 años, con una larga ca­
rrtra administrativa y ex director de la 
Comisión Federal de Electricidad. Se 
anunció que dentro de Nacional Finan­
ciera se ha establecido una Dirección de 
Promoción, a cargo del lng. Agustín 
Fouque Díaz, que "promoverá la organi­
zación y el desarrollo de empresas, vigo­
rizando sus esfuerzos para la utilización 
de los recursos locales, la formación de 
capitales y tecnología mexicanos, que 
fortalezcan el mercado nacional y contri ­
buyan mejor a la realización de los pro­
gramas gubernamentales". 

Banco Nacional de 
Comercio Exterior 

El 10 de diciembre último tomó pose­
sión como Director Genera l del Banco 
Nacional de Comercio Exterior el CP 
Francisco Alcalá Quintero, quien había 
sido subdirector del mismo Banco y sub­
secretario de 1 ngresos en la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público. (La declara­
ción formulada por el Director General 
del BANCOME XT en esa fecha se repro­
duce en las páginas 998-999 de este mis ­
mo número de Comercio Exterior.) Co­
mo subdirector de la institución se desig­
nó al Lic. José Bravo Silva. 

Nuevo gobierno: opm1ones 
de la prensa extranjera 

Con motivo del cambio de adminis­
tración gubernamental en México, efec­
tuado el pasado 1 de diciembre, la pren­
sa internacional volvió los ojos hacia 
nuestro país y expresó, de muy variadas 
formas, su criterio en torno al nuevo 
presidente, Lic. Luis Echeverría, y a la 
situación general del país. A conti­
nuación se reseñan algunos de los 
aspectos sobresalientes que hubieron de 
exponer los diferentes órganos informati ­
vos extranjeros que prestaron atención a 
dicho acontecimiento. 

Por lo que hace al examen del pano­
rama económico nacional, la mayoría de 
la prensa del exterior, al mencionar los 
progresos obtenidos, en algunos casos 
después de hacer un desglose de la evolu­
ción del país de 1910 a 1970, coinci­
de en destacar la estabilidad poi ítica 
como base fundamental del desarrollo 
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económico; el crecimiento del PNB a 
una tasa cercana al 7% anual durante la 
última década; el incremento en 100% 
del ingreso per capita en el transcurso de 
los últimos veinte años; la estabilidad fi­
nanciera; la solidez de la moneda nacio­
nal y la libertad cambiaría; el notable 
crecimiento de la infraestructura; la mo­
dernización de la industria; el proceso de 
reforma agraria, la consolidación de una 
clase media y, en el plano de las relacio­
nes internacionales, la posición indepen· 
diente que ha permitido al país sostener 
vínculos con países de diferentes siste­
mas poi ítico-sociales. 

En relación a los problemas por solu· 
cionar o enfrentar, la revista Visión, que 
en su edición del 4 de diciembre dedica 
no sólo una nota editorial a la sucesión 
pres idencial, sino además un informe es­
pecial que contempla muchos aspectos 
de la vida económica de México, quizá 
es la que reúne más genéricamente los 
puntos medulares de dicha problemát ica 
al mencionar: la situación agraria que ha 
alcanzado una etapa en la que los recur­
sos del campo resultan insuficientes en 
relación a la población que lo ocupa; la 
concentración industrial en determinados 
núcleos; la deficiente distribución de la 
riqueza; los problemas de la posición de 
la balanza de pagos, la deuda externa y 
las inversiones extranjeras y, por último, 
el excesivo crecimiento demográfico que, 
por cierto, a la luz de otros observadores 
no se constituye como una desventaja, 
sino por el contrario, como una condi­
ción favorable. 

Por otra parte , al analizar las posibili­
dades del Lic. Echeverría como jefe de 
Estado, la prensa internacional parece 
unificarse también, al describirlo como 
hombre adecuado para administrar al 
México actual, dada su experiencia en el 
servicio público, su capacidad de trabajo, 
su fortaleza y, sobre todo, su conoci­
miento del país. Al efecto, diversos dia­
rios insisten en hacer hincapié en la in­
tensidad con que se efectuó su campaña 
electoral, consistente en recorrer todo el 
territorio nacional con objeto de deslin­
dar los problemas que aq uejan a sus 
habitantes. 

Visión titula su editorial "Relevo 
presidencial en México" y hace notar 
que México, sin lugar a duda, está pró­
x imo a superar su calidad de país en 
proceso de desarrollo y que "dentro de 
los lineamientos generales de la política 
que ha seguido hasta ahora, herencia de 
su Revolución, tiene que tomar una serie 
de medidas de importancia ; tiene que es­
coger entre distintas opciones, tiene que 
abrir nuevas metas". 

"Esta tarea, difícil, pesada, ingrata 
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como es la de gobernar a cualquier país 
en estos tiempos de cambio, en que pa­
rece haberse perdido la paciencia y en 
que todos y cada uno de los gobernados 
desean que les acerquen cómodamente 
sus propios y particulares objeti·;os, ha 
recaído sobre Echeverría Alvarez, hom­
bre joven y vigoroso." 

Al concluir señala que "es de notar la 
franca, abierta y decidida colaboración 
que la tarea preparatoria de sus labores 
de gobierno el nuevo Presidente recibió 
del mandatario saliente, Gustavo D íaz 
Ordaz." 

La prensa estadounidense 

Fueron varios los órganos de informa­
ción estadounidenses que, de una forma 
u otra, enfocaron la sucesión presiden­
cial. The New York Times News Service, 
a través de su corresponsal Juan de 
Onís, luego de hacer un análisis que no 
por general carece de agudeza, afirma 
que muchos mexicanos conscientes 
"creen que el gobierno del presidente 
Luis Echeverría Alvarez, será juzgado 
por el modo como trate problemas tales 
como la reforma impositiva, la elimina­
ción de la venalidad en la administración 
pública y en los sindicatos, y la pobreza, 
particularmente entre los trabajadores 
agrícolas y las comunidades de indios'', 

Por su parte, Business Latín America, 
del 3 de diciembre, publica un art(culo 
sobre lo que representa para las compa­
ñías internacionales la posición del 11Ue­
vo régimen gubernamental; al efecto 
enuncia cuatro aspectos de la nueva po­
lítica sobre la materia. El primero de 
ellos se refiere al sostenimiento de una 
posición inflexible por lo que hace a las 
adquisiciones que tales compañl'as reali­
cen, punto sobresaliente del discurso 
pronunciado por el presidente Echeve­
rría en la ceremonia del cambio de po­
deres. No obstante, en dicho discurso, 
añade Business Latín America, se dejó 
sentada la necesidad de la inversión ex­
tranjera en "proporciones dinámicas a 
fin de elevar la eficiencia del sector in­
dustrial, a través de aportaciones de ca­
rácter técnico, y de propiciar el incre­
mento de las exportaciones, básicamente 
de productos manufacturados. Las com­
pañías extranjeras que operan en el país 
deberá colocar sus productos en los mer­
cados internacionales, incluso en aque­
llos países donde se localizan sus matri ­
ces". 

Además, México acogerá favorable­
mente a la inversión extranjera no esta­
dounidense, como la europea y la japo­
nesa. Esta segunda medida obedece, a 
juicio del semanario de referencia, a ra­
zones de tipo económico, en tanto que 

abre la posibilidad de que los productos 
que elaboren estas empresas acudan a 
nuevos mercados y, por otra parte, a 
causas de índole política. Asimismo, pa­
rece seriamente atractiva la idea de crear 
compañías multinacionales con capitales 
latinoamericanos. 

E 1 tercero de estos aspectos se refiere 
al estricto control que se ejercerá sobre 
el proceso inflacionario, a través de un 
control del gasto público más riguroso, 
de continuar presionando a las empresas 
con miras a que reduzcan sus precios y 
aumenten las prestaciones laborales, me­
diante el incremento de su productivi­
dad, de procurar en los acuerdos con las 
agencias internacionales de financiamien­
to, los mejores términos en los créditos 
que éstas concedan, y de la política 
impositiva. 

Finalmente, el cuarto punto trata so­
bre la acción definitiva que es de esperar­
se se realice en lo tocante al sistema fis­
cal, con objeto de que el sector público 
disponga de todos aquellos recursos que 
ahora pierde como resultado de la difun· 
dida evasión de impuestos. Entre otros 
mecanismos, podría aplicarse el impues­
to sobre el valor agregado, que además 
sería una vía para fomentar la exporta­
ción de productos manufacturados, en 
cuanto que a dichos productos se les 
concediese un tratamiento especial que 
los liberara de tal impuesto. También 
Business Latín America infiere que 
hay posibilidades de que se adopte un 
nuevo impuesto sobre el ingreso personal 
y de las corporaciones para cumplir con 
los requisitos de construcción de habita­
ciones para los trabajadores que contem­
pla la nueva Ley Federal del Trabajo. 

De otra parte un di a rio de Bastan, 
The Christian Science Monitor, en un 
editorial publicado el 3 de diciembre, 
después de subrayar que el sistema de 
capitalismo nacionalista mexicano ha si­
do efectivo como lo denota el considera­
ble desarrollo económico del pars, pone 
de manifiesto su desacuerdo respecto a 
la oposición del Lic. Luis Echeverría, ex­
presada en el transcurso de su campaña 
electoral, al establecimiento de métodos 
de planificación familiar e indica que 
ello tendrá como consecuencia el creci ­
miento de la población, que se estima 
alcance un nivel de 100 millones de 
habitantes en los próximos veinte años, 
con el subsiguiente crecimiento de las 
necesidades de crear fuentes de trabajo. 

Time, del 14 del mes en curso, afirma 
que "México, de acuerdo con una teoría 
etimológica, significa en azteca [ná­
huatl] tierra de gente enterrada bajo la­
va" y que no obstante la notable evolu-
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ción económica del pals, la mitad de sus 
habitantes, que en total suman 48.3 mi ­
llones, "están enterrados en la pobreza". 
Después indica que, a juzgar por lo ex­
presado reiteradamente por el presidente 
Echeverría, sus primeras funciones como 
tal estarán encaminadas a "empezar a 
desenterrar", a ese sector de la pobla­
ción. 

Más adelante, Time añade que como 
demostración de ello en los primeros 
días de su mandato el Jefe del Ejecutivo 
federal, conforme al objetivo primordial 
dentro de su ideario, dispuso que se ela­
borasen los trabajos necesarios para que 
el sistema del seguro social vigente, am­
pare también a la población rural. De 
igual forma, interpretó Time la gira de 
trabajo emprendida por el mismo a la re­
gión desértica del none del país. 

La prensa latinoamericana 

En contraste, la prensa argentina parece 
más unificada por lo que hace a sus co­
mentarios sobre la trasmisión de poderes 
en México, de acuerdo con una nota que 
publicó el diario me xicano Excébor, el 
3 de diciembre, y que le fue remitida 
por un corresponsal de la agencia infor­
mativa Latin . No obstante las diferentes 
posiciones políticas de los portavoces de 
la Confederación General del Trabajo, y 
de los diarios La Prensa, representante 
del viejo liberalismo; Clar/n, diario inde­
pendiente y de tendencias desarrollistas, 
y La Nación , matutino conservador, to­
dos están de acuerdo en que el Lic. 
Echeverrla asume las riendas de la Repú­
blica Mexicana en un momento dificil, 
por su etapa de desenvolvimiento econó­
mico, pero que garantiza la continuidad 
de éste y del proceso histórico del pals 
que se ha caracterizado por su naciona­
lismo e independencia en el ámbito de 
las relaciones internacionales. 

De otra parte, el influyente órgano 
informativo de Río de Janeiro, Jornal 
do Brasil, publicó en su plana editorial 
un articulo firmado por José Sette Cá­
mara, que efectúa un análisis de la polí­
tica interior y exterior de México, a tra­
vés de su evolución histórica, asl como 
de la forma en que sentó las bases de su 
estructura económica. Al finalizar, hace 
votos por un acuerdo común entre Méxi­
co y Brasil para lograr una unidad lati­
noamericana, con vistas a resolver sus 
propios problemas y enfrentar los que se 
suscitan más allá de la región. 

El Tiempo, publicación colombiana, 
incluyó también en su sección editorial, 
bajo el titulo de "El Nuevo Presidente 
de México", una recopilación del pensa­
miento del Lic. Luis Echeverría, as( 
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como algunos datos biográficos. Al ex­
presar su opinión, el diario colombiano 
dice: "México tendrá en el licenciado 
Echeverr ía un magnífico gobernante, 
que habrá de continuar el formidable de­
sarrollo que hoy se advierte en todo~ los 
campos de la vida nacional mexicana, en 
donde la Revolución, ya madurada en 
sus logros más directos, busca ahora im­
pulsar la economía como fundamento de 
una equidad social más equilibrada y jus· 
ticiera". 

En Santiago de Chile, los diarios El 
Mercurio y La Prensa, coincidieron, lue· 
go de repasar la trayectoria histórica del 
país, en expresar que a pesar de que 
México se enfrentará en lo futuro a di · 
versas dificultades y problemas, tanto en 
lo interno como en lo externo, como lo 
hubo de seña lar su Primer Mandatario 
durante la ceremonia del cambio de ad· 
ministración gubernamental, "hay moti­
vos para pensar que dicha nac:ón podrá 
sobrellevarlos bajo la expena dirección de 
su nuevo Presidente". 

En la capital peruana, en el diario El 
Comercio apareció un artículo intitulado 
"Propósitos de Echeverría: democratiza· 
ción del capital", firmado por Emilio 
Romero y que reprodujo Excélsior, el 
pasado 6 de diciembre, en el que se co­
menta que una considerable proporción 
de las empresas mexicanas son propiedad 
de grupos cerrados y, en numerosas oca· 
siones, de grupos familiares, "sin dar ac· 
ceso a círculos socia les diferentes". 

Al respecto, se comenta que "La de· 
mocratización que solicita el 1 icenciado 
Echeverría ya ha sido empezada por 
algunas empresas; pero parece que ella 
será obligatoria y condicionada para go­
zar de las franquicias estatales, proporcio· 
nalmente a la medida en que se repartan 
las acciones en número tal que sea fácil 
controlar una efectiva democratización 
del capital. 

"El Presidente ha anunciado también 
que apoyará una descentralización de la 
industria que actualmente se concreta en 
sólo cinco estados, en un 75 por ciento 
del total. En la capital de la república 
está más de la mitad de la producción 
industrial. El Estado procederá a aplicar 
impuestos y a recaudarlos en esas zonas 
con todo rigor conforme a la Ley de 1 n­
dustrias Nuevas." 

En Santo Domingo, el diario El Cari­
be, cuyo director asistió a los actos cele­
brados con motivo de la sucesión presi­
dencial, también opinó que nuestro país 
proseguirá su curso en los planos políti­
co, económico y social, con una ten­
dencia renovadora, dentro de los márge· 
nes trazados por la Revolución de 1910. 

Los puntos de vista de 
la prensa europea 

En Londres, The F inancial Times in· 
cluyó en su sección dedicada a América 
un artículo, suscrito por Hugh O'Shaug­
hnessy, al que tituló "México bajo un 
nuevo Presidente; un puchero político 
en ebullición", en el que después de pre­
sentar un agudo análisis de la situación 
poi ítica y económica del país, señala al­
gunos aspectos de la poi ítica del presi· 
dente Echeverría: "el punto central de 
su estrategia será su intento de incorpo­
rar a un sector mayoritario de los mexi­
canos a la economía de mercado a través 
de alguna vía de redistribución del ingre­
so que no desaliente a los inversionistas. 
Su criterio sobre cómo equilibrar las ne­
cesidades de las mayorías de los mexica­
nos, contra la necesidad de no atemori· 
zar a los consorcios estadounidenses y a 
la conservadora administración de Was­
hington, será el eje de la poi ítica en los 
próximos se is años". 

The Guardian, también londinense, a 
través de su enviado Terry Coleman, en­
foca los problemas desde el punto de 
vista socia l y equipara la figura del licen· 
ciado Echevem'a con la del ex primer 
ministro británico Harold Wilson. 

Por su parte Latin America de Lon­
dres (de diciembre 9) publica una nota 
sobre la nueva administración mex icana 
y se refiere, de manera especial, al dis· 
curso pronunciado por el licenciado 
Echeverría en el transcurso de la cere­
monia de trasmisión de poderes. En rela· 
ción a la poi ítica económica, expresa 
Latin America, el nuevo gobernante 
auyentó algunos temores de los inversio· 
nistas extranjeros, ya que hizo notar que 
sus recursos ser ían bien venidos, pero 
preferentemente si están asociados con 
capital mexicano y más aún si se canali­
zan hacia nuevas industrias, se promueve 
la tecnología y la exportación de bienes 
manufacturados. De lo anterior se infiere 
que se pondrán obstáculos a aquellas in­
versiones extranjeras que pretendan ad­
qu~r~ r industrias que operen regularmen­
te en el mercado nacional. Asimismo, 
Latin America subraya que Echeverría 
censuró a aquellos mex icanos que renun­
cian a sus negocios vendiéndolos a ex­
tranjeros, "malbaratando la herencia de 
sus hijos", o bien que invierten en la 
producción de bienes de consumo super­
fluo. 

El capital extranjero, observa Latin 
America, es necesario en tanto que re­
percutirá en beneficio de la balanza de 
pagos y reduciría la demanda de créditos 
del exterior. El desarrollo del turismo, 
así como la promoción de las exporta-

995 
ciones, a través de la creación de un Ins­
tituto de Comercio Exterior, serán tam­
bién dos factores importantes. Sin em­
bargo, cabe considerar que el servicio de 
la deuda externa significa el 26.8% de 
los ingresos corrientes procedentes del 
exterior, cuando el porcentaje máximo 
deseable es del 20%, y ninguna fuente 
de recursos puede significar una solución 
sin traer consigo un compromiso futuro 
que no podrá rehusarse. 

Asimismo, se alude a la advertencia 
hecha por el licenciado Echeverría en el 
sentido de que se reducirán las medidas 
proteccionistas que se aplican a la indus· 
tria nacional, misma que continúa ope· 
randa con costos muy por encima de los 
que se registran en el marco internacio­
nal. Por último, se menciona también la 
posibilidad de que se restrinja el gasto 
público por un lado y, por otro, se 
adopten aq uellas determinaciones que 
conduzcan a una mejor redistribución 
del producto nacional. 

En París, el prestigiado diario Le 
Monde insertó una nota de su correspon­
sal Robert Escarpiet, quien hace una 
comparación entre el México que cono· 
ció durante su primera visita, que se 
efectuó cuando el licenciado Miguel Ale­
mán tomó posesión como Presidente de 
la República, en 1946, y el México ac· 
tual, enmarcando las notables diferen· 
cias. 

Todo parece indicar que al comenta­
rista de Le Monde le impresionó de ma­
nera especial el problema demográfico a 
que hace frente nuestro país y, particu­
larmente, la posición del licenciado 
Echeverría al respecto, en el sentido de 
no seguir ninguna política restrictiva en 
relación a la natalidad e, inclusive, fijar 
como meta a alcanzar, al concluir el si· 
glo, una población de 100 millones de 
habitantes. 

Escarpiet añade que el nuevo régimen 
habrá de enfrentar todos los problemas 
que se presentan en una sociedad indus­
trial. Sin embargo la Revolución mexica­
na fue básicamente de tipo agrario, y no 
obstante el nivel de industrialización lo­
grado, el futuro de México depende aún 
de su sector agrícola. Posiblemente, la 
Revolución Verde constituya uno de los 
factores más importantes que contribuya 
a resolver los problemas rurales que to­
davía subsisten. Al finalizar el comenta­
rista afirma: "Continuando su marcha, 
México alcanzará el éxito". 

También en París, Le Figaro, a través 
de su enviada especial, opina que "Eche­
verría quiere ser, manifiestamente, el 
presidente de un estilo nuevo, o más 
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bien de una verdade ra vue lta haci a la iz­
quierda". Por su parte, Comba t. repre­
sentante de las corr ie ntes moderadas de 
i zq ui er d a, d estaca que el presidente 
Echeverr ía deberá ll evar a su pa ís por la 
vía de las grandes realizac iones econú.ni­
cas, d e acuerdo con una ley impil'cita 
que d eja entrever que en México después 
de un período de estab ili zac ión se susci ­
ta otro de ex pansión. 

La inversión en infraestructura 
en 1965-70 

El Mercado de Valores d el 23 de no­
vi e mbre último presentó un exa men glo­
ba l de las obras d e infraestructura crea­
das por el sector público durante la ad ­
ministración preside nci a l del Lic . Gusta­
vo D íaz Ordaz, concluida e l 30 de 
nov ie mbre del año e n curso. 

En términos numéricos, este renglón 
rec lamó un a erogación de 80 000 millo­
nes de pesos. "El gasto canalizado a l 
campo, a los litoral es, a las zonas indus­
trial es y a las áreas urbanas de la repú ­
b 1 i ca, permitió crear un conjunto de 
obras que apoyan el desenvolvimiento de 
las actividades eco nómicas y socia les de 
los me x icanos en todos los sectores y en 
tod as las regiones del pals." 

La distribución de la inversión públi­
ca, de ac uerdo con su mag nitud, se reali ­
zó de la siguiente forma: 39 333 millo­
nes de pesos se d est inaron a obras, plan­
t as y siste mas de producción y distribu­
c ión de energét icos; 29 O 15 millones a 
transportes y comunicaciones y 11 806 
millones a obras d e riego y otras obras 
d e apo yo a la agricultura. 

La inversión agr lcola se ca nali zó hacia 
la construcción de grandes y pequeñas 
obras que incre me ntaro n la capacidad de 
almace nam iento de agu a en 1 103 millo­
nes de m3, pasando de 35 136 millones 
en 1964 a 36 239 millones en 1969. 
También se ll evaro n a cabo obras de 
conservación y rehabilitación de sue los, 
de preve nc ión de inundaciones en más 
de un mill ó n de hectá reas de tier ras cul­
tivadas y se constr uyeron si los y otras 
insta laciones rurales. 

Como res ultado de la poi lt ica agraria, 
cerca d e 380 000 jefes de familia adqui­
riero n o conf irmaron d erechos para la 
ex plotación d e 24 millones d e hectáreas 
de tierras productivas, que representan e l 
29% del área tota l entregada a los cam­
pes inos, conforme a la legislación agra­
ria, d esd e 1915 a la fecha. 

En materia d e transportes y comuni ­
cac io nes so n significativas la construc­
c ión de 9 560 km de carreteras de todo 

tipo, que e levaron la red nacional de ca­
minos a 70 000 km en 1969; la cons­
trucción del Sistema de Transporte Co­
lect ivo del Distrito Federal (metro); la 
integració n de una completa red de tele· 
comunicaciones formada por t e légrafos, 
teléfonos, t é le x, microondas, corrientes 
portadoras, radio y televisión que cubre 
todo el pals y lo enla za con el resto del 
mundo a través del sistema 1 ntelsat, v(a 
saté lites de comunicaciones; la total na· 
c iona li zación d el sistema fer roviario, as( 
como la un iformació n del mismo con lo­
comotoras diésel. Asimismo, se constru­
yeron nuevos aeropuertos, se renovaron 
las instalaciones de la mayorla d e los ya 
existentes y se llevaron a cabo dive rsas 
obras marltimas en ambos litorales d e la 
república, sobresaliendo por su impor­
tancia los puertos d e abrigo de Yucalpe­
tén, Yucatán, y de San Carlos, Baja Cali­
fornia. 

Por lo que hace a las industrias petro­
lera y e léctrica , que unidas re presentan 
más del 95% de la e nerg(a que se gene ra 
y consume en el país, éstas se fortale­
cieron con inversiones del orden ce 
23 012 millones de pesos y 16 321 mi ­
llones , respectivamente. A través de la 
operación d e esta s di sponibilidad es , Pe­
tról eos Mexicanos estuvo en condiciones 
de ll evar a cabo trabajos de ex ploración 
que redundaron e n el descubrimiento de 
89 campos petrol eros; de localizar depó· 
sitos qu e hicieron posible el incremento 
de las reservas nacionales de hidrocarbu­
ros de 5 227 millones de barriles en 
1964, a 5 570 millon es en 1969. 

La capacidad de destilación primaria 
de las refinerlas en su conjunto creció 
en un 21 % y la d e desintegración en un 
30%. En términos absolutos, lo anterior 
significa que la prime ra incrementó su 
producción diari a de 456 000 a 552 000 
barriles, en tanto que la segunda lo hizo 
de 11 5 000 a 150 000. Las inversiones 
en obras básicas para la industria petro­
lera contribuyeron a incrementar la pro­
ducción de derivados primarios del pe­
tról eo de 127 millones de bar riles en 
1964 a 169 millones en 1969, es decir, 
en un 33 por ciento. También se r~novó, 
mediante la incorporación de nuevas uni ­
dades, la flota petrolera, dando un total 
d e 21 embarcaciones en servicio. 

La industria eléctrica nacionalizada, a 
su vez, inició un proceso de integración 
administrativa con objeto de elevar su 
nivel de eficacia en todos sus campos de 
acción y ex pandió sus servicios hacia un 
mayor número de comunidades rurales. 
La capacidad de generación de energ(a 
e léctrica aumentó en un 45%, ya que en 
1964 era d e 4 815 000 kw y en 1969 fue 
de 6 987 000 kw; d e esta última ci-
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fra e l 82% correspondió a la producción 
de instalaciones nacionales, que en 1969 
produjeron 22 239 millones de kw d e 
fluido eléctrico, o sea el 87% d el total 
generado en el pa(s. 

Por lo que alude al sector industri al, 
e n el transcurso del sexenio registró una 
tasa de crecimiento del 9% anual. En el 
campo del desarrollo regional de la in­
dustria, se con sol ida ron importantes zo­
nas industriales en Ouerétaro, Puebla, 
Veracruz, Coatzacoalcos, San Luis Poto­
s i, Guadalajara-La Barca, Toluca, en e l 
corredor industrial Celaya-León, Torreón, 
Tijuana , Monclova, Saltillo, Cuerna­
vaca y otras, aparte de las que ya fun­
cionan tradicionalmente. Se iniciaron 
nuevas producciones de bienes manufac­
turados, que implican procedimientos en 
cierta medida complejos, entre los cuales 
se encuentran: rodamientos, aceros espe­
ciales, calculadoras electrónicas, televiso­
res a color, relojes de pulso, motores, 
tornos y antibióticos de amplio espectro. 
También resulta significativo que, mien­
t ra s en 1964 se ensamblaron 94 441 
automóviles y camiones, en 1970 se ob· 
serva un nivel anual de producción de 
190 000 unidades. 

En el campo del comercio exterior, 
las exportaciones observaron un incre­
mento del 42% ya que en 1964 eran de 
12 500 millones de pesos y para 1970 se 
estima que este renglón alcanzará a 
18 000 millones de pesos. Es de señalar­
se que las ventas al exterior de produc­
To~ manufacturados, sin incluir el azúcar, 
las mieles incristalizables, las carnes fres­
cas d eshuesadas y las fresas adicionadas 
de azúcar, aumentaron en un 134%, pues· 
to que en 1964 eran de 2 600 millon~ 
de pesos y para 1970 se valúan en 6 000 
millones. De esta suerte, mientras que en 
1964 las exportaciones de manufacturas 
representaban el 21 % del total de las 
ventas al exterior para 1970 se estima 
que este nivel será del 30 por ciento. 

La importación de maquinaria alcan­
zó un valor aproximado de 50 000 mi ­
llones de pesos durante el sexenio, lo 
que denota que contribuyó de manera 
importante a la modernización y expan­
sión de la actividad industrial. 

En las ciudades de la frontera norte 
se fomentó el establecimiento de indus­
trias de maquila, al mismo tiempo que 
se desarrollaban los programas ordinarios 
de industrialización, que a la fecha im­
plican la instalación de cerca d e 200 fá­
bricas, que constituyen una fuente de 
trabajo para, aproximadamente, 40 000 
obreros, t é cnicos e ingenieros entrenados 
conforme a los más avanzados métodos 
de producción. 
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Operaciones del FOMEX 
en 1969·70 

Recientemente se ha publicado el Resu­
men del informe de operaciones del 
Fondo para el Fomento de las Exporta­
ciones de Productos ''v1anufacturados 
(FOMEX), correspondiente al ejercicio 
comprendido entre e l 1 de julio de 1969 

CUADRO 1 

sos, que comparado con 967.1 millones, 
cantidad correspondiente al día último 
del ejercicio inmediato anterior, implicó 
un aumento de 16.3 por ciento. 

El importe total de documentos re­
descontados en el ejercicio que se anali­
za, alcanzó un monto de 1 762.3 millo­
nes de pesos, cifra que respecto de la 
relativa al ejercicio anterior, o sea, 
1 096.4 millones significó un incremento 
de 60.7 por ciento. (Véase cuadro núme­
ro 2.) 

Exportaciones mexicanas y su apoyo por el Fomex 
(Millones de pesos) 

Exportación de 
manufacturas 
que recibieron 

Total de la apovo del Porciento 
exportación Exportación de Participación Fondo en finan-

Años m ex icana2 manufacturas l. 2 relativa ventas a plazos ciado 

1965 13 883.7 2 271 .2 16.4 127.0 5.6 
1966 14 905.5 2 876.4 19.3 345.4 12.0 
1967 13 797.7 2 604.5 18.9 470.3 18.1 
1968 14 758. 9 3 091.9 20.9 687.8 22.2 
1969 15 118.2 4 672.9 30.9 1 167.4 25.0 

1 Las cantidades correspo ndientes a los años de 1965 a 1968, se integraron con base en los 
prod uctos que se consideran manufacturados , según la circular 1538165 del Banco de Méx ico, 
S . A. Las del año 1969, se integraron con base en la circular 1671169 del mismo Banco de Méx ico, 
S. A. 

2 Estas cantidades están tomadas del A nuario estadistico del comercio exterior de los Estados 
Unidos Mexicanos, publicado por la Direcc ión General de Estadística, Secretaría de Industria y 
Comercio. 

y el 30 de junio de 1970. En dichg In­
forme se señala que durante ese ejercicio 
se observó la cada vez más amplia utili ­
zación que hacen los exportadores e in­
dustriales mexicanos de los programas fi ­
nancieros y de garantía de crédito del 
Fondo. 

De acuerdo con el 1 nforme antes alu­
dido, el crecimiento de la producción in­
terna de manufacturas ha permitido en­
contrar mayor aplicación a las diversas 
operaciones en las que el Fonda intervie­
ne. En el cuadro número 1, se advierte 
cómo en los últimos 5 años se ha incre­
mentado la participación relativa de las 
exportaciones de productos manufactu ­
rados dentro del total de las exportacio­
nes mexicanas y cómo se ha elevado el 
porcentaje de exportaciones de manufac­
turas que es financiado por e l Fondo. 

El valor total que los documentos ad­
quiridos por el Fondo desde el inicio de 
sus operaciones hasta el 30 de junio de 
1970, ascendió a la cantidad de 4 469.1 
millones de pesos. 

E 1 saldo de la cartera del fideicomiso 
pasó de 654.4 millones de pesos a 905.6 
millones, del día último del ejercicio 
1968-1969 al día último del ejercicio de 
que trata el nuevo Informe. El incremen­
to relativo fue, por tanto, de 38.2 por 
ciento. 

Del saldo de la cartera al finalizar el 
ejercicio 1969-1970 el 75.5% correspon­
dió a financiamiento de ventas a plazos, 
el 12.0% a preexportación y el 12.3% a 
sustitución de importaciones. 

CUADRO 2 

Documentos redescontados 
(Millones de pesos) 

Total 
redescontado 

Financiamiento de ventas 
a plazos al exterior 
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El financiamiento de ventas a plazos al 
exterior mantuvo su importancia re lativa 
durante el ejercicio del que se informa, 
ya que dentro del total de los créditos 
concedidos en el año por e l Fideicomiso, 
dicho financiamiento representó el 78.9 
por ciento. 

El monto de las líneas de crédito en 
vigor ascendió, al 30 de junio de 1970, a 
907.8 millones de pesos, que comparado 
con los 779.4 millones correspondientes 
al mismo concepto un año antes, repre­
sentaron un incremento de 16.5%. Los 
documentos adquiridos durante el ejerci­
cio tuvieron un valor total de 1 357.7 
millones, el cual significó un incremento 
de 55.7% respecto de la cifra correlativa 
del ejercicio precedente, que fue de 
871.8 millones. 

Dentro del presente renglón de finan ­
ciamiento a las ventas a plazos los bienes 
de producción han ocupado un lugar 
preferente, con un financiamiento acu­
mulado desde el inicio de operaciones 
del F ando hasta el final del ejercicio 
1969-70, de 2 155.0 millones, equiva­
lente al 61.9% del apoyo total; los bie­
nes de consumo alcanzaron 1 218.8 mi­
llones o sea el 35.0% del total y el resto, 
108.7 millones, se destinó al financia­
miento de servicios. 

Los productos cuyo financiamiento 
obtuvo mayor porcentaje de incremento 
fueron : productos químicos, lámina, ba­
rra y plancha de acero, partes de vehícu­
los automotrices y material para cons­
trucción. 

En general, se han financiado las ex­
portaciones de una gran variedad de pro­
ductos nuevos, debido a una mayor di ­
versificación industrial, y a un mayor in­
terés de los industriales por abrir nuevos 
mercados. Entre los principales produc­
tos de exportación apoyados por prime­
ra vez se encuentran, entre otros, refac­
ciones para tractores, útiles para impren­
ta y litografía, extractos para bebidas, 
aluminio en lingotes, guantes, y especias 
en envases herméticamente cerrados. 

Producción Sustitución 

En el ejercicio de que se trata, el Fondo 
redescontó papel a 19 bancos de depósi­
to y 18 sociedades financieras de la ban­
ca privada, así como al Banco Nacional 
de Comercio Exterior, S. A., y a la Na­
cional Financiera, S. A. durante Ventas vio de 

El monto tota l de los contratos de 
líneas de crédito en vigor al 30 de junio 
de 1970 fue de 1 125.0 millones de pe-

Ejercicio 

1968-69 
1969-70 

el ejercicio 

1 096.4 
1 762.3 

a plazos existencias importaciones 

871.8 203.5 21.1 
1 357.7 309.3 95.3 
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Las tareas 
del Banco Nacional 
de Comercio Exterior 

El Banco Nacional de Comercio Exte­
rior, S. A., es una de las instituciones 
que más han de contribuí r al esfuerzo 
nacional encaminado a conseguir una 
acelerada expansión de las exportacio­
nes mexicanas, anunciado el pasado 1 
de diciembre por el señor presidente 
Echeverría. 

El crecimiento rápido y sostenido 
de los ingresos por exportación es 
una de las tareas que reclaman la más 
alta prioridad dentro de la estrategia 
global del desarrollo económico del 
país, no sólo por la importante con· 

Nota: Esta declaración fue entregada a la 
prensa por el Sr. C.P. Francisco Alcalá Quin­
tero el 10 de diciembre de 1970 al tomar 
posesión como Director General del Banco 
Nacional de Comercio Ex terior, S. A. 

tribución al mejoramiento de la posi­
ción deficitaria de la cuenta corriente 
de la balanza de pagos de México si­
no por su influencia decisiva para el 
acrecentamiento y modernización de 
nuestro proceso de desarrollo indus­
trial y para la elevación de los niveles 
de vida de los trabajadores mexica­
'nos, tanto del campo como de . las 
áreas urbanas. Las exportaciones han 
de proporcionar la corriente sostenida 
y creciente de divisas que reclama el 
financiamiento de las importaciones 
necesarias para el desarrollo industrial 
del país; han de convertirse en el 
principal estimulo para la moderniza­
ción de la planta industrial mexicana, 
a través de la consecución de una po­
sición competitiva internacional cada 
vez más favorable; han de permitir la 
canalización de volúmenes de ingreso 
creciente a las zonas agr(colas, mine­
ras y manufactureras que producen 
bienes exportables, en una palabra, 
han de actuar como uno de los facto-
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res dinámicos básicos del desarrollo 
económico de México. 

Para conseguir este objetivo, la ad­
ministración presidida por el señor 
1 i e en e iado E cheverrí a ha adoptado 
una moderna estructura institucional 
de fomento de las exportaciones, cen­
trada en el 1 nstituto Mexicano de Co­
mercio Exterior, que coordinará las 
actividades de los diversos organis­
mos, entidades y dependencias, públi­
cos y privados, que intervienen en las 
labores de organización, fomento y 
promoción de nuestro comercio exte­
rior. Dentro de este marco general, la 
actividad del Banco Nacional de Co­
mercio Exterior habrá de afinarse y 
perfeccionarse para mejor servir tanto 
al objetivo general ya mencionado 
como a los que son propios a su cam­
po de actividad. El punto de partida 
es, sin duda, la amplia y significativa 
experiencia acumulada por una insti ­
tución con más de tres décadas de 
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actividad in interrumpida y creciente 
al servicio de los exportadores mexi ­
canos. 

Como es bien sabido, la actividad 
del Banco Nacional de Comercio Ex­
terior se desenvuelve en tres principa­
les dominios: el financiero, el de pro­
moción y el de comercialización (a 
través, este último, de su empesa fi­
lial : Impulsora y Exportadora Nacio­
nal). La estrategia general de fomento 
del comercio exterior de México re­
clama que el Banco mantenga, amp líe 
y perfeccione su actividad en los tres 
campos mencionados. 

La provisión de financiamiento 
oportuno y suficiente a las exporta­
ciones y a la producción destinada a 
1?s mercados del exterior es una de 
las herramientas básicas del tomento 
de las exportaciones. En este sentido 
no sólo se requiere ampliar signiticati· 
vamente los montos de financiamien­
to concedidos, sino revisar los proce· 
dimientos y criterios para su otorga­
miento, a fin de que puedan tener ac­
ceso al crédito nuevos grupos de ex­
portadores y productores, en forma 
oportuna y suficiente y que se facilite 
significativamente la tramitación. El 
Banco, en su carácter de institución 
de servicio, habrá de abrir nuevos ca­
minos y formas al financiamiento de 
exportac iones, asumiendo incluso un 
mayor e lemento de riesgo, cuando se 
trate de abrir nuevos mercados o de 
exportar nuevos productos. Además. 
deberá estab lecerse una estrecha co­
nexión entre las operaciones de fi­
nanciamiento y la actividad de to­
mento, mediante los diversos instru­
mentos al alcance del Banco, de suer­
te que se asegure la continuidad y el 
crecimiento de las exportaciones así 
promovidas. 

De este modo, el Banco no se con­
tentará con antender las solicitudes 
de crédito que se le formulen, sino 
que activamente buscará , entre los ex­
portadores y productores, las activida­
des susceptibles de fomentarse para 
asumir la iniciativa en cuanto al inicio 
o expansión de las actividades expor­
tadoras. Por tanto, el Banco rebasará 
e l campo tradicional de actividad de 
una entidad meramente financiera, al 
act uar con todos los instrumentos 
que posee en la organización de con­
sorcios o grupos de exportadores, o 
en e l de empresas exportadoras, que 

unifiquen la oferta exportable de nu­
merosos pequeños productores que, 
aisladamente, serían incapaces de pe­
netrar los mercados ex ternos. 

En suma, en el campo financiero, 
el Banco adoptará una poi ítica que le 
permita financiar un mayor número 
de operaciones, especialmente aque­
llas que la banca comercial, por su 
motivación básicamente lucrat iva, no 
atiende debidamente. Empero, no po­
drá limitarse a la operación de los 
re ng Iones tradicionales de financia­
miento de ex portación y preexpor­
tación, s ino que apoyará finan­
cieramente el estab lecimiento o am­
p 1 i ación de industrias y otras em­
presas orientadas al comercio exte· 
rior . 

Además, mediante sus mecanismos 
financieros y de promoción, el Banco 
actuará en la orientación de las im­
portaciones, especialmente de las rea­
li zadas por entidades de l sector públi­
co. En este campo de act ividad, cuya 
importancia no es menor que la de 
tomento de exportac iones, e l Banco 
contribuirá a que la adquis ición en el 
exterior de bienes de capital y tecno­
logía responda en mayor medida a las 
necesidades del desarrollo económico 
del país y a que se aprovechen más 
cabalmente las crecientes posibilida­
des de sumin istro interno de los bie­
nes intermedios y de capital deman­
dados por las empresas mexicanas. 

Dentro del vasto campo de la pro­
moción del comercio exter ior, e l Ban­
co ha intervenido principalmente en 
las activ idades de captación y difu­
sión de información y en las de pro­
moción directa en e l exterior. Esta 
actividad promotora debe amp liarse y 
fortalecerse muy significativamente, 
canal izando a el la mayores recursos, 
perfeccionando los mecanismos ac­
tualmente en operación y sumando 
otros de eficacia reconocida. 

El Banco debe captar y ana lizar la 
información que permita id entificar 
1 as oportunidades ex istentes en los 
mercados intern aciona les para los pro­
ductos mexicanos de ex portación, por 
un a parte, y conocer mejor la oferta 
exportab le nacional. En este sentido, 
su actividad no puede limitarse a al­
gún tipo de productos, sino prestar 
atención a todos, tanto los tradiciona­
les -agríco las, pecuarios, pesqueros y 

minerales- como los manufacturados. 
No sólo necesitamos conocer las posi­
bilidades y obstáculos ex istentes en el 
exterior, sino conocer también, más 
cabalmente, nuestra propia potenciali­
dad exportadora. 

Además, toda esta información 
debe llegar a los exportadores de mane· 
ra oportuna y debe difundirse también 
en e l exterior, entre los comprado­
res actuales y potenciales de los pro­
ductos mexicanos. La labor de difu ­
sión de información debe aprovechar 
todos los medios de comunicación. 
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El Banco continuará apoyando y 
lo hará cada vez en mayor medida, 
los esfuerzos de promoción de los 
empresarios nacionales, especialmente 
sus activ id ades de promoción en el 
extranjero, pues, como se sabe, los 
importadores no vendrán a buscar 
nuestros productos, sino que es preci ­
so que los llevemos hasta e llos. Las 
misiones comerciales especial izadas, la 
participación en ferias y exposic iones, 
e l estab lecimiento y participación en 
centros comercia les del extranjero, 
son otras tantas formas de promoción 
que deben emprenderse y a las que e l 
Banco prestará su apoyo financiero. 

A través de su empresa filial, la 
1 mpulsora y Exportadora Nacional, el 
Banco incrementará su labor de co· 
mercialización directa en el exterior , 
especialmente de aq ue ll os productos 
que se enfrentan a problemas serios 
en lo s mercados internacionales o 
que, como la cera de candelilla, son 
producidos por grupos marginales de 
nuestra población. La 1 mpulsora ac­
tuará como una entidad que unificará 
la oferta de diversos productos expor­
tables, con e l fin de promover más 
efectivamente su exportación y de ca­
nal izar un ingreso mayor para los pro· 
ductores de esos artículos. 

En suma, el Banco Nacional de 
Comercio Exterior multiplicará su es­
tuerzo, perfeccionará sus mecanismos 
operativos y ampliará su actividad 
para contribuir en mayor medida a l 
objetivo nacional de convertir a Mé­
xico en un país exportador no só lo 
de los productos tradicionales sino de 
artículos manufacturados, como lo re­
clama su creciente desarrollo i ndus­
trial y económico, vehículo esencia l 
de una vida mejor para todos los me­
x icanos. 

.. _ 
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Por lo que se refiere a las á reas geo­

gráficas de destino de las exportaciones 
apoyadas por el Fondo, Estados Unidos 
representó 53. 2%; América del Sur 
27.2%; América Central y Antillas 9.3%; 
Europa 8.2% y otras áreas 2.1 po~ :: ic:;+n. 

Financiamiento de producción 
y/o existencias 

El programa de financiamiento a la pre­
exportación, que abarca: a) el financia­
miento para surtir pedidos especlficos, 
b) el de inventarios <..le materias primas, 
productos en proceso y productos termi­
nados, y e) el de existencias en México 
o en el extranjero de productos que se 
destinan a la venta a l exter ior, ha segui­
do un ritmo constante de crecimiento, 
debido, básicamente, a que el Fondo ha 
estab lecido, de común acuerdo con las 
instituciones de crédito que actúan co­
mo intermediarias, sistemas que se adap­
tan a las necesidades de productores y/o 
exportadores. 

Los documentos adquiridos durante 
el ejercicio por este concepto tuvieron 
un valor total de 309.3 millones de 
pesos, que implicó un incremento de 
52% respecto del período precedente. 
Dentro del total de los financiamientos 
concedidos por el Fideicomiso, los de 
preexportación representaron el 18.1 por 
ciento. 

E 1 monto de las 1 í neas de crédito en 
vigor para preexportación ascendía, al 
30 de junio de 1970, a 203.7 miiiÓnes, 
que comparado con el monto correlativo 
de 173.7 millones de pesos a la misma 
fecha de 1969, implicó un incremento 
de 17.3 por ciento. 

Las empresas que recibieron apoyo en 
el presente ejercicio fueron 85. Los gru­
pos de productos más importantes por 
las disposiciones de créditos fueron los 
siguientes: productos químicos, textiles, 
vidrio y sus manufacturas, comestibles 
elaborados, artefactos de madera y car­
tón y tubería de acero. 

Financiamiento de sustitución 
de importaciones 

De acuerdo con su programa financiero, 
el Fondo puede apoyar a la industria na­
ciona l tanto en la producción como en 
las ventas de eq uipos o instalaciones de 
origen mexicano, cuando dichos bienes 
de capital sustituyen importaciones de 
bienes semejantes de procedencia extran­
jera. Durante el ejercicio 1969-70, se ll e­
varon a cabo por el Fondo operaciones 
de apoyo a la sustitución de importacio­
nes de bienes de capital con un valor de 
factura por un total de 223.2 millones 

de pesos, qu e significó un aumento de 
27.8% respecto de la cifra correspon­
di e nt e al año ante rior, que a lcan zó 
174.7 millones. 

De las operac iones de sustituc ión de 
importaciones que se hicieron factibles 
por intervención del Fondo durante e l 
e jercicio 1969-1970, el 54.7% del valor 
tot a l se apoyó mediante pagos de d ife­
renciales en tasas d~ in terés y 45.3% de 
ese mismo valor mediante la adquisic ión 
o redescuento de tltulos de crédito. 

Operaciones de garant(a 
de crédito a la exportación 

El Fondo otorga garantías que protegen 
a los exportadores o a las in st itu ciones 
de crédito que los financian, contra los 
"riegos pollticos" a que está n expuestos 
los créditos derivados de exportaciones 
de cua lquier clase de bienes produci­
dos en México. Al 30 de junio de 1970, 
1 as responsabilidades contingentes por 
garantías otorgadas ascendían a 133.4 
millones de pesos. 

El monto de las garanHas pagadas en 
el ejercicio fue de 0.2 millones de pesos 
y el que se ha pagado desde el inicio de 
operaciones del Fondo asciende a 5.8 
millones. 

América Latina es el área que ocupa 
e l primer lugar respecto del destino de 
los créditos amparados por las garantías 
del Fondo, con 8 1.6% del total. 

Respecto de los productos correspon­
dientes a los créditos amparados por las 
garantías del Fondo, los mayores valo­
res, en orden decreciente de importan­
cia, se derivaron de exportaciones de 
productos químicos y medicamentos, 
instalaciones y equipo para la industria 
petrolera y petroquímica, material eléc­
trico y electrónico y tubería de acero y 
cobre. 

Financiamiento del exterior 

El Banco 1 nteramericano de Desarro llo 
tiene concedida al Fondo, a través de 
Nacional Financiera, S. A., una línea re­
volvente por 5.0 millones de dólares, 
para financiar exportaciones mexicanas 
de bienes de capital a países latinoameri­
canos miembros de la citada institución 
internaciona l de crédito. 

Las disposiciones con cargo a dicha 1 í­
nea de crédito durante el ejercicio de que 
se trata, ascendieron a 802 000 dólares. 

Las disposiciones totales dentro de es­
ta línea, efectuadas por el Fondo desde 
que fue conced ida, hasta e l 30 de junio 
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de 1970, ascendieron a 8.3 millones de 
dólares. 

Para la financiac ión de un gasoducto 
en la República de Colombia, el Fondo 
obtuvo una nueva línea de crédito espe­
cial del BID por 2.1 millones de dólares 
por conducto de Nacional Financiera, 
S. A., de la cual se dispuso en este ejer­
cicio. 

Décima reunión de la 
Comisión Consultiva del CEN ICE 

El 26 de noviembre último se celebró en 
e l Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., la Décima Reunión de la Comisión 
Consultiva del Centro Nacional de Infor­
mación sobre Comercio Exterior (CE NI ­
CE), dependiente del propio BANCO­
MEXT. La Comisión Consultiva del CE­
N 1 CE está presidida por e l Secretario de• 
1 ndustria y Comercio, e integrada por re­
presentantes de las siguientes entidades: 
del sector público, el Banco Nacional de 
Comercio Exterior, las Secretarías de 1 n­
dustria y Comercio, Hacienda y Crédito 
Público, Relaciones Exteriores y Agricul­
tura y Ganadería, el Banco de México y 
diversas comisiones intersecretariales; del 
sector privado, la CONCAMIN, la CON­
CANACO, la CNIT, la ANIERM, la 
CANACO y las asociaciones de Banque­
ros de México y Nacional de Instit ucio­
nes de Seguros. 

Ante ellos, se presentó el informe de 
actividades del CEN ICE correspondiente 
a los meses de agosto a noviembre del 
año en curso, en e l que se puso de relie­
ve la cada vez más intensa actividad de 
este organismo en el campo de la infor- • 
mación comercial y la asesoría técnica 
en favor de las exportaciones mexicanas. 
La información proporcionada por el 
CENICE ay udó a resolver problemas de 
empresas privadas y entidades públicas 
relacionadas con la evaluación de merca­
dos extranjeros y las posibilidades de co­
locación de distintos productos, los aran­
ce les, los incentivos fiscales a la ex porta­
ción, las facilidades financieras y de 
transporte, e l uso de sistemas de costos 
fijos y variables en la cotización de las 
mercancías exportables, las posibilidades 
de obtener créditos pignoraticios de 
BANCOMEXT, las restricciones en el ex ­
terior a la entrada de ciertos productos, 
1 os empaques y embalajes adecuados, 
ectcétera. 

El CENICE informó, as1m1smo, que 
en el per(odo que comprende el infor­
me, recibió de las consejerías comercia­
les de México en el exterior, un total de 
58 convocatorias a 1 icitaciones o concur-
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sos internacionales. De acuerdo con el 
registro del CENICE, 6 licitaciones fue­
ron recogidas personalmente por los in­
teresados; 6 se llevaron personalmente a 
las empresas exportadoras; 17 se comu· 
ni ca ron telefónicamente a los intE:o C3;J­

dos; 8 empresas no recogieron las licita­
ciones que les fueron comunicadas por 
el Centro; para una licitación no se 
encontró empresa interesada; para 4 lici­
taciones las empresas exportadoras ya te­
nían copias de ellas; una se comunicó 
por télex y 15 1 icitaciones llegaron en for­
ma extemporánea. 

En el período de agosto-noviembre 
del año en curso el CENICE fortaleció 
sus contactos con el Centro 1 nternacio­
nal de Comercio GATT-UNCTAD, y con 
el Centro 1 nteramericano de Promoción 
de Exportaciones con sede en Bogotá. 
De este modo, la información comercial 
'lriginada en estos organismos pudo po­
nerse a la disposición de los empresarios 
y exportadores mexicanos. 

Por otra parte, el CENICE ha conti· 
n uado sus labores dentro del Comité 
Coordinador de las Estadísticas de Co· 
mercio Exterior que labora en la Secre­
taría de Hacienda y Crédito Público, del 
cual se han obtenido los registros al día 
de exportadores e importadores mexi­
canos. 

De otra parte, el CENICE, en repre­
sentación del Banco Nacional de Comer· 
cio Exterior, S. A., y en coordinación 
con representantes de la Secretaría de 
Industria y Comercio, del Banco de 
Fomento Cooperativo, S. A. de C.V., 
del Museo Nacional de Artes e Industrias 
Populares y de la Casa de las Artesanías 
de Guadalajara, Jal., llevan a cabo el tra­
bajo para la integración y publicación de 
un catálogo de artesanías que será edita­
do en inglés y español, y que contribuirá 
a la promoción comercial mundial del 
arte popular y la artesanía mexicana. 

En el período a que se refiere el in· 
forme, el CEN ICE ha continuado la ela­
boración de notas informativas que apa­
recen en la Carta para los Exportadores. 
Dichas notas estuvieron ¡ · '1cionadas 
principalmente con la situación del mer­
cado australiano para el calzado, las par­
tes y refacciones automotrices y herra­
mientas de mano. Se continuó también 
con las secciones denominadas "Sugeren­
cias prácticas sobre exportación" y "La 
era del recipiente (container) ha llegado 
a México". 

El CENICE ha distribuido la Gu(a 
para la exportación de artesan(as a 
2 400 personas y empresas, previa com­
probación de que los interesados son ar-

tesanos, empresas dedicadas a la exporta­
ción de artesanías e instituciones banca­
rias. 

Durante el lapso que se informa. la 
Oficina Regional del CENICE en Guada­
lajara, Jal., ha iniciado los trabajos ten­
dientes a elaborar el Directorio Regional 
de Exportadores bajo criterios específi­
cos que permiten determinar exacta· 
mente la capacidad de las exportaciones 
de la región. Por otro lado, se ha esta­
blecido a través del sistema de télex, la 
difusión de las demandas que los conse· 
jeros comerciales de México en el exte­
rior remiten a la oficina matriz del 
CENICE y se continúa desarrollando 
amplia cooperación con las cámaras y 
organismos públicos de la región desti­
nados a la promoción de las exporta­
ciones. 

SECTOR 
PRIMARIO 

Creación de la Comisión Nacional 
de las Zonas Aridas 

El presidente de la República, Lic. Luis 
Echeverría, puso en marcha el 5 de di­
ciembre último un plan del Gobierno fe­
deral para el desarrollo de las zonas ári­
das. El Diario Oficial publicó en esa fe­
cha el decreto por el cual se crea la Co­
misión Nacional de las Zonas Aridas 
"como institución promotora del desa­
rrollo de las zonas áridas del país". 

El decreto, primero que se firma y se 
promulga en este régimen, consta de 5 
artículos y dos disposiciones transitorias. 

En el artículo 2o. se especifica que 
las zonas de influencia de la Comisión 
serán aquellas en que no es posible obte­
ner cosechas costeables de cereales, a 
menos que se disponga de riego, y aque· 
llas en que, a causa de la escasa precipi­
tación pluvial, las cosechas son de muy 
bajo rendimiento y por esa causa se pier· 
de aproximadamente un promedio del 
50% del valor de la misma. 

La Comisión tendrá a su cargo las si· 
guientes funciones: 

a l Localizar las áreas mencionadas. 
b] Recopilar y evaluar toda la infor­

mación pertinente acerca de dichas zo­
nas, inventariando los recursos humanos 
y naturales con los que cuenta, así como 
realizar estudios de la situación de la in­
fraestructura, producción, factores pro­
ductivos y todos aquellos elementos que 
sean necesarios para el desarrollo de esas 
regiones. 
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el Promover y coordinar ante las di­

versas dependencias oficiales los trabajos 
de desarrollo aprobados para las zonas 
áridas. 

d] Promover la organización de los 
productores para la obtención de crédi ­
tos, subsidios y precios favorables para 
los productos, a través de la industriali­
zación o venta di recta de los mismos. 

e] Promover la participación directa 
de los habitantes de las zonas áridas en 
los programas de desarrollo y en la eje­
cución de las tareas que se emprendan. 

La suprema autoridad de la Comisión 
residirá en un Consejo Directivo, cuyo 
presidente será nombrado por el titular 
del Ejecutivo federal y del cual formarán 
parte representantes de las secretarías de 
Industria y Comercio, Agricultura y Ga­
nadería, Obras Públicas, Recursos Hi­
dráulicos y Salubridad y Asistencia. El 
secretario general será nombrado por el 
Departamento de Asuntos Agrarios y 
Colonización; también estarán en el Con­
sejo los subdirectores generales del 1 ns­
tituto Mexicano de Comercio Exterior y 
del Instituto Nacional para el Desarrollo 
de la Comunidad Rural y de la Vivienda 
Popular, en cuanto éstos estén integra­
dos, así como un representante por cada 
uno de los gobiernos de las siguientes 
entidades: Baja California, Baja Califor­
nia Sur, Sonora, Chihuahua, Coahuila, 
Nuevo León, Tamaulipas, San Luis Po­
tosi, Zacatecas, Durango e Hidalgo. 

El Director General de la Comisión 
tendrá las siguientes atribuciones: 

al Representar jurídicamente a la Co­
misión. 

bl Proponer al Consejo Directivo las 
medidas que estime convenientes para el 
cumplimiento de las tareas que el de­
creto asigna a la Comisión. 

el Cumplir y ejecutar las decisiones 
que el Consejo adopte. 

d l Proponer al Consejo la designación 
del personal de la Comisión y formular 
y ejercer el presupuesto. 

Posteriormente, el Presidente de Mé­
xico inició una gira por diversos puntos 
desérticos del estado de Coahuila, donde 
anunció el comienzo de un vasto plan de 
obras hidráulicas, de comunicaciones, 
agrícolas y ganaderas en todas las zonas 
áridas del país, en el cual se invertirán 
4 350 millones de pesos. 

En todos los trabajos a realizarse la 
mano de obra campesina local tendrá es­
pecial importancia; además de recibir sus 
salarios, recibirán lo que corresponde a 
utilidades, así como percepciones por 
fu n e iones administrativas. La primera 
obra que se construirá será el camino en-
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tre Ocampo, llamado "la puerta del de­
sierto", y San Miguel, Coa h. 

En esa gira de trabajo, e l Secretario 
de Agricultura y Ganadería expl icó que 
la SAG invertirá en el próximo díiv ~ -11 
millones de pesos en fomento de las ac­
tividades agropecuarias y forestales en 
las zo nas áridas, como parte de un pro­
grama sexenal que alcanzará la cifra de 
1 200 millones de pesos. 

A su vez, el Secretario de Obras Pú­
blicas informó que el programa de la 
presente administración en estas zonas, 
incluye la construcción de 6 450 kilóme­
tros de caminos de penetración, con una 
inversión total de 2 500 millones de pe­
sos. Estas obras beneficiarán a 625 000 
personas, e incorporarán al proceso de 
desarrollo 85 000 km2. Agregó: "Estos 
caminos serán construidos con mano de 
obra de los campesinos, con objeto de 
que reciban el beneficio directo que pro­
duce en los países en desarrollo la cons­
trucción de toda obra pública ... Los ej i­
datarios actuarán como contratistas al 
mismo tiempo que como trabajadores, es 
decir, tenemos instrucciones de pagarles 
los mismos precios unitarios que la Se­
cretaría de Obras Públicas paga a los 
contrat istas, o sea, el ejidatario-trabaja­
dor, además de recibir su salario, recibirá 
lo que corresponde a la utilidad y a los 
gastos de administración; esto equivale a 
que el salario para los ej idatarios de la 
región que trabajen en esta obra se 
incrementará en un 40% aprox imada­
mente". 

Finalmente el Secretario de Recursos 
Hidráulicos indicó que las obras pla­
neadas por la dependencia a su cargo 
tendrán una duración de cuatro años; se 
harán 665 obras para irrigar 40 000 ha 
en beneficio de 30 500 fami lias. En la 
construcción de las mismas, se aplicará 
el mismo criterio que an unció el Secreta· 
rio de Obras Públicas para ayudar econó· 
micamente a los habitantes del desierto 

Finalmente, el Presidente de México 
informó que se harán estudios para ins· 
talar industrias y otras fuentes de traba· 
jo permanentes, para que los campesinos 
puedan vivir de manera más decorosa y 
no solamente vivan de la exp lotación de 
la cera de cande lilla. 

Situación de la producción 
algodonera en el ciclo 

1970-71 

De acuerdo con la publicación oficial de 
la Unión de Productores de Algodón de 
la República Mexicana, A. C. (UPARM), 

se estima que la cosecha de algodón co· 
rrespondiente al ciclo 1970-71 será de 
1 525 884 pacas, conforme a la superfi­
cie sembrada que se ha registrado y al 
rendimiento promedio de los últimos 
cinco años. Esta cifra significa, en rela­
ción a la alcanzada en el ciclo anterior, 
una reducción cercana al 11 por ciento. 

El volumen de producción de este ci­
clo es más bajo que cualesquiera de los 
registrados durante la década pasada y 
tan só lo es superior a los que se anota­
ron en los primeros cuatro años de la 
década de los cincuenta. 

En general, la situación de la cosecha 
es satisfactoria, en tanto que só lo en el 
valle de Mexicali se presentaron ataques 
de gusano perforador de la hoja, lo que 
determinó un descenso notable en los 
rendimientos promedio de la zona. Si se 
observan las condiciones prevalecientes 
en cada una de las regiones productoras 
de la fibra, es posible afirmar que el des­
censo en el nivel de producción obedece, 
en la mayoría de los casos, a la reduc· 
ción de la superficie sembrada, que a su 
vez está motivada por razones de tipo 
económico. 

No obstante, en virtllfl de que un 
examen · de los mercados nacional e in­
ternacional arroja resultados favorables, 
si se considera que los precios son atrae· 
tivos y que no se espera que desciendan 
en un futuro próximo, se ha determina­
do que se programen mayores siembras 
de algodón para el período 1971-72. 

De otra parte, en la XXIX Reunión 
Plenaria del Comité Consultivo Interna­
cional del Algodón, que se llevó a cabo 
en Washington el pasado mes de octubre 
la sección mexicana emitió una declara­
ción respecto a la politica que en materia 
de algodón seguirá nuestro país. En di ­
cha declaración se pone de manifiesto 
que la disminución de la producción al­
godonera tiene no sólo razones de orden 
climático sino, además, de tipo econó· 
mico, que se explican a través de los 
aumentos de los costos de producción, 
frente a la reducción de los precios de la 
fibra que se ha suscitado en los últimos 
años. 

Cabe señalar que la tecnología agríco­
la se ha superado en los últimos años, 
como consecuencia de los progresos al­
canzados en las investigaciones agrícolas 
tend ientes a mejorar la producción de al ­
godón, tanto por lo que hace a su cali­
dad como a su productividad. Es posible 
que sin esta ayuda técnica, la produc­
ción se hubiese visto afectada con un re-
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troceso sumamente marcado, debido a 
fenómenos y problemas que no está den­
tro de las posibilidades de los agricul ­
tores controlar. 

Una vez que han tenido en cuenta 
esta serie de factores adversos, las agen­
cias de promoción agrícola concluyen 
ahora la elaboración de los programas 
para un futuro inmediato, con objeto de 
recuperar los niveles tradicionales de 
producción e, incluso, procurar elevar las 
técnicas agrícolas a fin de mejorar la ca­
lidad de la fibra de algodón mexicano. 

De lo anterior se infiere que es posi­
ble informar que la cosecha de 1971 se­
rá de aproximadamente 2.5 millones de 
pacas, lo que hará posible una exporta­
ción de 1.5 millones, así como el abaste­
cimiento de la demanda nacional calcula­
da en 700 000 pacas; el saldo corres­
ponderá a la reserva normal de existen-e 
cias. 

Asimismo, se hizo saber que se inicia­
rá un programa tendiente a promover el 
consumo interno de algodón, con objeto 
de confrontar la cada vez más abierta 
competencia de las fibras sintéticas. 

En otro crden, la empresa de partí-
e i pación estatal Algodonera Comercial 
Mex icana, anunció que nuestro país co· 
locó en el mercado internacional, en el 
presente ciclo algodonero, 850 000 pacas 
con un precio de 350 pesos por quintal, 
luego de cubrir la demanda interna. 
También hubo de explicarse que se está 
importando algodón peruano del tipo 
Pima, mayor en longitud que el produ­
cido en México, y que se emplea en la 
elaboración de superpopelinas especiales • 
que realizan ciertos fabricantes de telas. 
Además, dicha importación es comple­
mentaria, puesto que la mayoría de es­
tos fabricantes utilizan el algodón pro­
ducido en el valle de Juárez, que tiene 
características similares al tipo Pima. 

OPINIONES 
Y COMENTAR lOS 

Balance de la obra 
educativa reciente 

En un amplio ensayo publicado en "Dio­
rama de la Cultura" (Excé/sior, México, 
22 de noviembre de 1970) el Dr. Pablo 
Latapí, director del Centro de Estudios 
Educativos, señala que el avance logrado 
en educación durante el sexenio 1964-70 
fue de menor significación, al menos en 
términos cuantitativos, que el creci ­
miento conseguido durante el sexenio 
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anterior. En efecto, la matrícula total 
del sistema se incrementó en 43.1% du­
rante e l último período en tanto que pa­
ra e l anterior lo había hecho en 65.4%; 
la comparac ión en e l crecimiento en to· 
dos los niveles del sistema educ::.+ivn na­
cional arroja resultados sim il ares. 

Pese al esfuerzo gubernamental en 
educación, en la actualidad ex isten casi 
2 millones de niños en edad escolar (6 a 
14 años) que carecen de escuela, siendo 
más agudo el problema en las áreas de 
es casa densidad de población, pues 
" . . . la satisfacción de la demanda vir­
tual en las zonas urbanas es de 89%, 
mientras en las rurales só lo se atiende un 
63% de dicha demanda" . E 1 Plan de 
Once Años no logró incrementar sustan· 
cialmente la eficiencia del sistema edu­
cativo, pues, por ejemplo, los niños · que 
terminaron el ciclo primario en 1970 
representaron únicamente e l 30.6% de 
los inscritos en el primer año de ese ci ­
clo en 1965, o sea que 1.7 millones de 
niños salieron del sistema educativo an­
tes de terminar el nivel primario ; en el 
Plan se preveía que el 38% d e los niños 
inscritos en el primer año de primaria en 
1965 terminarían con éxito el sexto año 
en 1970. A pesar de que el 42% de la 
población en edad escolar vive en zonas 
rura les, en éstas el sistema educativo re­
gistra una retención de 9% mientras que 
en las urbanas e l coeficiente es de 54%, 
lo que parece indicar que no se da la 
misma oportunidad en materia de edu­
cac ión a todos los mexicanos. 

Hasta ahora no se ha precisado el mé­
todo por el cua l el sistema educativo 
puede estar al servicio de ricos y pobres 
po'r igual ; se ha puesto espec ia l interés a 
la "igualdad de ofrecimiento" y no se ha 
enfrentado otros tipos de igualdad, co­
mo la de acceso, perseverancia, rendi -

CUADRO 1 

miento y reconocimiento de la educa­
ción adquirida para las oportunidades de 
trabajo. Desde el so lo punto de vista de 
la igualdad de ofrecimiento de oportu­
nidades educativas en las regiones, en 
1964-1970 se reforzó la diferencia socio­
económica reg ion al en el país, a l pres­
tarse mayor atención a las zonas más de­
sarrolladas y desarrollar esfuerzos poco 
apreciables en las zonas marginales. En 
1960 la educación estaba adaptada al 
grado de desarrollo de las zonas, si bien 
no compensaba la pobreza de las de me­
nor desarrollo, tampoco agudizaba sus 
diferencias con las a lt amente desarrolla­
das. Para 19n8 la información disponibl e 
indica que se ha seg uido un proceso en 
que la educación rontribuye a amp li ar 
los desequilibrios regionales . Como las 
desigualdades socioeconómicas son difl· 
ciles de superar, d ebe n ser reonocidas 
para fund amentar la polltica educativa 
del pa ís a las condiciones rea les de la 
sociedad . 

El efecto de la ed ucació n sobre la 
movilidad socia l, ag rega el Dr. Latapl, ha 
sido limitado y ha correspondido a ci er­
tos estratos de la clase media, sin alcan­
zar a las grandes masas desfavorecidas, 
ya qu e las oportunidades educativas a 
los individuos se de terminan por su ori­
gen económico y social, agud izándose 
asl las diferencias. La gratuidad de la 
educación no garanti za igualdad en el 
aprovechamiento, en la perseverancia ni 
en el éxito social y económico derivado 
d e la educación recibida; en el nive l 
medio y en especial en el superior signi ­
fic a , por el contrar io, un mecanismo pa­
ra que los recursos públ icos que provie­
nen de todos los sectores de la pobla­
ción favorezcan a los de mayores niveles 
económicos. 

El 18% de la población en edad esco-

Evolución de la matdcula en el sistema educativo mexicano 

Matriculas totales Incrementos 
(miles de alumnos) % 

Niveles educa tivos 1958 1964 1970 1958-64 1964-10 

Totales 4 710 7 744 11084 64.4 43.1 

E ns. Preescolar 193 314 440 62.7 40.1 
Ens. Primaria 4 105 6 530 8948 59.1 37.0 
Ens. Med ia: 

Cic lo Básico 253 608 1 192 240.3 96.0 
Cic lo Super ior 95 175 310 84.2 77.1 

E ns. Sup er ior 64 117 194 82.8 65.8 

F uentes : La educación pública en México 1964-1910, SEP . y Obra educativa en el sexenio 1958-64, 
SEP. 
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lar no asiste a la escue la por razones es­
trictamente socioeconómicas y corres­
ponde a familias con ingresos inferiores 
a 1 000 pesos mensuales. En la UNAM 
el 66% de los alumnos provienen de fa ­
milias que por sus ingresos se ubican en 
el grupo (5%) de más altos ingresos . Así, 
hay un proceso de selección a lo largo 
del paso por el sistema educativo que 
elimina en la práctica la intención de 
igualdad que hay en la gratuidad de la 
educación. 

En el campo, como efecto de las desi ­
gualdades socioeconómicas, el 74% de 
las escuelas primari íJs no pasan del cuar­
to grado de enseñanza; sólo el 9% de los 
alumnos que ingresan al primer año sa­
len del sexto con oportunidad ; es muy 
escasa la oferta de enseñanza secundaria 
asl como la existencia de oportunidades 
de educación para el trabajo. Los obre­
ros, por su parte, no han dejado de ser 
proletarios como resultado de la educa· 
ción. La clase media es la beneficiaria 
más caracterlstica de la educación públi ­
ca y la emplea como instrumento de as­
censo en la pirámide social. Para la clase 
a lta, la educación es un elemento entre 
muchos de trasmisión de los valores que 
les son propios; esta clase dispone de sus 
propias instituciones de educación y en 
ellas se persigue la coherencia de c lase 
necesaria para su estabilidad social. 

Hace más de dos años se anunció una 
"reforma educativa" y hasta el momento 
no ha ocurrido nada importante en este 
aspecto; lo serio de ello es la duda que 
se plantea sobre la posibilidad de auto­
rreforma del sistema educativo en e l 
marco actual de valores, de estructura de 
poder y de carácter administrativo. La 
educacióJ no es un fenómeno aislado, 
por ello para reformarla debe precisarse 
el conjunto de objetivos que con los 
cambios se persigue. Asl, la reforma edu­
cativa es un problema de poi ltica social 
de carácter nacional y no cae en el ám­
bito de técnicas pedagógicas. 

Poco puede hacer la educación por sí 
misma para aliviar los desajustes socio­
económicos del país. En el fondo, el di ­
lema es si el México contemporáneo 
puede o no fortalecer la vigencia real de 
la democracia en lo político, así como 
reducir la brecha creciente entre pobres 
y ricos y revisar las formas de ejercicio 
de la autoridad en todos los nivel es so­
ciale~ . esto es, la orientación hacia una 
"sodiedad participativa". Sólo en estas 
condiciones es posible emprender una 
verdadera "reforma educativa". Para que 
en los próximos años se supere la edu­
cación, es preciso abandonar mitos y 
triunfalismos y reconocer la más estricta 
realidad, concluye el Dr. Latapl. 
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1. EL TEOREMA DE HECKSCHER-OHLIN 
Y LOS PAISES SUBDESARROLLADOS 

Las aportaciones teóricas de los economistas suecos Eli F. 
Heckscher1 y Bertil Ohlin2 constituyen un raro ejemplo de cómo 
las especulaciones académicas pueden influir en la doctrina y las 
instituciones de la política económica internacional. Siempre 
que se manifiesta, en foros internacionales, la necesidad de que 
se reestructuren los criterios que rigen las relaciones económicas 
entre países ricos y pobres, en el sentido de abandonar el viejo 
pr.incipio de la reciprocidad y de aceptar un esquema de nego· 
ciación diferente, surgen por todos lados argumentos de que el 
único camino racional de cooperación entre las naciones es el 
libre comercio de mercancías, pues con ello se estará fomentan· 
do indirectamente la división internacional del trabajo, aprove· 
chándose racionalmente los recursos naturales y humanos con 
que cada país está dotado. El libre movimiento de bienes permi · 
tirá una tendencia universal hacia la igualación de los precios 
relativos - y hasta se ha dicho que los absolutos- de los tacto· 
res productivos, es decir, se traen a colación los argumentos 
que, en su tiempo, plantearon los mencionados economistas y 
que en la terminología moderna se conocen como el teorema de 
Heckscher-Ohlin. 

En este trabajo se expondrán las características sobresal ien· 
tes del teorema, su validez en condiciones especiales, las modifi· 
caciones analíticas que se le hicieron al considerar cambios en la 
tecnología y en la oferta de factores productivos, las principales 
conclusiones empíricas que se han obtenido sobre el mismo y ·la 
posición de los países subdesarrollados en cuanto a las conclu· 
siones que impone respecto a la especialización internacional. 

Desde sus primeros escritos, los economistas clásicos demos· 
traron, mediante ejemplos muy inteligentes, que el comercio 
entre las naciones se producía por el hecho de que los países 
generan mercancías con diferencias relativas de productividad, o 
lo que es lo mismo, con diferencias comparativas de costos. lni· 
cialmente se consideraba que había diferencias inherentes a los 
factores de producción que determinaban productividades tam· 
bién dife·entes de un país a otro. Especialmente se señalaba que 
el trabajo tenía grados de eficiencia diferentes en su aplicación 
al proceso productivo entre un país y otro, por lo que resultaba 
lógico que cada nación se dedicara a producir aquellos artículos 
en los que la productividad del trabajo fuera más alta y que 
comprara en el exterior los bienes en los cuales su fuerza de tra· 
bajo fuera relativamente menos eficiente. 

Posteriormente, cuando se examinaron con más precisión los 
fenómenos del intercambio y se avanzó en el análisis teórico, se 

1 La apor1ación de Eli Heckscher aparece muy clara en su célebre 
art(culo "El efecto del comercio exterior sobre la distribución del ingre­
so", publicado en 1919 en Ekonomisk Tidskrift, vol. XXI, y que fu e 
reproducido en sus partes más importantes por la Amencan Economtc 
Assoc iatión en Readings in the Theorv of lnternational Trade. Ricard D. 
lrwin lnc., 1950. (El Fondo de Cultura Económica hizo la traducción al 
español.) 

2 El trabajo de Ohlin se explica con gran detalle en su obra: lnterre­
gional and lnternational Trade, Cambridge, Harvard , University Press, 
1933. 

pensó que las causas que provocaban diferencias de costos y 
consecuentemente, las ventajas comparativas de producción en­
tre los países, eran las diferentes dotaciones de factores de cada 
país o región, Heckscher y Ohlin, cada uno por su lado, 
maduraron estas ideas, y para fines del tercer decenio de este 
siglo ya estaban listos los argumentos que otros economistas 
modernos recogieron y transmitieron con el nombre de teorema 
o modelo de Heckscher·Ohlin, también conocido como teoría 
de la dotación de los factores productivos. 

E 1 interés más o menos permanente por este modelo de 
comercio internacional estriba, como dice Harry G. Johnson3 
en el "cerrado escrutinio" de dos conclusiones o proposiciones 
fundamentales del análisis del principio de los costos compara· 
tivos. Una de estas conclusiones afirma que la causa del comer· 
cio internacional debe buscarse especialmente en las d iteren tes 
dotaciones de factores productivos que tienen los países entre sí, 
en tanto que la otra señala que el comercio internacional propi · 
cia una tendencia hacia la igualación de los precios de los tacto· 
res de producción entre los países que comercian, sirviendo 
como sustituto de la inmovilidad internacional de factores. 

La validez de ambas conclusiones depende de ciertos supues­
tos sobre la naturaleza de la tecnología y su influencia en la 
utilización de los factores, así como del margen de variación de 
los precios (o mejor dicho de la oferta) de los factores que se 
supone deben tener para que se realice felizmente la comproba· 
ción del teorema. Estos supuestos implícitos son más importan· 
tes y a la vez más restrictivos para el teorema, que las tradicio· 
nales simplificaciones explícitas que normalmente se utilizan 
para facilitar la explicación teórica de los fenómenos económi · 
cos. Muchos críticos o estudiosos de la economía teórica, espe· 
cialmente la neoclásica, pierden la paciencia cuando al iniciarse 
cualquier modelo se hace una previsión en el sentido de que 
caeteris paribus, si x o y se modifica, el resultado a obtenerse 
será z. Sin embargo, como trataremos de demostrar a continua· 
ción, esto muchas veces no es la 1 imitación fundamental de un 
planteamiento, sino la naturaleza intrínsecamente funcional que 
se le atribuye a algunos elementos del raciocinio. 

Para explicar y demostrar el teorema de Heckscher-Ohlin, 
generalmente se recurre a un ejemplo en donde intervienen sólo 
dos países y dos mercancías en cuya producción se emplean dos 
factores productivos (tierra y mano de obra o, para "moderni· 
zarse", mano de obra y capital) ; se supone que las técnicas de 
producción son idénticas en ambas naciones y que uno de los 
productos se obtiene siempre con un uso intensivo de mano de 
obra; que los dos factores utilizados en el ejercicio son cualitati· 
vamente idénticos en todos aspectos; que no hay cambios en la 
oferta disponible de factores productivos, ni restricciones artifi · 
ciales al comercio, ni distancias económicas (o sea que no hay 
costos de transporte), y por si fuera poco, que prevalece en el 
mercado la competencia perfecta y no hay movilidad internacio· 
nal de factores de la producción . Con todo ello es factible 

3 Ver especialmente los capítulos 1, 111 y IV de su libro: lr'ternatio· 
na/ Trade and Economic Growth: Studies in Pure Theory, Unwtn Untver· 
sity Books, Londres, 1965, 3a. edición. 
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demostrar que el libre comercio permitirá no sólo una tendencia a 
la igualdad de los precios relativos de los factores entre los paí· 
ses, sino ir más lejos que los autores del teorema y concluir que 
habrá una igualación absoluta de precios, por más que la reali­
dad muestre que un obrero metalúrgico en México o en Brasil 
no tiene el mismo salario, absoluto o relativo, que su colega de 
Estados Unidos o de Francia. 

Ante un planteamiento de esta naturaleza, la reacción 
común es rechazar el teorema por basarse en supuestos tan 
extremadamente restringidos e irreales. No obstante, con un 
poco de paciencia y de conocimientos matemáticos, es posible 
incorporar varios países, diversas mercancfas, tres factores pro· 
ductivos con varios subgrupos cada uno, rendimientos variables, 
mercados imperfectos, inelasticidades o elasticidades perfectas 
de oferta de factores, etc., y continuar demostrando las conclu· 
siones del teorema. 

Sin embargo, resulta importante destacar de los supues· 
tos la uniformidad tecnológica que se supone en la teoría y los 
un tanto indeterminados márgenes de fluctuación de los precios 
de los factores productivos, que apoyan, hasta cierto punto, la 
idea de que los países producen para el comercio aquellos bie· 
nes en los cuales utilizan más intensamente sus factores abun­
dantes, y que sólo cuando el precio de los mismo cambia 
mucho (debido a un aumento en su demanda ante una relativa 
inelasticidad de la oferta) es factible que se invierta el carácter 
de la especialización, por lo que, por ejemplo, un país con sufi­
ciente capital podría exportar bienes con un alto contenido de 
mano de obra (efectos inversos de la intensidad de factores). 

Antes de ocuparnos del problema de la reversión en el uso 
de factores y de las pruebas empíricas de la teoría, para poder 
enjuiciar la validez de sus proposiciones fundamentalmente en 
lo que se refiere a la especializáción de acuerdo con la dotación 
de factores y el papel del comercio, vale la pena sañalar que 
para algunos economistas el teorema es un buen pretexto para 
desarrollar la lógica pura de la teoría económica, independien­
temente de que esté o no relacionada con la realidad. Esto es lo 
que visiblemente hace Samuelson, al demostrar que el libre 
comercio mundial de bienes dará lugar inevitablemente, bajo 
ciertas cond-iciones o supuestos espedficos, a una completa 
igualación internacional de los precios de los factores producti­
vos4. Lo único que no se discute en esta brillante demostración 
"intuitiva, geométrica y rigurosamente matemática"5 es la rea­
lidad o irrealidad de las "condiciones específicas". En palabras 
de Samuelson: "No pretendo presentar una apreciación balan­
ceada del peso de este análisis (la igualación de los precios de 
los factores) sobre la interpretación del mundo actual, porque 
ni yo mismo me he planteado esa cuestión ... sería tanto como 
llegar a cualquier conclusión vacilante sobre la . base de un 
modelo tan simplificado y de un razonamiento tan abstracto ... 
Por otra parte, casos simples frecuentemente representan un 
punto de partida en el esclarecimiento de verdades correspon­
dientes a situaciones complejas".6 La importancia académica de 
este tipo de ejercicio, real izado con una absoluta honestidad 
intelectual, es innegable. Pero lo que parece a todas luces forza­
do, es pretender imponer, como doctrina de la cooperación 
internacional, una reciprocidad absoluta entre naciones desi­
guales, a través de una responsabilidad multinacional "equita· 
tiva" en la desgravación del comercio mundial. Es obvio que la 
liberalización comercial es necesaria, pero también lo es el que 
la especialización internacional, basada en las ventajas compara­
tivas actuales y en la dotación existente de factores en las dife· 
rentes regiones del mundo, condenada a los países subdesarro· 

4 Véanse los dos art(culos de Paul A. Samuelson, "lnternational 
Trade and the Equalisation of Factors Prices", Economic Journal, junio 
de 1948, e "lnternational Factor-Price Equalisation Once Again", Econo· 
mic Journal, junio de 1949. 

5 lbidem. 
6 O p. cit., p. 182. 
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liados a una inestabilidad comercial constante o, en el mejor de 
los casos, al estancamiento con estabilidad permanente. Por con· 
siguiente, todavía no es totalmente cierto que la simple libertad 
de comercio basada en la especialización, lleve a la mejor asigna· 
ción de los factores y a la igualación de los precios relativos de 
los mismos entre los países ricos y los países pobres. 

A primera vista, el teorema de Heckscher-Ohlin parece muy 
convincente puesto que establece que las mercancfas que requie· 
ren montos sustanciales de trabajo para ser producidas, lo serán 
en aquellos países donde la mano de obra es abundante en re~a ­
ción a otros factores de producción. Otras naciones estaran 
dotadas de abundantes recursos naturales y tierras apropiadas 
para el cultivo, o la explotación de cietos minerales, por lo que 
su esfuerzo productivo deberá volcarse hacia la obtención de 
aquellos bienes que requieran de una intensa aplicación de ,los 
suelos o las riquezas del subsuelo. En estos dos casos los pa1ses 
exportarán sus productos a naciones en donde el trabajo o la 
tierra sean relativamente escasos y, por tanto, las tasas de sala­
rios y rentabilidad altas. 

Es cierto que no se necesitan grandes lucubraciones teóricas 
para entender que ciertas regiones de nuestro planeta cuentan 
con determinadas dotaciones de factores que las hacen aptas 
para producir, a costos más bajos en relación a otras áreas, algu­
nos bienes. Así por ejemplo, la oferta de frutas y bebidas tropi­
cales no podría obtenerse -salvo en condiciones tan artificiales 
que resultarían económicamente prohibitivas- en zonas templa· 
das o frías. 

Pero donde la teoría de la dotación de factores se vuelve 
más difícil de demostrar, es en el caso de la producción Y el 
comercio de bienes manufacturados y semi manufacturados, por 
lo que la especialización internacional en estos casos debe expli­
carse con ayuda de algunas variantes. 

Como estrategia económica, hace muchos años que los paí· 
ses abandonaron la idea de especializarse en la producción de 
minerales, productos básicos tropicales, pesca, etc., por el solo 
hecho de estar bien dotados de recursos naturales adecuados 
para ese tipo de actividad. Todas las naciones en nuestros días 
buscan la industrialización y la modificación de sus mercados 
internos y de sus fuerzas sociales de producción. 

En el campo de la producción manufacturera y semimanu· 
facturera, así como en buena parte de la de artículos básicos, la 
utilización de mano de obra y de capital -dadas ciertas posibli· 
dades técnicas de combinación- se vuelve un problema de 
asignación y optimización en el que el teorema de Heckscher· 
Ohlin cobra importancia. 

Se supone que si cada país produjera, bajo ciertas condicio· 
nes, aquellos bienes en los cuales utilizara más intensamente su 
factor abundante -capital o trabajo- y procurara mantener un 
comercio libre con el resto del mundo, importando los produc­
tos en cuya elaboración predomina su factor escaso, el resultado 
sería una tendencia hacia la baja del precio de los factores esca· 
sos y hacia el alza del precio de los factores abundantes. Habrá 
también, a medida que se intensifique el comercio libre y la 
corriente internacional de bienes sustituya al movimiento de 
factores, una tendencia a la igualación internacional de los pre· 
cios. Como corolario de este teorema se desprende una conclu· 
sión de política económica en el sentido de que el libre comer· 
cio, o algún comercio, es el medio adecuado para buscar una 
mejor asignación de los factores (se supone que el precio de 
cada factor, o sea su retribución monetaria, es igual a su pro· 
ductividad marginal medida en términos de valor, por lo que se 
habla de valores monetarios como si fuesen reales). Cualquier 
argumento de "industria incipiente", crecimiento hacia adentro, 
modificación de la especialización internacional de un país, etc., 
caería por su propio peso en este contexto. Sin embargo, inde· 
pendientemente de la simplicidad de los supuestos empleados, 
hay efectos que invierten el tipo de especialización basado en la 
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abundancia o escasez de factores y empíricamente ha habido 
incluso resultados contradictorios en cuanto a las proposiciones 
básicas de la teoría. 

En primer lugar, entre los supuestos más importantes que se 
utilizan para demostrar el teorema, está el que afirma que las 
funciones de producción son las mismas en todos los países, lo 
cual va en contra del argumento inicial de la teor{a clásica que 
consideraba la existencia de ventajas comparativas o costos 
distintos entre países -base de la justificación de la existencia 
del comercio internacional- debido a diferencias de producti­
vidad. La teoría de la dotación de factores, al suponer inexisten­
tes tales diferencias, explica las disparidades de los costos por 
medio de la abundancia o escasez relativa de los recursos de 
producción que tienen unos países o regiones frente a otros. 

La uniformidad de las funciones de producción se puede 
cuestionar desde varios ángulos. U no de ellos es el de la d ifu­
sión del conocimiento técnico y la capacidad de aprovechamien­
to que del mismo tiene cada país. Aunque se alcance cierto 
grado de uniformidad en las técnicas productivas a medida que 
las economías crecen, y haya cierta libertad en la transferencia 
tecnológica, no hay ninguna seguridad de que las técnicas pro­
ductivas serán siempre las mismas en cada país. Constantemente 
habrá períodos de retraso en el proceso de inversión-innovación 
por un lado, y en su difusión mundial por el otro. Además de 
la técnica, hay otras diferencias que afectan las funciones de 
producción, como el clima, las condiciones topográficas, el 
papel del gobierno, etc., para sólo citar algunas. 

Por último, en los mismos factores de producción es difícil 
aceptar una igualdad mundial de eficiencia productiva. Desde 
la época de Taussig7 se preveían diferencias de productividad en 
la fuerza del trabajo y se hicieron clasificaciones de "grupos no 
competitivos". Algo semejante hizo más recientemente Leon­
tief8 al tratar de explicar su "paradoja", afirmando -como 
luego se verá- que el trabajador norteamericano rinde más que 
otro trabajador extranjero por tener una eficiencia intrínseca 
mayor. 

Además de lo anterior, se pueden producir cambios en la 
oferta de los factores; dentro del modelo de Heckscher-Ohlin, 
que se traduzcan en modificaciones de sus precios y que provo­
quen un fenómeno inverso en cuanto a la intensidad con que se 
usan, al pasar de casos en los que el factor abundante se vuelva 
escaso, y viceversa. Este efecto inverso también se puede produ­
cir por medio de cambios en la técnica que permitan que una 
función de producción, en la que predomine un uso intensivo 
de mano de obra, se convierta en una con uso intensivo de capi­
tal. Es decir, que por cambios en los precios de los factores o 
en la tecnologia empleada, un grupo de bienes exportables se 
vuelva importable y viceversa. 

Eso fue lo que trató de demostrar Minhas9 utilizando una 

7 F.W. Taussig, Principios de econom(a (tomo 1), edición española 
de Espasa-Calpe, Argentina, S. A., Buenos Aires, 1951, pp. 397-488. 

8 Wassily Leontief, "Domestic Production and Foreign Trade The 
American Position Re-€xamined", Proceedings of The American Philoso­
phical Society, sep. de 1953 y "Factor Proportions and the Structure of 
American Trade. Further Theoretical and Empirical Analysis" . Review of 
Economics and Statistics, nov. de 1956. 

9 Bagicha Singh Minhas participó en un amplio y ambicioso progra­
ma del Centro de 1 nvestigaciones de Desarrollo Económico de la Univer­
sidad de Stanford para estudiar la situación de costos y comp etitividad, 
intensidad de uso de factores de producción y el panorama del comercio 
exterior de varias industrias en pa(ses diversos. Contó con la opinión o la 
aportación de economistas tan prestigiados como Hollis B. Chenery, 
Robert Saloman, Carl Christ, sólo para citar unos cuantos. Posteriormen­
te Minhas escribió varios art(culos para explicar sus conclusiones, desta­
cando uno en especial para los motivos de esta cita que es "The 
Homohypallagic Production Function, Factor-lntensity Reversals, and the 
Heckscher-Ohlin Theorem", Journal of Politica/ Economy, abril de 1962. 
También puede verse el estudio completo en "An lnternational Compa­
r ison of Factor Costs and Factor Use", en la serie Contributions to Econo­
m ic Analysis, vol. X X X I, North-Holland Publishing Co., Amsterdam, 1963. 
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función de producción de elasticidad de sustitución entre traba­
jo y capital constante, llamada por él "función homogénea"1 o. 
A través de un análisis sectorial cruzado, Minhas logró calcular 
las funciones de elasticidad de sustitución constante (llamada 
"Constant Elasticity Substitution". CES para abreviar) en 24 
industrias distribuidas en 19 países diferentes. Calculó los pun­
tos en que se cruzan dos funciones (puntos de intersección), 
que es donde la tasa marginal de sustitución entre el trabajo y 
el capital es la misma de un sector industrial a otro. A la dere­
cha o a la izquierda de esos puntos, uno de los dos sectores 
produce utilizando más intensamente el trabajo o el capital que 
el otro sector. Es decir, que a medida que una rama industrial 
varía su escala y volumen de producción está pasando de una 
situación en la que utiliza más intensamente el trabajo, pero no 
estrictamente por razones de dotación de factores, a otra donde 
genera valor con técnicas de uso intensivo de capital. 

Con ello Minhas concluye que en varios países con diferente 
dotación de factores y donde funcionan varios sectores indus­
triales, puede esperarse que existan muchos puntos de intersec­
ción entre un sector y otro, dentro de un rango tan elevado que 
se vicia la utilidad analítica de las distinciones convencionales 
entre industrias que usan intensamente el capital y las que usan 
intensamente el trabajo. 

Entre los países que toma Minhas para su investigación, 
figuran naciones desarrolladas como Estados Unidos, el Reino 
Unido, Canadá, etc., al lado de otras subdesarrolladas como Mé­
xico, la India, El Salvador, Brasil, etc. Es decir, compara países 
que por su dotación de factores deberían especializarse en pro­
ducir bienes con uso intensivo de capital o de trabajo, pero que 
en realidad pasan de una situación a otra. 

En ¿stos trabajos se apuntan de hecho los efectos inversos 
de la teoría de la proporción de los factores, que básicamente 
se deben a modificaciones de los precios de los factores o de la 
tecnología, como ya se ha mencionado. Supóngase, por ejem­
plo, que en un país con abundancia de mano de obra, cuya pro­
ducción está orientada a las industrias que usan intensivamente 
el trabajo, hubiera de pronto un aumento notable en la oferta 
de mano de obra, el resultado sería que el factor abundante lo 
sería aún más y que su precio disminuiría, con lo cual habría 
un fuerte aumento de la oferta especialmente destinada a la 
exportación. En caso de que la oferta de capital aumentara sen­
siblemente, entonces el factor escaso sería el que vería reducir 
su precio y la producción de las industrias competidoras de las 
importaciones crecería provocando una disminución del comer­
cio exterior de ese país. 

El mismo efecto tendría un cambio tecnológico que permi­
tiera aumentar la eficiencia de un factor productivo y, por 
tanto, que se tradujera en un ahorro neto. Supóngase de nuevo 
que, en el caso del país con dotación abundante de trabajo, se 
introdujeran técnicas que aumentaran el rendimiento por hom­
bre empleado. Habría un efecto semejante al del aumento de la 
oferta de trabajo. Asimismo, se tendría un incremento de la 
producción con una tendencia favorable a las industrias de 
exportación y, por tanto, al comercio exterior. También podría 
darse el caso contrario. 

En realidad, tanto los aumentos de la oferta de los factores 
(o las disminuciones), como los cambios tecnológicos que se tra­
ducen en ahorro de mano de obra, provocan efectos sobre la 
orientación exportadora o de sustitución de importaciones de 
un país, que restringirían o impulsarían, según el caso, la espe­
cialización y el comercio exterior basado en una determinada 
dotación de factores. 

10 Originalmente habla incluido una explicación detallada de la fun ­
ción homogénea de Minhas y las estimaciones estad(sticas que hizo, pero 
como no era ése el objeto del trabajo, decid( posponer la publicación de 
ese material para otra oportunidad. 
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Todo este tipo de efectos se refleja, de una u otra forma, en 
las investigaciones de Minhas y en otras a las cuales nos referi­
remos más adelante. Pero sobre todo, tienen una importancia 
capital en los países subdesarrollados, especialmente si se acepta 
que su especialización internacional permanece fiel a sus respec­
tivas dotaciones de factores, ya que la variación de la oferta de 
éstos y de tecnología, provocaría cambios ineludibles en las for­
mas de utilización del trabajo y de los demás factores. 

Las dicusiones que suscitó la teoría de Heckscher-Ohlin 
movieron a varios economistas a intentar demostrar empírica­
mente su validez. La duda fundamental era saber si las diferen· 
cias comparativas de los costos, desde el punto de vista interna­
cional, deberían atribuirse a la falta de uniformidad de la 
productividad entre las naciones o a dotaciones desiguales de 
factores de producción. Ambos argumentos se pueden demos­
trar teóricamente, manteniendo ciertos supuestos, recurriendo al 
sentido común. Sin embargo, en el caso más complejo de un 
análisis con más de dos productos, distintos países y tomando 
en cuenta varios factores de producción, los resultados son 
menos determinantes y quedan por resolverse algunas dudas. 

Quizá uno de los trabajos más famosos en el campo de la 
demostación empírica de la teoría de la proporción de los fac­
tores, lo constituye el realizado por Wassily Leontief11, quien 
utilizando la matriz de insumo-producto de Estados Unidos tra· 
tó de comprobar el supuesto de que dada la abundancia de 
capital y escasez relativa de mano de obra con que cuenta este 
país, debería especializarse y exportar bienes en cuya elabora­
ción se utilizara principalmente al primero de los factores cita­
dos. Sin embargo, el resultado de su análisis sobre más de 200 
industrias le demostró una situación opuesta. Por cada millón 
de dólares de exportaciones (a precios de 1947), Estados Uni ­
dos requería en promedio 2 550 780 dólares de capital (a los 
mismos precios) y el equivalente a 182 313 horas-hombre por 
año. En cambio, en la producción de cada millón de dólares de 
productos que competían con las importaciones de ese país, los 
requerimientos de capital eran de 3 091 339 dólares y 170 004 
horas-hombre por año.~ 2 Esas cifras indicaban claramente que 
la relación capital-trabajo era más alta en las industrias que 
compiten con las importaciones, que la observada para las 
industrias de exportación. 

La conlusión de los datos analizados fue simplemente que 
Estados Unidos exportaba bienes con más alto contenido de tra­
bajo que de capital, en términos relativos, e importaba bienes 
con un alto contenido de capital. Este descubrimiento fue 
llamado desde entonces la "Paradoja de Leontief'', la cual su 
mismo autor trató de resolver aumentando los casos observados 
y depurando su investigación, pero siempre con los mismos resul­
tados. Algo similar se demostró para el caso de Japón, que sien­
do un país con abundancia relativa de trabajo, exporta bienes 
en los ·que la relación capital-producto es más alta, e importa 
bienes que requieren un uso intensivo de mano de obra.13 

La forma como quiso explicarse esta contradicción fue 
simplemente recurriendo al viejo concepto de que el trabajo en 
Estados Unidos es más eficiente que el del exterior, en virtud 
de que ha absorbido en su formación mayor cantidad de capi­
tal. Es decir, se hablaba de la existencia de grupos no competi­
tivos. Para reforzar esta explicación en investigaciones posterio­
res, Leontief presentó un cuadro de los tipos de trabajo emplea­
dos para producir los artículos de exportación norteamericanos 
y encontró una alta incidencia de mano de obra muy especial i-

11 Op. cit. 
1 2 La relación capital -producto en el caso de las exportaciones es de 

2.55, mientas que para la producción que sustituye importaciones es de 
3.09, según los datos presentados. 

13 Ver el trabajo de Tatemoto M lchimura, "Factor Proportion and 
For~ign Trade. The Case of Japan", Review of Economic and Statistics, 
noviembre de 1969. 
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zada, en contra de las industrias competitivas de las importacio­
nes norteamericanas que generalmente utilizan mano de obra 
semicalificada y en mayor proporción. Otros dos economistas 
trataron de verificar empíricamente las predicciones de la teoría 
de la proporción de los factores, utilizando métodos menos 
elaborados y amplios que los de Leontief y encontrando resulta­
dos muy similares. 14 

También se han hecho pruebas empíricas del argumento de 
la teoría clásica según el cual las diferencias en las funciones de 
producción son las que determinan las ventajas comparativas 
entre los países; los resultados obtenidos en este caso son más 
satisfactorios que los de la proporción de los factores. Bela 
Balassa encontró que los niveles de productividad son mejores 
indicadores que la dotación relativa de los factores para estudiar 
la estructura del comercio internaciona1,15 Por su parte, el mismo 
Kravis comprobó, al comparar los niveles de salarios prevalecien­
tes en Estados Unidos, en las industrias de exportación, con los de 
las industrias destinadas al abastecimiento del mercado interno, 
que la productividad del trabajo en las primeras era bastante más 
alta que en las segundas. 

En conclusión , no hay elementos empíricos sufientes para 
demostrar contundentemente que la dotación relativa de facto ­
res, o la diferencia de productividad de los mismos, sean las 
causas originales del comercio exterior. 

En palabras del economista 1 ngo Walter16: "En nuestros 
días no existe una formulación coherente, formal y teórica que 
puede aplicarse a cada caso real con resultados predecibles ade­
cuados. Sin embargo la estructura teórica es sólida sin duda algu­
na". Ciertamente los planteamientos teóricos en esta materia son 
interesantes y de ninguna manera deben ignorarse no obs­
tante, adolecen de un defecto -teórico y práctico- de suma 
importancia que consiste en ignorar las condiciones mismas de 
la demanda de productos en el comercio internacional. 

Es en el campo de la demanda internacional de productos 
en donde hay que buscar, como lo hace Linder, los problemas 
más serios con que se enfrentan los países subdesarrollados. No 
basta con saber utilizar las dotaciones abundantes de recursos 
que un país tenga en un momento dado y las ventajas de pro­
ductividad de sus factores para obtener ventaja del comercio 
exterior; es necesario tomar en cuenta la elasticidad ingreso y la 
elasticidad precio de la demanda de sus productos. Linder consi­
dera que por lo que se refiere al mercado internacional de 
manufacturas y semimanufacturas, interviene decisivamente la 
tradición que tengan los productores en sus respectivos merca­
dos nacionales (que deben adquirir madurez en su proceso de 
producción) y que una vez que sus industrias hayan alcanzado 
los períodos óptimos de expansión, se iniciarla el período de 
exportaciones.1 7 

"El horizonte del productor", nombre que Linder da al 
fenómeno de adaptación de los productores, primero al merca­
do interno y luego al externo, está muy ligado con los análisis 
empíricos que se han hecho sobre el desarrollo de la empresa. 
Hay incluso un modelo de evolución empresarial llamado el 
"ciclo de la producción", en el cual se advierte que las grandes 
empresas elaboradoras de manufacturas y semi manufacturas 
pasan por las etapas denominadas nueva, de crecimiento y de 

14 Ver a lrwing B. Kravis, "Availability and Other lnfluences on the 
Commodity Composition of Trade", Jovrna/ of Política/ Economv, abril 
de 1956, y F.D.A. Mac Dougall, "British and American Exports : A 
Study Suggested by the theory of Comparative Costs", parte 1, Ecanomv 
Jaurnal, diciembre de 1951 . 

15 Bela Balassa, "An Empirical Demonstration of Classical Compara­
tive Costs Theory", Review af Ecanomics and Statistics, agosto de 1963. 

1 6 lnternationa/ Economics, The Ron ald Press Company, Nueva 
York, 1968, p . 137. 

17 Ver espec ialmente el trabajo de Staffan B. Linder, An Essav on 
Trade and Transformation, Stockholm, Almquist y Wiksell, 1961, y su 
libro editado por el CEMLA, Mé xico, 1965, Teoria del comercio y po/(­
tica comercial para el desarrollo. 
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madurez. Durante cada una de ellas, e l tipo de mano de obra 
que se emplea es diferente. Predomina, en las primeras la mano 
de obra profesional y especializada en cuest iones de mercado· 
tecnia, mientras que en las últimas la fuerza empresarial es 
determinante. TambiÁn la tecnología y la intensidad con que se 
usa e l capital son diferentes entre el período inicial y el de 
madurez, siendo generalmente en esta última etapa cuando los 
productores logran lanzarse al mercado exterior. Esto implica 
que los mercados en donde los empresarios colocan sus produc­
tos de exportación se parecen mucho a sus propios mercados 
nacionales, tanto en el nivel de ingreso de sus consumidores, 
como en el grado de sofisticación de las compras que realizan. 
A mayor nivel de ingreso, afirma Linder, mayor nivel de sofisti­
cación y de variedad en el consumo .18 Esta idea de que el 
comercio de manufacturas se reali za fundamentalmente entre 
países que tienen niveles parecidos de ingreso, se puede compro­
bar en cierta forma al analizar la evolución del comercio entre 
países desarrollados, que es mucho mayor que el realizado entre 
éstos y los subdesarrollados. Esta conclusión se opone d iame­
tralmente al teorema de la proporción de los factores, que ·su­
giere que el comercio internacional se realiza fundamentalmente 
entre países con distintos grados de dotación de factores y d is· 
tintos ingresos. 

Es cierto que buena parte del comercio exterior de los 
países pobres con las naciones ricas se podría explicar por el 
hecho de que los primeros cuentan con tal abundancia relativa 
de mano de obra o tipos de suelos, respecto a los segundos, que 
les conviene especializarse en las exportaciones de café, algodón, 
tabaco y cientos más de productos básicos. A cambio de ello 
obtienen a través de importaciones los bienes manufacturados 
en cuya elaboración se utiliza intensamente el capital. De nue­
vo, aquí se ignora la situación de la demanda externa que algu­
nos autores, como Raúl Prebisch 19, piensan que es desfavorable 
a los países pobres. Al deterioro fundamental en la relación de 
precios de intercambio entre productos básicos y bienes manu· 
facturados, este autor agrega e l estancamiento de la demanda 
externa de productos básicos, con lo cual, las industrias de los 
países pobres especializadas en la producción de bienes prima­
rios no son capaces de absorber una oferta casi perfectamente 
elástica de mano de obra, ni de transferir los excedentes de tra­
bajo a los sectores secundario y terciario. 

Independientemente de que el análisis del doctor Preb isch 
tenga poca solidez empírica y teórica, el hecho es que las 
condiciones de demanda de aquellos productos en los que 
supuestamente deberían especial izarse las naciones pobres no 
están del todo claras.20 Por último, ya se ha mencionado el 
efecto de los cambios en la tecnología y de los precios de los 
factores sobre el principio de la utilización de los recursos abun­
dantes, llamado efecto inverso que tambien limita el alcance de 
la teoría. No es posible por lo tanto aceptar una especialización 
basándose en el argumento de la proporción de los factores, 
cuando la dinámica misma del crecimiento del mercado y del 
desarrollo de la empresa están constantemente sujetas a mod ifi­
caciones de precios y técnicas. 

18 Para estos aspectos del desarrollo industrial y de la competencia 
internacional, véase el excelente libro de Seev Hirsch, Location of lndus· 
try and lnternational Competitiveness, Clarendon Press, Oxford, 1967. 

19 Véase especialmente su libro Hacia una nueva pol{tica comercial 
para el desarrollo, informe del Secretario de la UNCTAD , Ginebra, 1964. 
(Publicado por el FCE.) 

20 Para no alargar más la primera parte de este ensayo, se omitió 
una referencia al modelo de Linder que, además de cubrir los aspectos ya 
s:ñalados, se refiere al papel de las importaciones (m(nimo de importa­
Clones) en los pafses en vfas de desarrollo y las posibilidades de expan­
sión de las exportaciones (máximo de exportaciones) que siempre van a 
la zaga respecto de las primeras. Este modelo puede estar todav(a incom­
pleto, pero presenta argumentos muy sugestivos cuya evolución debe 
investigarse emp(ricamente (véase la obra de Linder: Teor/a del comercio 
y po/(tica comercial para el desarrollo, CEMLA, 1965). 
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Sección 
Latinoamericana 

ASUNTOS 
REGIONALES 

BID: renuncia y elección 
del presidente 

El 11 de octubre próximo pasado el 
doctor Felipe Herrera, quien desde 1960 
en que se creó e l Banco 1 nteramericano 
de Desarrollo (BID) fue designado pre­
sidente del mismo y cuyo actual período 
de funciones concluía en 1974, presentó 
su dimisión para que se hiciera efectiva a 

Las informaciones que se recogen en esta 
sección son resúmenes de noticias apareci­
das en diversas publicaciones nacionales y 
extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los casos en que expresa­
mente as{ se manifieste. Las informaciones 
recogidas en cada número corresponden a 
acontecimientos acaecidos hasta el dla últi­
mo del mes precedente. 

más tardar en mayo de 1971, fecha en 
la que deberá celebrarse la próxima 
Asil mb!ea ordinaria de la institución. 

La causa de su renuncia fue dada a 
conocer por el mismo doctor Herrera al 
seña lar que, después de una década de 
dedicarse a "la causa de la comprensión 
continental", deseaba participar en la 
nueva etapa que inicia su país natal, la Re­
pública de Chile. En su renuncia, el Dr. 
Herrera señaló: 

La experiencia recogida [a partir 
de 1960), colocada en el contexto de 
las nuevas tareas que el Banco Inter­
americano tendrá en la dtkada que se 
inicia, me ha hecho meditar y con­
cluir acerca de la conveniencia y 
oportunidad de un nuevo liderato, 
expresado a través de un remplazo 
del actual Presidente de la institución. 
Es por esa circunstancia que vengo a 
presentar a usted, por medio de esta 

carta, la renuncia indeclinable a mis 
a ctuales funciones. Lo hago en !J 
convicción que en esta fo rma e~toy 
prestando un nuevo y buen servic io <: 
nuestro querido Banco Interameri­
cano. 

Permítame ahora, distinguido 
amigo , hacer algunas consideraciones 
personales adicionales, no tanto ya 
como funcionario internacional, sino 
como latinoamericano. Para mí, el 
B 1 D, en su primera década de servicio 
público regional, no sólo ha sido el 
eficaz instrumento del financiami ento 
y de la cooperación técnica, sino un 
factor de maduración de importantes 
conceptos vinculados con el creci ­
miento y la integración económica de 
América Latina, que al mismo tiempo 
han abierto nuevas y originales pers­
pettivas en el cuadro de la coopera­
ción interamericana e internacional. 
Se suele decir que nuestra entidad es 
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'un Banco de ideas': el lo es efect ivo 
en cuanto hemos cooperado en el 
proceso de autoafirmación de nues­
tros pueblos, basado en niveles más 
altos de vida, en :..;rr¡: mayor justicia 
social y en un mayor grado de inde­
pendencia económica. La vigencia de 
estos conceptos corresponde por lo 
demás a las 'ideas-fuerza' predominan­
tes en e l actual momento de la histo­
ria de América Latina. 

Estoy convencido que al presente 
se abren nuevas perspectivas, y por 
eso mismo difíciles, en e l contexto de 
1 as motivaciones señaladas. Para el 
caso de mi país, mis conciudadanos 
han expresado democráticamente sus 
deseos de acelerar ese proceso. Des­
pués de más de diez años de dedica­
ción a la causa de la comprensión 
continental, no desearía estar alejado 
de mi pueblo en la nueva etapa de su 
evo lución histórica que inicia. 

Como era de preverse, este anuncio 
fue seguido de una serie de especula­
cior .es en torno al posible sucesor del 
Dr. Herrera, al tiempo que empezaron a 
hacerse las consultas hab ituales entre los 
paises miembros del BID. 

En principio se mencionaron como 
posibles candidatos a los señores Anto­
nio Ortiz Mena, ex secretario de Ha­
cienda y Crédito Público de México; a 
Carlos Lleras Res trepó, ex presidente de 
Colombia, y a Héctor Hurtado, ex secre­
tario de Planificación de Venezuela. Pos­
teriormente, Argentina postuló al ex pre­
sidente de su Banco Central, Egidio 
lanella, en tanto que Guatemala hizo lo 
propio con el presidente del 1 nstituto 
Centroamericano de 1 nvestigación Tec­
nológica, Manuel Noriega Morales. Por 
su parte, el ex presidente Lleras Restre­
po informó que declinaba su candidatura 
y hada votos porque e l Lic. Ortiz Mena 
alcanzara el triunfo. 

En un marco un tanto tenso, el 17 de 
noviembre e l Directorio Ejecutivo del 
BID convocó a una reunión extraordi­
naria de la Asamblea de Gobernadores, 
que habria r . "!fectuarse el 27 de no· 
viembre, cuyo ob jetivo era e l de consi ­
derar la renuncia indeclinable del Dr. 
Herrera y ll evar a :abo la elección del 
nuevo Presidente. 

De acuerdo con 'JI contenido del Con­
venio Constitutivo del B 1 D, la Asamblea 
de Gobernadores deberá elegir al Presi ­
dente del Banco por una mayoría abso­
luta de gobernadores, misma que estará 
integrada con más del 50% del total de 
los votos de los pat'ses miembros . 

El comunicado de prensa del BID, 
con fecha 27 de noviembre, anunc ió que 
la Asamblea de Gobernadores habla ele· 
gido como presidente a Antonio Orti z 
Mena, por un periodo de 5 años que se 
iniciará el próximo 1 de marzo de 1971 . 
La distribución de los votos fue como 
sigue: 19 pat'ses, incluso Estados Unidos, 
otorgaron, a favor del Lic. Ortiz Mena, 
el 65% de los votos em itidos ; Argentina 
dio el 12.4%, conforme a su cuota, a fa­
vor de su candidato, el Sr. lane ll a, y el 
ex secretario de Planificación venezola· 
no, Héctor Hurtado, obtuvo e l apoyo de 
Brasil, y Venezuela, lo que significó el 
22.5% del total de los votos. 

Por otra parte, en conferencia de 
prensa, e l Lic . Ortiz Mena hizo saber a 
la prensa mexicana que en sus funciones 
apoyarla todos los programas cuyo obje­
tivo sea e l de desarrollar armónicamente 
a Latinoamérica. Explicó que, aun cuan­
do no estaba capacitado para hablar de 
un programa a desarrollar, harla todo lo 
posible por incrementar e l flujo de re­
cursos de los ll amados "blandos" con 
objeto de que América Latina disponga 
del máximo de facilidades deseable. 

"En realidad -prosiguió- para acele­
rar la integración [de Latinoamérica] se 
necesita realizar dos tipos de obras: unas 
dentro de los paises y otras en su liga 
con las naciones colindantes. No hay 
que olvidar que el Banco financia no so­
lamente obras individuales, sino también 
programas completos; dentro de esta 
línea queda incluido el apoyo a la inte­
gración." 

Asimismo, manifestó su agradeci· 
miento a las autoridades mexicanas por 
el apoyo que le otorgaron como candi­
dato a la presidencia del BID . 

Opinión de la prensa 

El semanario Latin America del 13 de 
noviembre último, hizo notar que el Lic. 
Ortiz Mena contaba entre otras cualida­
des con la de tener una amp li a experien­
cia en el campo de las finanzas, ya que 
habla manejado las de México durante 
doce años. "Ortiz Mena es considerado 
un banquero de banqueros." Otro factor 
digno de considerarse era el hecho de 
que Argentina y Brasil se sentían un tan­
to relegados puesto que los "tres gran­
des" no hablan llegado a un acuerdo 
para proponer a un mismo candidato. 

En efecto, como lo señala Semana 
Latinoamericana, editada en Buenos 
Aires, del 27 de noviembre, la elección 
de Ortiz Mena habla creado cierta esci-
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sron entre e l grupo latinoamericano y se 
calificaba a este hecho como un error de 
Washington. De acuerdo con la publica­
ción de referencia, desde que el B 1 D fue 
fundado, los paises latinoamericanos han 
dejado sentir cierto temor en torno a la 
posibilidad de que Estados Unidos, que 
es propietario del 42% de los votos, con­
vierta a esta institución "en una sucursa l 
de su propia organización crediticia y 
financiera internacional". A fin de disi ­
par estos temores, Washington habla asu­
mido una posición tácita consistente en 
no intervenir en los asuntos internos del 
B 1 D y en sumarse a la posición mayori­
taria de las naciones latinoamericanas, 
libremente emitida . En virtud de que 
con anter ioridad al d la de la elección Es­
tados Unidos habt'a brindado su apoyo, 
franco y abierto, al candidato mexicano, 
tal acuerdo, comenta Semana Latino­
americana, había sido violado. 

"Lo más probable, no obstante, es 
que ello revele la trama de la nueva poi í­
tica norteamericana con respecto a Amé­
rica Latina, que podría consistir en una 
actit ud prescindente con relación a lo 
que ocurre al sur del continente, acom­
pañada de un interés especial en mante­
ner estrechos vínculos con su vecino az­
teca y la zona del Caribe, única a la cual 
le otorgan valor estratégico -se asegura­
los consejeros de Nixon." 

Sin embargo, Economic Survey, del 1 
de diciembre, publicado también en Bue­
nos Aires, comentó que Argentina no 
habla actuado adecuadamente a l no apo­
yar a un candidato de "reconocido pres­
tigio y de bien fundadas relaciones en el 
ámbito financiero internacional". Tam­
bién en la misma fecha Excélsior, de Mé­
xico, y The New York Times, de Esta­
dos Unidos, publicaron simultáneamente 
una semblanza del Lic. Ortiz Mena, en la 
que se le calificaba como el "navegante 
e ingeniero de vuelo en el despegue eco­
nómico de México" en los últimos doce 
años y se hacia especia l hincapié en su 
prestigio en los mercados financieros 
internacionales. 

B 1 O: actividades recientes 

En fechas recientes e l Banco 1 nterame­
ricano de Desarrollo (BID). y sus filiales 
han otorgado a diversos paises miembros 
un total de siete créditos que en conjun­
to ascienden a 62.5 millones de dólares. 
Asimismo, el BID incrementó sus recur­
sos en dps operaci-..nes, una de ellas con­
sistente en un acuerdo suscrito, por pri ­
mera vez, con un pals miembro, Argen­
tina, a través del cua l este último pro· 
porcionará al Banco recursos para finan -
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ciar proyectos de desarrollo en determi· 
nados países latinoamericanos; la 
segunda se trata de la obtención de un 
crédito otorgado por el Banco de Ex­
portación e Importación de Japón. 

Colombia: crédito para 
estudios de preinversión 

El BID autorizó un préstamo de 6 millo­
nes de dólares que la República de 
Colombia utilizará en la expansión de 
créditos que habrán de canalizarse tanto 
a entidades del sector público como del 
privado, con objeto de realizar una am­
plia gama de estudios generales y especí­
ficos de preinversión. El Fondo Nacional 
de Proyectos de Desarrollo (FONADE) 
será el encargado de ejecutar dicho pro· 
grama. 

El préstamo, cuyos recursos proceden 
del Fondo para Operaciones Especiales 
del Banco, fue otorgado con un interés 
del 3.25%, una comisión de servicio del 
0.75% y un plazo de 20 años, que inclu ­
ye un período de gracia de 4 años y 
medio. La mitad del crédito se desem­
bolsará en dólares o en otras monedas 
disponibles en el Fondo y el resto en 
pesos colombianos. 

Perú: recursos para obras de riego 
y desarrollo agropecuario 

A la República de Peró le fue concedido 
un préstamo de 23.3 millones de dólares 
que se empleará en la construcción de 
pequeñas y medianas obras de riego dis· 
tribuidas en distintas zonas del país, en 
mejorar establecimientos agropecuarios, 
así como en otorgar crédito y asistencia 
técnica a los agricultores. 

El Ministerio de Agricultura llevará a 
cabo los proyectos de riego y de mejora­
miento agropecuario, en tanto que el 
Banco de Fomento Agropecuario otorga­
rá los créditos agrícolas. 

El costo total del programa se estima 
en 37.6 millones de dólares, de lo que se 
infiere que el Banco financiará el 62% y 
el 38% restante será cubierto por fuentes 
locales. 

Las condiciones que rigen el préstamo 
comprenden un plazo de 25 años, inclu­
yendo un período de gracia de 4 años y 
medio, un interés del 2.25% y una comi­
sión de servicio del O. 75% sobre saldos 
insolutos. Hasta por 12.6 millones de 
dólares los pagos se efectuarán en dóla· 
res u otras monedas disponibles en el 
Fondo, exceptuando soles, y el resto en 
esta última moneda. 

Fundación Panamericana 
de la Salud y la Educación: 
fondos para textos universit&rios 

También se aprobó un préstamo equiva­
lente a dos millones de dólares que la 
Fundación Panamericana de la Salud y 
la Educación, organización sin fines lu­
crativos, utilizará para proporcionar 
libros de texto a cerca de cien mil estu­
diantes universitarios de medicina de los 
distintos países que integran el BID . 

Esta suma, aunada a 600 000 dólares 
aportados por la Organización Paname­
ricana de la Salud, constituirá un fondo 
rotatorio que a partir del quinto año de 
opera e iones será autosuficiente en el 
plano financiero gracias a la venta de 
libros de texto. 

El préstamo proviene del Fondo para 
Operaciones Especiales del Banco y fue 
concedido y será pagado en dólares en 
un plazo de 25 años, que abarca un 
período de gracia de 5 años, y una tasa 
de interés del 3% anual. Asimismo, esta­
rá garantizado por una carta de crédito 
irrevocable de un banco comercial esta­
dounidense . 

Mexico: crédito para 
un programa de desarrollo 
agricola y de riego 

El BID hizo saber que autorizó dos cré­
ditos que hacen un total de 17.5 millo­
nes de .dólares para contribuir a financiar 
la primera etapa del Plan Hidráulico del 
Centro y fomentar el desarrollo agrícola 
en el estado de Hidalgo, en México . 
Ambos préstamos fueron concedidos a 
Nacional Financiera, encargada oficial de 
la negociación de créditos externos para 
el país, y los fondos procedentes del 
mismo serán manejados por la Secretaría 
de Recursos Hidráulicos, que realiza di­
cho Plan. 

Los préstamos se distribuyeron como 
sigue: 11.7 millones de dólares, prove­
nientes de recursos ordinarios de capital 
del Banco, serán rembolsados con un 
interés del 8% anual que comprende una 
comisión especial del 1%, 1.2 millones 
de dólares serán pagados en moneda 
mexicana y 10.5 millones de dólares en 
monedas de otros países; el segundo 
préstamo, que fue de 5.8 millones de 
dólares, concedido con cargo al Fondo 
de Operaciones Especiales incluye un 
interés del 4% anual y será restituido en 
dólares o en otras monedas disponibles 
en el Fondo hasta una suma de 4.1 mi­
llones de dólares y 1.7 millones se rem­
bolsarán en pesos mex icanos. Ambos 
préstamos se amortizarán en 34 cuotas 
semestrales, la primera de las cuales se 
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pagará tres años y medio después de la 
fecha en que se suscribió el contrato. 

Uruguay: crédito para la 
industria frigorifica 

Por último, el BID aprobó dos présta­
mos equivalentes a 13.4 millones de 
dólares para coadyuvar a financiar la eta­
pa inicial de un programa tendiente a 
modernizar la industria frigorífica de 
Uruguay. 

Los préstamos fueron concedidos al 
Banco de la República Oriental del Uru­
guay (BROU). que también estará encar­
gado de realizar, junto con una unidad 
técnica del Ministerio de Industria y 
Comercio, el programa de referencia. El 
costo total de la primera etapa se valúa 
en 23.6 millones de dólares, que será fi­
nanciado en un 57% por el Banco y en 
un 43% por recursos internos. 

El primero de los préstamos es de 6 
millones de dólares, extraídos de los re­
cursos ordinarios de capital del Banco, 
y fue otorgado por un plazo de 15 años, 
con un interés del 8% anual que com­
prende también una comisión del 1% 
destinada a la reserva especial de dicho 
organismo. El segundo, consistente en 
7.4 millones, que proceden del Fondo 
para Operaciones Especiales, se autorizó 
también a un plazo de 15 años, con un 
interés del 3.25% anual y una comisión 
de 1 0,75% sobre los saldos deudores. 
Ambos préstamos serán pagados en 24 
cuotas semestrales, con un período de 
gracia de tres años y medio . 

Argentina aporta recursos 
para el desarrollo interamericano 

Por primera vez, el BID suscribió un 
acuerdo mediante el cual uno de sus aso­
ciados, la República Argentina, le pro­
porcionará fondos especiales en pesos 
argentinos para ayudar a financiar pro­
yectos de desarrollo en Bolivia, Paraguay 
y Uruguay . Estos recursos adicionales 
serán considerados de manera indepen­
diente a las suscripciones de capital 
argentino existentes en el Banco. 

Los recursos serán empleados única­
mente para complementar el aporte de 
origen local de los préstamos y el benefi­
ciario los usará para efectuar compras en 
Argentina. Por su parte, el Banco consul­
tará al Gobierno argentino en torno a 
los proyectos que puedan ser objeto de 
financiamiento bajo e l nuevo acuerdo. 
De esta forma, si el Gobierno argentino 
esttí de acuerdo con el proyecto de que 
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se trate, el Banco asumirá la responsabi ­
lidad de tramitar la solicitud de présta­
mo conforme a los procedimientos regu­
lares de la institución. 

Japón otorgó un crédito de 
10 millones de dólares 

Por último, el B 1 D anunció que obtuvo 
un préstamo del Banco de Exportación 
e Importación de Japón equivalente a 10 
millones de dólares, que habrán de con­
tribuir al financiamiento de proyectos de 
d esa rrollo en Latinoamérica . 

El crédito, el tercero que dicho banco 
otorga a l B 1 D, fue concedido con un 
plazo de 15 años, que comprende un pe­
ríodo de gracia de 3 años y una tasa de 
interés d el 7% anunl. La amortización se 
efectuará en 24 cuotas semestrales, a 
partir del 20 de septiembre d e 1973. 

E 1 Sanco podrá dispone r de estos 
fondos hasta el 31 de marw d e 1972, 
mismos que pasarán a formar parte de 
sus recursos ordinarios de capital y qu e. 
por lo tonto, se empiearán en las opera­
ciones crediticias ordinarias d e l BID . 

Actividades recientes del 
Grupo del Banco Mundial 

De conformidad con una serie de comu­
nicados de prensa del Banco 1 nternacio­
nal de Reconstrucción y Fomento 
(B 1 R F) y de sus filiales, la Asociación 
Internacional de Fomento (AIF) y la 
Corporación Financiera Internacional 
(CFI). expedidos en los últimos meses, 
el grupo del Banco Mundial aprobó di­
versos préstamos y operaciones con paí­
ses latinoamericanos. 

Brasil: préstamo para electrificación 

E 1 Banco autorizó un préstamo a Brasil 
por e! equivalente a 80 millones de dó­
lares para financiar un importante pro­
yecto de generación de energía eléctrica 
que tendrá un costo total de 287 millo­
nes de dólares. Estos fondos permitirán 
a la Central Eléctrica Furnas, S. A., em­
pr esa estatal autónoma, agregar 
1 700 000 kilovatios a su capacidad de 
generación y tender 1 400 km de líneas 
de trasmisión. La central hidroeléctri ca 
será construida en el salto de Marim ­
bondo sobre el río Grande, y las líneas 
un1ran a ésta con Río de Janeiro. El 
préstamo del BIRF fue concedido por 
un plazo de 30 años, comprendido un 
)er íodo de gracia de 7 años y medio y 
levengará un interés de 7% anual. 

Colombia: créditos para 
electrificación y vialidad 

También se anunciaron dos préstamos a 
Colombia, por e l equivalente a 70.8 mi ­
llones d e dól ares, para la construcción 
de la central hidroeléctrica de Ch ivor y 
para la ampliación de la red de agua po ­
table y d e alcantarillado en la ciudad de 
Cali. ?ara e l proyecto de Chivor se desti ­
narán 52.3 millones. La planta tendrá 
una capacidad de generación de 500 000 
kilovatios; el sistema abastecerá a las 
cuatro principales ciudades de l pals : 
Bogotá, Medell ín, Cali y Manizales. El 
plazo del préstamo es de 30 años y de ­
vengará el 7% de interés anual. En cuan· 
to al segundo proyecto, su terminación 
está prevista para fines de 1973 a un 
costo total de 33.5 millones de dólares. 
El plazo d el crédito será de 25 años, 
devengando el 7% d e interés anual. 

México: recursos para vialidad 

Mediante un préstamo de 21.8 millones 
el Banco Mundial contribuirá a financiar 
la construcción y mejoramiento de 
1 042 kilómetros de carreteras en Méxi­
co. La s ob ras en proyecto quedarán 
ter minad as a f ines de 1974 y su costo 
total ascenderá a 56.8 millones. La vía 
que se construirá es la de Tuxtepec­
Matlas Romero, en e l estado de Oaxaca. 
Asimismo, se remoza rá la vía Zapotla­
nejo-L agos . El préstamos será avalado 
por la Nacional Financiera y será a 25 
años, incluido un pe r iodo de gracia de 5 
años y devengará un interés de 7 por 
ciento. 

Jamaica: programa 
de planeación familiar 

Para un programa de planeación familiar, 
en Jamaica, el B 1 R F anunció la aproba­
ción de un préstamo por 2 millones de 
dólares, a un plazo de 20 años con un 
periodo de gracia de 5 y al rs de inte­
rés anual. El propósito del proyecto es 
ayudar a las mujeres que quieran limitar 
el tamaño de sus familias. 

Honduras: nuevo crédito 
para electrificación 

La Asociación 1 nternacional d e Fomento 
y el Banco Mundial anunciaron la apro­
bación de un préstamo por equivalentE: 
a 11 millones de dólares a Honduras, 
para la e jecución de un proyecto enea · 
minado a extender el sistema de la Em­
presa Nacional de E nergla Eléctrica con 
742 kilómetros de nuevas lineas de tras­
misión. Entre las nuevas zonas que resul­
tarán favorecidas figuran : Tela, el tercer 
puerto en importancia de Honduras; el 

sección latinoamericana 

puerto d e la Ce iba, que es la principal 
ciudad d e la costa septentrional, y los 
valles de Agú an y Su la. Con éste, el 
total de los préstamos que ha concedido 
el grupo de l Banco Mundial para e l desa­
rrollo del sector e léctrico de Honduras 
asc ienden a 32 .7 millones de dólares. 
Tanto el BIRF como la AIF cubrirán el 
préstamo en partes igu ales ; el préstamo 
del Banco será a 20 años, comprendido 
un período de gracia de 4 años '1 deven­
gará intereses del 7% y el crédito de la 
Al F será a 50 años, comprendido un 
período de gracia de 1 O años; no deven­
gará intereses pero estará sujeto a un 
cargo por servicios de 0.75% al año, 
destin ado a cubrir gastos administrativos. 

Uruguay: créditos para 
desarrollo pecuario 

E 1 Banco Mundial ha aprobado un prés­
tamo por el equivalente de 6.3 millones 
d e dólares para promover la ayuda téc­
nica y financiera anual que requiere el 
programa nacional de desarrollo ganade· 
ro de Uruguay. Con el crédito se incre­
mentarán los fondos para la producción 
de ganado de carne; se importarán semi­
llas para pastos, abonos fosfatados, eq ui ­
po y servicios técnicos. Este es el tercer 
crédito que el Banco concede para coad­
yuvar al desarrollo de la ganadería del 
país. 

Las inversiones totales para el plan 
anual se estiman en 13.1 millones de 
dólares . El crédito del Banco -48% del 
total-, financiará la mayor parte del 
costo en divisas del proyecto; el resto lo 
sufragarán el gobierno en 12%, y los 
bancos lo:::ales en 25% y los ganaderos 
en un 15%. E 1 préstamo se concederá 
por un plazo de 12 años, incluido un 
período de gracia de 4 años y devengará 
un interés anual del 7 por ciento. 

Perú: fondos para reconstrucción 

Finalmente, el Banco Mundial aprobó un 
préstamo de 30 millones de dólares pa­
ra la reconstrucción de varios caminos 
que resultaron dañados con motivo del 
terremoto qu e asoló la región del va.lle 
de Huaylas, e n Perú. El plazo del présta­
mo es de 30 años, incluyendo un perío­
do de gracia de 10 años, a un tipo de 
interés de 7. 25% anual. 

En el Callejón de Huaylas habitan 
más de 500 000 personas que se dedican 
principalmente a la siembra de cereales y 
árboles frutales; la región ofrece muchos 
atractivos turísticos por su clima y por 
la belleza de sus monumentos prehispá · 
nicos. 
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El proyecto en cuestión consiste en la 
reparación de algunas vías de acceso al 
valle y la construcción de otros caminos 
en el interior de l mi smo. 

Tres operaciones de la CFI 

De otra parte, la Corporación Financi era 
Internacion al a nunció haberse asociado 
con un grupo d e inversioni stas colombia· 
nos y con dos organizaciones nortea me· 
ricanas parrt financi a r a la empresa Pro 
Hoteles, S . A., mi sma que construye en 
Cali, Colombia , un hotel comercial y de 
turismo de primera categoría con 2 25 
habitaciones a un costo de 4.1 millones 
de dólares. El compromiso de la CFI 
consiste en un a aportación equivalente a 
unos 21 O 000 dolares en capital social, 
un préstamo de 800 000 y al red edo r de 
35 000 dólares para erogaciones impre­
vistas. 

Asimismo, la CF 1 anunció haber co n­
traído un compromiso por 10 mill o nes 
de dól a res para increm enta r el capital de 
divisas de la soc ied ad fin anci e ra C. A. 
Venezolana de Desa rrollo (CAVENDES). 
El compromiso comprende un préstamo 
en firm e por 5 millones y otro préstamo 
co ntinge nte por igu al cantidad. Este últi ­
mo permitirá a CA VENDES di sponer de 
fondos de la CFI, s i su program a d e ob­
tención d e recursos a la rgo pl azo no se 
cumpliese. 

La Corporación también a nun c ió h a­
ber aprobado un présta mo de 1 O mi !I o­
nes d e dó la res para la ex pansió n de las 
operacion e s de ADELA lnvestment 
Compa ny, S. A., en empresas privadas de 
Am é ri ca La tin a. El pr éstamo para 
ADELA es e l primero que se otorga a 
úl)a compañía financiera d e desarrollo 
qúe traba ja a esca la multinac io nal en la 
región . Los tér minos del p:·éstamos no 
fu eron dados a conocer. 

ARGENTINA 

La marcha de la economía 
en 1970 

Al término del tercer trimestre de l año 
en curso, la s ituac ió n que guardaba l'l 
economía arge ntin a con respecto a l 
mis m o período d el año a nterior no 
puede enunciarse en té rminos más desa­
lentadores: desace leraci ó n en e l ritmo de 
crec imiento del producto nac ion al bruto 
e inflac ión. La mayor parte de las pu­
blicac iones argen tinas y la prensa extran­
jera coinciden en sus apreciaciones sobre 
lo ocurrido e n es tos últimos meses. El 
semanario bon aere nse Pulso , co rrespon· 

diente a l 24 d e novi e mbre , opina que la 
situac ión ac tu al y las metas de la nueva 
a dmini stración económica 1 reactiv ará n, 
paradójicamente, el esquema tradicional 
de est ancamiento con inflación, mi smo 
que es para e l Dr. Fe rre r, mm: stro de 
Economía y Finan zas , "el peor d e los 
mundos pos ibl es". 

Según las cifras prelimina res d adas a 
conocer en la mencionada revista , el ere-

CUADRO 1 

Argentina : producto bruto interno 
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que también las expo rtac io nes sufri eron 
un a ba ja en su ritmo de crecimiento. 

En cuanto a la situación de los pre­
c ios, un informe de la Dirección de 
Estadísti ca y Censos seña ló que e l costo 
d e la vid a creció en 4.3% durante e l mes 
d e octubre, con lo cual, en lo que va del 
año , e l a lza total d e los prec ios se e leva 
a 22.4%, c ifra que duplica las previsiones 
oficiales. 

(Millones de pesos a precios de 7 960 y porcentajes) 

Producto bruto interno 
Sectores productores de m ercanclas 

Agropecuario, si lvi cultu ra, caza y pesca 
Exp lo tac ión de minas y can teras 
1 ndu st rias manufactureras 
Construcción 

Sec tores producto res de servic ios 
Elec tri c id ad, gas y agua 
Transport es 
Comunicaciones 
Comercio 
Bancos, seguros y v ivienda 
Gobierno 
Otros serv icios 

cimiento del producto bruto interno en 
los nueve primeros meses de 1970 fue 
de 5.7%, muy por d ebajo d e l aumento 
el e 7 .0% reg istrado en enero-se pti e mbre 
de 1969, respecto d e igual pe:· íod o de 
1963. 

Como puede observarse, en ene ro­
septiembre de 1970 se p resentó un de­
crecimiento en el ritmo d e avance en 
cas i todos los sectores de la economía, 
espec ialm e nte e n la construcción, e l 
comercio y las comuni cac iones. 

Igual mente, las cif ras de invers ión 
bruta interna presentaron e n esos p rime­
ros nueve meses un ma rcado dec reci­
mi ento. De enero a sept iembre de 1969, 
la 1 B 1 creció en 18.8% y pa:·a e l mi smo 
período d e este año - só lo aumentó en 
8. 7%. E 1 aume nto d el consumo d eseen· 
dió pa ra los pe ríod os seña lad os d e 4 .1 a 
3.0 %; as !, la demanda gl o bal sufrió un 
descenso d e 8.8 a 4 .9%, cons iderand o 

1 Véase " Cambio el e rum bo de la eco no­
mía argen tina", Comerc io Ex terio r. noviembre 
ele 1970 , p . 93 1. 

Total de los 
nueve primeros 
meses de 1970 

13 829 
7 344 
2 038 

227 
4 439 

640 
5 349 

288 
811 

99 
2 102 

481 
731 
836 

Variación porcentual de los 
nueve primeros meses 

1969 / 1968 

7.0 
7.2 
3 .9 
5. 1 
7.7 

16.0 
6.8 
8 .8 
6.1 
7.1 

11 .7 
2.4 
0.7 
3.7 

79 70/ 1969 

5.7 
7.1 
6 2 

10.2 
6.6 

12.9 
3.8 

10. 6 
4 .6 
5.0 
4.0 
2.7 
0.7 
3.7 

La rev ist a Monthly Economic Report, 
en su número de novie mbre, t am b ién 
af irma que e l lndice del costo el e la vi d a 
ha s ido mu cho m ás a lt o que lo prev 1sto 
por las a uto rid ad es mone ta ri as, a l subir 
e n 17% durante e l periodo se ptiembre 
de 1969-septiembre d e 1970. Asimi smo, 
e l sem anar io Economic Surve y del 24 ele 
novie mbre seña la que e l ín d ice ele p:·e ­
c ios al m ayo reo aumentó de octub re de 
1969 a octubre de 1970 en 2 1.5 po r 
c iento . 

El mercado monetar io se vio <Jfectad o 
e n e l mes de septi e mbre por ru mo res d e 
que h abrla cambios en e l gabi ne te; las 
auto rid ades del Banco Centl'al se vie ro11 
obligadas a ve nde r 51 millon es d e dól a­
res al público, con lo cua l se retira ro n 
de la circulación 20 5 millones d e pesos 
a rgentinos; la disminuc ió n del vo lumen 
de medio s d e p ago fue del 1. 1%. El au ­
me nto e n e l créd it a banc<Jrio a l sect o1 
privado parcialmente balanceó la citad é: 
contracción monet aria, au nqu e fi na lme n· 
t e la res tricció n del crédito bancari o al 
secto r público redujo la liquidez en ese 
mes d e septi embre. 
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Sin embargo, con esa única sa lvedad, 

los medios de pago aumentaron a lo 
largo de los primeros nueve meses del 
año en 7 .4%, frente a un aumento de 
5.8% en el mismo periodo del ar'lo ante· 
rior. 

En cambio, la balanza de pagos mos­
tró una excelente mejorla debido a tres 
factores: el alza en los precios de los 
art iculos de exportac ión, el menor pago 
por el servicio de la deuda y un crecien­
te superávit en cuenta de capita l . 

En los primeros nueve meses de 1969 
el superáv it en el renglón de mercancias 
era de 132.7 millones de dólares; para el 
tercer trimestre de este año el superávit 
aumentó a 173.2 millones y los servic ios 
de la deuda disminuyeron de 120 millo­
nes de dólares a 105 mi !Iones. Las entra­
das de capital pasaron en ese mismo pe­
r r'odo de 75.3 millones de dólares a 
304.9 millones, lo cual se debió a la 
co locación en el exterior de bonos por 
un valor de 120 millones de dólares y, 
en suma, a las ext raordinari as entradas 
netas de capital. 

Finalmente, en algunos circulas finan­
cieros argentinos, la preocupación es triba 
en que la citada depresión de la deman­
da interna, en especia l la de bienes in­
dustriales, repercuta sobre el aumento de 
la producción y, por otra parte, paradó­
jicamente, en la de las presiones inflacio­
narias. 

COLOMBIA 

Situación del sector externo 

Las cifras de balanza de pagos publica· 
das por el Banco de la República de Co­
lombi a, para el periodo que abarca hasta 
el 25 de octubre del año en curso, mues­
tra n un déficit mayor en cuenta corrien ­
te; un ligero aumento en las entradas 
ne t as de ca pi tal y una fu er te d ism in u­
ció n en las reser·vas del Banco Central, 
en relación con el mismo periodo del 
año anterior. (Ver cuadro 1). 

Se puede observar que los ingresos en 
cuenta corriente, a pesa r de haber au­
mentado en 95.5 millones de dólares, no 
pudieron compensar el crecimiento de 
los egresos corrientes, debido principal ­
mente a un fuerte incremento de 51.2 
millones por pago de servicios al ex te­
rior. 

En cuenta de capital, el financiamien ­
to externo fue mayo r que en el año 
anterior; esto permitió la absorción del 

déf icit en cuenta corriente -37.1 millo­
nes de dólares-; pero provocó que el 
aumento de reservas internacionales fue­
ra much o menor (17.8 mi ll ones menos) 
que en 1969 . 

En relación con los cambios habidos 
en cuenta corriente, - la revista Monthly 
Economic Report opina que el aumento 
del dé f icit de la misma se ha debido a 
una acción deliberada de las autoridades 
monetarias, las cuales han f avorecido la 
liquidación de varios compromisos en el 
extranjero con el ob jeto de disminuir el 
vo lumen de la oferta monetar ia. Esta 
afirmac ión resu lta congruente con la 
citada evo lución que ha observado el 
reng lón de pagos por serv icios del exte­
rior. 

En cuanto a la cuenta de capital de la 
balanza de pagos, Monthly Economic 
Report seña la que el superávit en la 

CUADRO 1 

Colombia: balanza de pagos 
(Millones de dólares) 

sección latinoamericana 

bies, constituye ex plicito reconocimien­
to de su situación externa favorable. 

CHILE 

Nuevas normas para 
la venta de divisas 

El 20 de noviembre último entró en vi­
gor la circu lar 1454 exped ida por el 
Banco Central de Chile para regu lar la 
venta de divisas en el mercado nac ional. 
La circu lar establece restricciones a las 
operaciones con divisas en los siguientes 
casos: gastos de viaje al exter ior, ayuda 
a familiares residentes en el ex t erior, ins­
cripciones en centros de estudio, compra 
de libros, suscripc ión a diarios o revistas 
en el exter ior, compra de medicamentos 
y cuotas para el pago de primas de se­
guros. 

Hasta el 25 de octubre de 

1969 

1 ngresos corrient es 54 1.1 
Exportaciones 423.9 

Café 256.5 
Otros. productos 167.4 

Oro y capital petróleo 18.6 
Servicios 98.6 

Egresos corrie ntes 5560 
Importac ion es 375.5 
Petróleo para refin ació n 25.4 
Servi cios 155.1 
Défi cit 14.9 

Financ iación net a 42.4 
Capital privado 34 .6 
Capital oficial 35.7 
Banco de la República 27.9 

Préstamos 19.2 
Otros 8.7 

Variación de reserv as brutas 27.5 

mi sma continuará aumentando. A si, la 
favorab le situación de las reservas brutas 
ha permitido a Co lombia, con la apro­
bac ión del Fondo Monetario 1 nterna · 
ciona l, obtener rec ientemente 5 millones 
de dólares en derechos especia les de 
giro. 

En suma, como afirma la revista del 
Banco de la República en su número de 
octubre, " el haber sido escogido el pais 
como receptor de derechos especia les de 
giro y proveedor de mon edas converti-

1970 Variación 

636.6 95.5 
508.6 84.7 
326.7 70 .2 
18 1.9 14.5 
24.2 56 

103.8 52 

673.7 117.7 
434.5 59 o 

32.9 7.5 
206.3 51.2 

37.1 - 22.2 

46.8 4.4 
48.0 13.4 
45.3 9.6 

- 46.5 18.6 
46.5 27 .3 

8.7 
9.7 - 17.8 

A las personas que viajen fuera del 
territorio chileno se les otorgará un má­
ximo eq uivalente a 30 dó lares diarios 
por cada día de duració n de su estanc ia 
en el extran jero. El dia de sal ida y el de 
llegada se consideraran como uno sol o, 
para efectos de computació n. Empero, 
los montos totales de cuota ten drán las 
sigui en t es lim itaciones : 

a] Visitas a paises latinoar>:ericanos e 
islas del Caribe . un má ximo de 300 dó­
lares. 
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b] Estados Unidos y Canadá, máximo 
480 dólares. 

e] Otros países, 720 dólares. 

La moneda extranjera adquirida se 
entregará únicamente en órdenes de 
pago intransferibles y/o giros nominati· 
vos, sin perjuicio de que un 20% de la 
cantidad que corresponda pueda vender­
se en billetes extranjeros y/o giros nego­
ciables a opción del adquirente. 

Cuando el lugar de destino del viajero 
se encuentre a menos de 500 km de la 
frontera, la cuota diaria de viaje será de 
25 dólares y la cuota máxima que podrá 
adquirirse para ese fin será de 100 dólares 
o su equivalente en otras monedas extran­
jeras. 

Las cantidades indicadas se reducirán 
a la mitad cuando se trate de viajeros 
menores de 7 años. 

En el caso de que la duración del 
viaje resultase menor que la declarada 
inicialmente, el viajero estará obligado a 
vender el excedente de divisas al Banco 
Central de Chile o a otra empresa banca· 
ría autorizada, en un plazo máximo de 3 
dlas. 

La venta de divisas para viaje sólo se 
efectuará mediante la presentación de 
los siguientes documentos: 

a] Boleto de viaje - internacional no· 
minativo. 

b] Cédula de identidad del viajero. 

e] Recibo del pago del impuesto de 
viaje o el certificado de exención del 
mismo del viajero, o de la persona de 
quien éste dependa si se trata de meno­
res de edad, mujeres casadas o estudian­
tes. 

Ninguna venta podrá efectuarse con 
más de siete días de anticipación a la 
fecha de salida del viajero. 

La circular también señala los proce­
dimientos para comprobar la duración 
efectiva del viaje; la venta de divisas a 
viajeros que utilicen transporte por tie­
rra y la regulación de los viajes de los 
habitantes de zonas fronterizas. 

Ninguna persona podrá volver a ad­
quirir divisas en un plazo menor de 30 
días a partir de la fecha de su última 
compra. 

Para el envío de moneda extranjera a 
estudiantes no becados, deberán presen­
tarse al Banco Central los documentos 
que justifiquen el monto de los gastos, y 

e 1 propio Banco fijará libremente el 
monto de divisas que deberá otorgarse. 
En el caso de los estudiantes becados, 
las remesas de ayuda se regirán por una 
tabla que ha fijado el ODEPLAN. La 
ayuda a otros residentes en el exterior 
podrá ser hasta de 100 dólares mensua­
les, sin exceder de un total de 600 dó­
lares al año. 

Para la cuota de inscripción en cen­
tros de estudios del exterior, el máximo 
permitido será de 50 dólares, así como 
para compra de libros. 

Para el pago de suscripciones en día· 
ríos y revistas extranjeras se venderán 
divisas hasta por un total de 200 dólares 
anuales, o su equivalente en cualquier 
otra moneda extranjera. En el caso de 
compra de medicamentos no existentes 
en el pals, se autorizará, bajo certificado 
médico, la venta de hasta 50 dólares 
mensuales de divisas. 

Las empresas bancarias podrán vender 
hasta 1 200 dólares anuales para el pago 
de primas de seguros contratados en 
moneda extranjera, tanto con compañías 
nacionales como con compañlas extran­
jeras autorizadas para operar en el pals. 
La remesa deberá realizarse en favor de 
la compañia aseguradora y para autori· 
zarla se requerirá la presentación de la 
póliza respectiva. 

URUGUAY 

Reordenamiento del 
mercado monetario 

El 16 de noviembre último se dio a co­
nocer el texto de un decreto por el cual 
el Poder Ejecutivo de Uruguay fija las 
bases para una r·~ardenación de las ope· 
raciones monetarias y crediticias inter­
nas. 

En las consideraciones iniciales del 
documento se hace alusión al alto costo 
del dinero en Uruguay y la escasez de 
financiamiento a largo plazo para pro­
yectos de desarrollo económico, así 
como de lo perjudicial que resulta la 
participación de personas y organiza­
ciones no bancarios en las actividades 
financieras. Por lo tanto, uno de los ob­
jetivos inmediatos de la ley es de forta­
lecer las instituciones bancarias reconocí· 
das por la legislación vigente. 

En adelante, todos los préstamos ma­
yores de 100 000 pesos uruguayos, ins­
trumentados con garantía o sin ella, o 
bajo cualesquiera de las formas admití· 
das por el derecho, se entenderá celebra-
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do por un plazo m(nimo de tres años. 
Además, el Banco Hipotecario del Uru­
guay tendrá la exclusividad para la cele· 
bración de contratos de hipotecas que 
garanticen préstamos en dinero, consti ­
tuidos a un plazo menor de tres años, 
excepción hecha de las operaciones en 
las cuales intervengan personas jurídicas 
de derecho público. 

El artículo 3o. del decreto señala que 
el Banco Hipotecario del Uruguay podrá 
fungir como intermediario en los présta­
mos entre sujetos de derecho privado. 

En el artículo 4o. se especifica que el 
aumento de recursos que surja de la apli­
cación del decreto y que capten los 
bancos privados y las cajas populares, 
será destinado obligatoriamente por esas 
instituciones al financiamiento del desa­
rrollo económico y al abatimiento de las 
tasas de interés. 

En concordancia con estas disposi­
ciones, el Banco Central en su circular 
213 estableció modificaciones en las ta· 
sas de interés a pagar por depósitos en 
moneda nacional. Si el depósito es a un 
plazo de 3 meses recibirá un interés de 
12 a 16 por ciento; si es a 6 meses reci­
birá entre 14 y 17 por ciento de interés 
y si es a plazo mayor de un año el in­
terés fluctuará entre 17 y 20 por ciento. 

Por otra parte, el 75% de los fondos 
a largo plazo captados por los bancos 
será destinado a financiar la ganadería, 
la agricultura y la industria, debiendo 
prevalecer obligatoriamente los créditos 
a plazo mayor de un año para los secto­
res mencionados. 

En un editorial del diario El Pa/s, se 
critica el procedimiento seguido en la 
elaboración del decreto; se señalan vio­
laciones al orden constitucional al no 
haberse sometido las medidas a un de­
bate parlamentario: "el decreto invade 
campo estrictamente legislativo al modi­
ficar las condiciones que rigen los prés­
tamos, reguladas por los códigos y leyes 
e o m p 1 e mentarías. 1 rrumpe un terreno 
propio, exclusivo de las Cámaras, para 
sustituirlas, desplazadas por el Ejecu­
tivo". 

El diario La Mañana también crlt1ca 
las disposiciones del Ejecutivo por su 
falta de realismo. Afirma que "es excesi­
vo confiar en que el dispositivo armado 
por el decreto reprima eficazmente el 
movimiento financiero 'parabancario' ", 
o sea, el de prestamistas extrabancarios, 
y dice que a pesar de que la intención es 
''irreprochable", no podrá ser lograda 
''e o n disposiciones meramente repre­
sivas". 



Política científica 
y ciencia política MARCOS KAPLAN 

Este trabajo se propone explorar el aporte que la ciencia poi í­
tica podría efectuar al análisis de las políticas de desarrollo 
científico y técnico de América Latina, tal como se han dado 
hasta el presente, y él la formulación de estrategias y políticas 
tendientes a imprimir nuevas orientaciones y ritmos a ese desa­
rrollo y a un proceso de cambios generales y profundos. Se su-

lpone que dicho aporte puede efectuarse en dos etapas. En la 
primera se cumpliría un esfuerzo de exploración y relevamiento 
del campo, de elaboración de un esquema analít ico, de ubica­
lción y análisis de la información ex istente. En una segunda 
etapa, se tratar(a del diseño y realización de investigaciones 

1empíricas sobre casos nacionales concretos, a nivel global y sec­
¡torial, y de estudios comparativos entre dos o más de aqué llos 
,así como de la determinación de los requisitos y componentes 
·ndispensables para nuevas políticas científicas.l' 

• Las llamadas remiten a la lista de notas que aparece al final de este 
¡nsayo. 

' 
1 

OBSERVACIONES INTRODUCTORIAS 

La evaluación de la ciencia y la técnica y de las políticas refe­
ridas a las mi smas, en América Latina -su situación, su estruc­
tura y su dinámica, su papel actual y sus posibilidades futuras­
parece estar despertando un creciente interés en la vida acadé­
mica, profesional, económica y política, y hasta en la opinión 
pública de los países componentes. Este interés se explica por la 
revolución científica y técnica del siglo XX y , sobre todo, de 
las últimas décadas; por el ascenso espectacular y el veloz avan­
ce de la ciencia y de la técnica como fuerzas, actividades e ins­
tituciones sociales de primordial importancia e influencia deci ­
siva y como componentes organizativos de significado y com­
portamiento crecientemente estratégicos. E 1 carácter exponen­
cial del avance se exp resa en hechos significativos. La mayor 
parte de los grandes científicos de toda la historia están vivos. 
Se han efectuado más progresos científicos en las tres o cuatro 
últimas décadas que en toda la historia anterior. Se ha gastado 
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en ciencia, desde 1939, el triple del d inero y del esfuerzo co­
rrespondiente a toda la milenaria trayectoria precedente . La 
ciencia se duplica cada doce años aproximadamente. E 1 desarro­
llo acelerado y la convergencia general de todas las ciencias y 
las técnicas en el siglo XX, la multiplicidad e intensidad de sus 
impactos, han afectado 110 solamente a aquéllas, sino a todos 
los niveles y aspectos de la economía, la sociedad, la política, la 
cultura, la organización y el comportamiento del sistema inter­
nacional.2 

La disponibilidad de ciencia y técnica en cantidad y calidad 
adecuadas, la aptitud para su desarrollo autónomo, se vuelven 
necesidad ineludible para la supervivencia y para las posibilida­
des de prqgreso de cualquier país. Esta circunstancia adquiere 
especial relevancia para los países del llamado "Tercer Mundo". 
La ciencia y la técnica son cada vez más mundiales por los pro­
blemas que asumen, y por la escala de difusión de los descubri ­
mientos, las invenciones y las innovaciones. Su distribución 
entre regiones y países dista sin embargo de ser uniforme , se 
torna enormemente desigual en términos de focos de emergen­
cia y producción, de itinerarios de propagación, de productivi ­
dad y uso de los resultados. El proceso se caracteriza por una 
.·.endencia a la concentración del avance científico y técnico en 
los Estados Unidos y en la Unión Soviética, en desmedro del 
resto de sus respectivos bloques, y por la creciente postergación 
de los países semidesarrollados y en v(as de desarrollo. Labre­
cha tecnológica se convierte en factor fundamental de diferen ­
ciación entre países de desarrollo primario y secundario; contri­
buye a concentrar el poder en la cumbre, dentro de cada país y 
en el sistema internacional; refuerza la división del mundo en 
conjuntos de naciones foco, polo o primarias , y naciones peri­
féricas, satélite o secundarias, a través del surgimiento de un sis­
tema de interdependencia en la desigualdad de las estructuras 
científicas y técnicas. 3 

En América Latina, la discusión de esta problemática pre· 
senta algunas caracten~sticas que dificultan el correcto plantea­
miento del problema, su adecuada dilucidación, la concreción 
de los resultados del debate y del análisis en estrategias operati­
vas. La cuestión ha emergido de modo relativamente tard io y se 
discute en un clima de considerable confusión. Varias posiciones 
opuestas o poco conciliables, expresión de enfoques parciales y 
distorsionantes, parecen haber ido surgiendo en la praxis colec­
tiva de los conjuntos, los grupos y los individuos. 

Una primera posición, reflejo de una actitud conservadora y 
colonialista, niega importancia a la cuestión . No admite la ne­
cesidad ni la posibilidad de que los países latinoamericanos 
cuenten con una ciencia y una técnica autónomas en su genera­
ción y en su crecimiento sostenido . Confla en que la creciente 
incorporación de los países latinoamericanos al sistema hegemó­
nico de los países capitalistas avanzados, y sobre todo de los 
Estados Unidos, o la alianza con el bloque socialista, aportará a 
los primeros lo que éstos no serían capaces de crear y usar por 
sí mismos. Esta posición ha sido objeto de acertadas críticas, a 
las que me remito, por exceder su análisis los propósitos de este 
trabajo. 4 

Una segunda posición, impregnada de determinismo, consi ­
dera a la ciencia y a la técnica como fundamentalmente autó­
nomas. Las visualiza como autodeterminadas por su propia diná­
mica interna, constituidas en variables independientes con apti­
tud para generarse y expandirse por sí mismas, sin reconoci­
miento de las relaciones y acciones recíprocas con la sociedad 
global; con una capacidad para influir de modo unilateral y 
mecánico sobre las estructuras y procesos de tipo socioeconó­
mico, político y cultural, que se convertirían asi en variables 
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independientes de las primeras. Los aspectos socioeconómicos, 
sociales, políticos y culturales de la ciencia y de la técnica re­
sultan así indignos de investigación. El análisis de aquéllas se 
reduce a un catálogo enumerativo de éxitos y conquistas -en 
términos de teorías, métodos, descubrimientos, invenciones e 
innovaciones- ilustrado, en el mejor de los casos, por ejemplos 
de sus efectos sobre los restantes procesos y estructuras. La ac­
tividad, el aporte, la influencia de ambas, no se insertan en el 
flujo real de la sociedad. No se puede explicar por qué el pro­
greso de la ciencia no es mera repetición y ecumulación por 
variaciones. Se pierde el carácter sociohistórico esencial de la 
ciencia y de la técnica, su progresividad, su aptitud generadora 
de novedad, la irreversibilid ad e irrepetibilidad de sus avances. 

Una tercera posición, variante peculiar del agnosticismo, 
niega la existencia de conexiones directas y comprobables entre 
ciencia y técnica por una parte, y la sociedad por la otra, dadas 
la complejidad de los aspectos y niveles implicados y la consi ­
guiente imposibilidad de hallar y analizar elementos determi · 
nantes y condicionantes, relaciones e interacciones precisas. 

Una última posición, simétricamente opuesta a la segunda, 
nunque como ella, determinista en sentido inverso, y divergente 
de la tercera, afirma el predominio prácticam ente absoluto de 
las fuerzas y procesos de tipo socioeconómico sobre los cam­
bios científicos y técnicos, que serian así meros reflejos, pro­
ductos, epifenómenos de las primeras. 

La confusión no es casual, ni imputable meramente a las 
deficiencias de los grupos implicad os , sus miembros, represen­
tantes y voceros. Refleja, por una parte, las condiciones hi stó­
ricas específicas en la formación y en el desarrollo de los países 
latinoamericanos y, por la otra, dificultades científicas y meto ­
dológicas aún no superadas en el análisis de los distintos as­
pectos y niveles de las estructuras, sistemas y procesos sociales, 
y de las correlaciones e interacciones entre unas y otros. Las 
disciplinas; o ramas de disciplinas sociales, que se ocupan de la 
ciencia y la técnica, son todavía demasiado nuevas, conjeturales, 
carentes de una masa adecuada de investigaciones teóricas y 
empíricas originales. No se ha llegado aún al análisis aproxima· 
tivamente riguroso y concreto de todos los factores y movi­
mientos que afectan la génesis y la evolución, la estructura y e l 
comportamiento de la ciencia y de la técnica. 

La necesidad de llenar este peculiar rezago cultural de las 
ciencias sociales ha comenzado a ser reconocida y enfrentada en 
las últimas décadas, tanto por especia listas de las ciencias flsicas 
y naturales, como por los de las ciencias sociales (Historia, Eco­
nomía, Sociología, Antropologia, Política). Ello se ha manifes­
t éldo en la gradual emergencia de un cuerpo de conocimientos 
científicos sobre la ciencia, su naturaleza, su organización y su 
funcionamiento. Las distintas disciplinas - Histeria, Economia, 
Sociología, Antropología, Teoría Política, de la Ciencia y de la 
Técnica-, implicadas en esta tarea, exhiben grados vari ables de 
evolución, de autonomía del campo, de técnicas es peciales, de 
coherencia de partes, de caracteres propios; y comienzan a pro­
ducir retroacciones sobre las disciplinas madres.5 Generadas por 
piezas, aquellas ramas especializadas convergen luego en a lgunos 
intentos interdisciplinarios , y comienzan a integrarse en un con ­
junto mayor que la suma de sus partes, la Ciencia de la Ciencia, 
concebida como el esfuerzo sistemático de logro de conoci ­
miento cien tífico sobre la ciencia y la técnica, en s i mi smas, en 
sus comportamientos, relaciones e interacciones con los restantes 
subconjuntos que integran la totalidad soc ial.6 

La Ciencia Política ha revelado particularmente un atraso 
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respecto al tratamiento de esta problemática. Tal como lo re· 
conoce uno de sus practicantes interesado en el campo, Ward 
Morehause, no puede considerarse que "la ciencia poi (ti ca de la 
ciencia y de la tecnología" haya llegado hoy a estar en condi­
ciones de "dar respuesta a todos los interrogantes de las com­
plejas interacciones de ;u r.iencia, la tecnología y la sociedad. 
Como practicante tenaz de lo que algunos consideran una 
'casi-ciencia', renuncio a toda pretensión de la paternidad de la 
Poi ítica entre las ciencias sociales. Otras disciplinas pueden re ­
sultar adecuadas para frasear el dicho ingenioso de George Or­
well sobre la igualdad, en Animal Farm: 'Todos los animales 
son iguales, pero algunos de ellos son más iguales que otros' . La 
ciencia poi ítica, en cambio. no cabe dentro de la categoría de 
las más iguales".7 La comprobación del atraso acumulado y del 
déficit actual no autoriza la abdicación de todo intento de in ­
tervenir en el campo por parte de los cientlficos poi íticos de 
América Latina. Aquell as circunstancias, y la indiscutible rele ­
vancia de la esfera pol(tica en los problemas de la ciencia y de 
la técnica, constituyen estimulas combinados para la asunción 
de tal tarea. En lo que sigue se trata de determinar los niveles y 
aspectos de un sistema social como el de los países latinoame­
ricanos que un científico político debería tomar en cuenta para 
el análisis de la política cientlfica existente hasta hoy en cual­
quiera de ellos, y para la formulación de un nuevo tipo eJe po­
l(tica cient(fica que debería integrarse en una auténtica estrate­
gia de desarrollo económico, cambio social, democrati zación 
política y atenuación o liberación de la dependencia externa. 

El ENFOQUE GLO BAL 

El punto de partida del esquema analítico que se prEtende eiCI­
borar, visualiza todo sistema social como unidad compleja, con · 
junto de aspectos, niveles o instancias, cada uno cun estructuras 
propias y eficacia específica, a la vez que constituyendo una 
matriz unitaria de acuerdo al tipo particular de articulación de 
los distintos aspectos y de pred c. minio de uno de ellos. La ex is­
tencia, la especificidad- y la eficacia de cada uno de los niveles 
depende de su ubicación y de su función, de los otros niveles y 
de sus modos de articulación con ellos y con la unidad del con ­
junto. 

Ciencia y técnica nunca son entidades totalmente autóno­
mas, aisladas y estáticas, determinadas de una vez para siempre. 
No surgen ni se realizan exclusivamente por sí solas ni para s( 

mismas. Son parte de un mundo social real en permanente cam­
bio. Se configuran como actividades e instituciones sociales, con 
rarees y consecuencias sociales, ligadas a las demás actividades 
e instituciones, ancladas en ellas y en continua interacción con 
las mismas. Una constelación de factores, fuerzas, agentes, suje­
tos, relaciones, estructuras, procesos, de tipo económico, pol(­
tico y cultural, presentes y operantes en un sistema o sociedad 
y en una etapa histórica, contribuyen a determinar y condicio­
nar la emergencia, la perdu ración, el crecimiento y, eventual­
mente, la decadencia de la ciencia y de la técnica; los proble­
mas, las demandas, los fines, los obstáculos, los recursos; los 
caracteres, <.ctividades, contenidos y prod uctos , y el uso que de 
éstos se hace; la recept ividad y la difusivid ad ; los efectos mayores 
sobre los otros niveles , aspectos, estruc tu ras y procesos de la 
sociedad global y sobre ésta en su conju nto. L as influencias so­
ciales no determinan ni condicionan a la cienc ia y a la técnica 
solamente desde el exterior, como cuadro relativamente exó­
geno, sino que también afectan de manera directa y considera­
ble su constitucién interna y sus actividades mismas. 

Con relaci ón a los factores socioeconóm icos y políticos, de 
papel esencial, la ciencia y la tecnolog(a tienen en principio un 

polítiu científiu y ciencia polítiu 

papel relativamente secundario. Los primeros contribuyen a de­
terminar el movimiento general de la cienci a y la técnica y sus 
avances más espectaculares. Las segundas tienen una actuación no 
motora, sino de aceleración o freno sobre s ( mismas y sobre el 
conjunto social; producen efectos catalizadores, no generadores 
del cambio . Su importancia puede, sin embargo, llegar a ser, en 
determinadas circunstancias, realmente decisiva. La comprensión 
de esta posibilidad obliga a introducirse en los movimientos de 
sentido inverso. 

La determinación y el condicionamiento de la ciencia y de 
la técnica por la sociedad global, sus principales subconjuntos, 
grupos e instituciones, aunque efectivas y primordiales, no son, 
sin embargo, absolutas. La relación que se establece entre am­
bos órdenes no es de causalidad linear y mecánica, automática 
ni unt'voca. Sería quizá preferible hablar de relaciones de para­
lelismo y correspondencia, de ubicación en la misma "longitud 
de onda sociohistórica". En todo caso, los fenómenos que tie­
nen lugar en los niveles científicos y técnicos no pueden refe ­
rirse de modo simplista a los aspectos correspondientes a los 
desarrollos econ ómicos, sociales y pol(ticos, ni pueden ser con­
sider;¡dos como meros ecos de éstos. Tampoco suele existir una 
armonización automática entre los distintos términos de las re 
laciones ex istentes. 

Ciencia y tecnología son, a la vez, partes e indicadores del 
grado de desarrollo de las fuerzas productivas, de la econom(a, 
del sistema de relaciones sociales, de la cultura, de las estruc­
turas pol(ticas e institucionales y de la formación global. Al 
mismo tiempo, ciencia y técnica constituyen un nivel con espe­
cificidad, autonomía rel ativa, eficacia propia, capacidad de 
retroacción sobre s( mismas y sobre los aspectos, niveles o ins­
tancias que actúan como determinantes y condicionantes ubi ­
cados fuera de la esfera de aquéllas. Pueden actuar sobre estas 
últimas como factores de estructuración, movimiento, destruc­
turación y cambio. Nacidas, la ciencia y la técnica, a partir y 
dentro del marco de determinadas constelaciones de condiciones 
relativamente externas a ellas, una vez que logran cierto grado 
de madurez y dinamismo y se establecen como medio de gene­
rar y garantizar beneficios, poderes y progresos, pueden lograr 
canten idos y potencialidades que trascienden los motivos y los 
medios que contribuyeron a crearlas y desarrollarlas, introdu­
cirse en todas las esferas del pensamiento y de la práctica, ope­
rando como factor influyente y a menudo decisivo de la vida 
socioeconómica, poi ítica y cultural. En tales condiciones, la 
ciencia y la técnica suscitan cambios en las fuerzas productivas, 
el quantum del excedente económico, las bases materiales de la 
sociedad, las relaciones sociales, las estructuras y procesos de 
tipo político y cultural; en suma, en todas las formas de organi ­
zación, de funcionamiento y de conciencia de una sociedad. 
Estos cambios, a su vez, pueden estimular por segunda retro­
acción, el avance de la ciencia y de la técnica. En el proceso por el 
cual contribuyen al cambio en otros aspectos y niveles, la cien­
cia y la técnica siguen cambiando en sí mismas y refuerzan su 
propio reconocimiento, su status y su prestigio, sus posibilidades 
operativas. 

As(, entre los niveles de la ciencia y de la técnica, y los 
otros niveles de la soc iedad , existe una interdependenc ia estruc­
tural y func ional , se t eje una completa red de interacciones . 
Cambios que en un orden o n ivel influ yen en los otros, en gra­
dos y con ritmos variables, y también los desarrollos soc io­
históri cos más amplios. 

Este enfoque general aporta las premisas y orientaciones 
más generales que han guiado la elaboración del esquema analí ­
t ico que paso a considerar y que se refiere, sobre todo, al pro­
b lema específico de las poi íticas cien tí ficas . 
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ELEMENTOS PARA UN ESQUEMA ANALITICO : 
ASPECTOS Y NIVELES, VARIABLES, 

RE LACIONESB 

El análisis de la política científica parte de la suposición de que 
ésta constituye uno de los subconjuntos o subsistemas integran­
tes de la totalidad considerada (país, región, mundo). Cada sub­
conjunto o subsistema aparece organizado, con estructuras esta­
bles y procesos activos, relativamente abierto, en perpetuo mter­
cambio con el exterior, es decir, el sistema global, considerado 
como medio circundante general, y con los demás subconjuntos 
o subsistemas. Estos son: 

1 o. E 1 sistema internacional. 

2o. El sistema social nacional. 

3o. El sistema de la ciencia nacional. 

4o. El sistema de la política cientl'fica. 

Cada uno de ellos incluye, como aspectos o niveles especí­
ficos, estructuras y actividades de tipo: i) económico; ii) social; 
iii) cultural e ideológico; iv) político; v) institucional; vi) mi­
litar; vii) científico-técnico. 

La división en subsistemas y en aspectos o niveles se adopta, 
por supuesto, para fines analíticos, sin perderse de vista la co­
nexión e interacción de todos ellos entre sí y con la totalidad real, 
ni el hecho de las ramificaciones mutuas, en virtud de las cuales 
las estructuras y actividades que aparecen autónomas Y como 
fines en sí mismas por una parte, por la otra inciden o existen 
y operan en el interior de los demás, como componentes y me­
dios de ellas. El esquema analítico adoptado supone asimismo 
que las fuerzas, estructuras y procesos correspondientes a los 
sistemas internacional, social nacional y de la ciencia nacional 
constituyen insumas que concurren a la formación del producto 
representado por el sistema de la poi íticia científica. E 1 sistema 
de la ciencia nacional ..no es objeto de trata miento separado en 
este trabajo, aunque se haga reiterada referencia a él durante la 
consideración de los otros sistemas. Finalmente, ciencia pura 
ciencia aplicada-tecnología-técnicas-actividades de desarrollo, 
constituyen una continuidad en la que aquéllas interactúan de 
modo mult(voco y tienden cada vez más a constituirse y funcio­
nar como subsistema único dentro del sistema de la sociedad 
global . Por ello, en lo sucesivo s~ usará la palabra ciencia en el 
antiguo significado baconiano, cada vez más adoptado por los 
medios de la poi ítica científica, es decir, como expresión abre· 
viada para la ciencia y técnica, investigación y desarroll0, discipli­
nas físico-naturales y sociales. 

El sistema internacional 

Los niveles y aspectos del sistema internacional que tienen inge­
rencia en el funcionamiento de la política científica en un país 
latinoamericano son esencialmente los siguientes: 

a] Estructura y dinámica de la economía y de la poi ítica 
mundiales. 

b] Focos o polos de formación e incremento de la informa­
ción científica y técnica, itinerarios de propagación, mecanismos 
de incorporación y formas de incidencia en el sistema social na­
cional y en la ciencia nacional. 

e] La relación de dependencia: 

i) Comercio exterior. 
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ii) Inversiones extranjeras y otras formas de financiamiento. 

iii) Asistencia técnica. 

iv) Subordinación cultural e ideológica. 

v) Sometimiento político y diplomático. 

vi) Integración militar. 

d] Formas y mecanismos de cooperación internacional y re­
gional. 

El sisterra social nacional 

Dentro del sistema social nacional se presta atención sobre todo 
al papel de las estructuras económicas, sociales, culturales e 
ideológicas, poi ítico-institucionales. 

Estructuras económicas 9 

i) Grado de desarrollo previo de las fuerzas productivas (condi­
ciones emergentes del territorio, la población, la división del tra­
bajo social, el nivel técnico heredado). 

ii) El sistema de producción e intercambio. 

iii) lv.edios y modos específicos de asignar recursos, y de 
producir, distribuir, apropiar y usar bienes, servicios e ingresos, 
para la satisfacción de necesidades materiales y culturales de la 
sociedad, subconjuntos y grupos. 

iv) División por sectores, ramas y regiones. 

v) Grado de diversificación estructural, móviles fundamenta­
les y predisposición dinámica del sistema económico (en conver­
gencia e interacción con las estructuras sociales). 

vi) Producción, intercambie, consumo, inversión, ciencia, 
como integrantes de una red de varios polos, en acciones y reac­
ciones complejas, entre los cuales circulan flujos de bienes y ser­
vicios, de ingresos, de información y de poderes. 

vi1) Acción de la ciencia sobre el crecimiento económico y, 
eventualmente, sobre el desarrollo. 

Estructuras sociales10 

El cuadro de fuerz¡,s, relaciones y condiciones sociales incide so­
bre la ciencia y sobre la política científica en dos niveles: uno 
general, y otro correspondiente a los científicos como grupo. 

Nivel general, constituido por los siguientes aspectos relevan­
tes : 

i) Red de relaciones jerarquizadas de clases y grupos, de es­
tratificación y movilidad sociales, y de procesos de creación y 
modificación de aquéllas. 

ii) Control de propiedad, recursos, ingresos, poder de deci­
sión. 

iii) División y organización del trabajo social, de las funcio­
nes y de los roles. 
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iv) 1 ntereses, valores, actitudes, tendencias y comportamien­

tos de las clases y de los grupos. 

v) Grado y condic iones de escasez, desigualdad y compu l­
sión; formas de explotación y dominación; dinámica del conflic­
to, de la lucha y C.:t:i -..:mbio sociales. 

vi) Ejercicio de la hegemonía y de la dominación, o aspira· 
ción a ellas, por clases ascendentes, dinámicas, productivas y 
transformadoras; o por clases instaladas largo tiempo en el po· 
der y en la dominación y explotación del resto de la sociedad; 
en relación con el sistema de alianzas y conf l ictos que unas u 
otras establecen con otras clases y grupos. 

vii) Grado de diversificación estructural, móvi les fundamen· 
ta les y predisposición dinámica de las estructuras social es (en in­
terrelación con las estructuras económicas); especialmente en 
términos de demandas, oportunidades, recursos, ocupaciones, 
experiencias, incentivos y disuasivos; y de tipos humanos con 
influencia social significativa. 

El cient/fico como grupo social. 11 La ciencia no es practica· 
da ni difundida por la sociedad en su conjunto, ni por clases y 
grupos como un todo, sino por individuos y equ ipos especializa­
dos de modo exclusivo y profesionalizado en funciones y tareas 
científicas, en entes y lugares determinados, dentro del marco 
de normas e instituciones que def inen sus funciones, sus activi­
dades, sus posibilidades y su status. Los científicos están en· 
globados así en un doble sistema de relaciones: a) externas, con 
referencia a las estructuras sociales e instituciones más amplias 
que configuran su situación globa l ; b) internas, entre los miem· 
bros del o de los grupos y con referencia intrínseca a la activi­
dad específica. Son personas socia les, miembros de una gran 
variedad de grupos (familiares, profesionales, clasistas, nac io· 
nales, ideológicos, políticos), expresión, punto de conf luencia y 
nexo de vinculaciones complejas. Responden a problemas surgi­
dos de las mú ltiples demandas de la sociedad globa l, de l;;s 
clases y de los grupos' que integran o con los cuales se conectan, 
según prioridades cuya jerarquía re lativa varía en el espacio y 
en el tiempo. La incidencia de estas influencias y controles 
(incluso de las de la propia comunidad cientl'fica), se manifiesta 
sobre todo en los siguientes niveles y aspectos: 

i) Emergencia y presistencia, nivel cuantitativo y cualitat ivo 
de los científicos como grupo social. 

ii) Reclutamiento, formación básica, entrenamiento. 

iii) Preferencias, discriminaciones, tests barreras (clasistas, 
políticas, étnicas, edad, apariencia, personalidad, sexo) . 

iv) Calificación: niveles y tipos de habilidad requeridos para 
el desempeño de trabajos científicos, que cambian con el avance 
de la ciencia y con la modificación de las demandas sociales. 

v) Valores, normas y principios, que a su vez se manifiestan 
en la importancia asignada a los problemas y en los criterios de 
selección de los mismos como objeto de actividad; en los juicios 
que inciden sobre la objetividad y exactitud del trabajo; y en 
las pautas de rigor científico. 

vi) Motivaciones reales y aparentes de la actividad. 

vii) Actitudes y comportamientos generales y específicos. 

viii) Tipos predominantes, según origen social, trabajo, mo-

política científica y ciencia política 

do de actuación (señor ocioso, profesional de dedicación exclu­
siva; explorador, teórico, tecnólogo). 

ix ) Organi zación. 

x) Medios de subsistencia personal y de trabajo (sedes, equi ­
pos, materiales). 

xi) Teorías, métodos y técnicas; tendencias y escuelas. 

xii) Tipos de producción y uso de los resultados. 

xiii) Mecanismos de información y comunicación. 

xiv) Evaluación de conductas, tareas y resultados, por los 
pares y por los grupos sociales con quienes los científicos se 
asocian o de quienes dependen (gobierno, empresas, universida­
des, fundaciones, opinión pública) . 

xv) Otorgamiento o no de status, según satisfacción o no de 
requerimientos provenientes de los grupos sociales con influen­
cia decisiva que convergen y se focalizan en los individuos y 
grupos cient íficos (derechos, privilegios, obligaciones, prestigio~ 
inmunidad, autoridad). 

xvi) Grado de autonomía relativa, de eficacia propia y de 
capacidad de retroacción de los grupos científicos sobre la so­
ciedad global y sobre sus componentes fundamentales. 

Estructuras culturales e ideológicas1 2 

En esta esfera aparecen tres niveles de interconexiones: el im­
pacto de las estructuras culturales e ideológicas sobre la ciencia 
y sobre la poi ítica científica; los elementos cu lturales e ideológi ­
cos específicos de los grupos científicos; la retroacción de la 
ciencia y de la política científica sobre la cultura y las ideolo­
gías. 

Impacto de las estructuras culturales 
e ideológicas 

Las teorías y los métodos, los descubrimientos, invenciones e 
innovaciones no son exclusivamente meros resultados de activi­
dades lógicas y empíricas intrínsecamente consideradas. Reflejan 
la atmó era intelectual y emocional, no cientlfica, de un lugar 
y de una época. Los fenómenos de la naturaleza y de la socie­
dad son interpretados también en términos sociales, culturales, 
ideológicos y poi íticos. Los factores y elementos relevantes que 
pueden actuar como frenos o estímulos del desarrollo científico 
y que se relac ionan con las estructuras económicas y sociales ya 
consideradas, son sobre todo los siguientes: 

i) Persistencia y predominio de creencias y act itudes mági­
cas; de dogmas y tabúes; de prejuicios sociales contra ocupacio· 
nes y actitudes de búsqueda, innovación, crítica y cuestiona­
miento. 

Tradicionalismo generalizado; exaltación y defensa del or­
den; estabilidad valorizada sobre el cambio y el progreso; acti­
tud contemplativa; alto grado de inmovilidad mental. 

ii) En sentido inverso a i), apertura y ensanchamiento de 
marcos y horizontes geográficos, sociales y culturales , y emer· 
gencia de un clima de fermentación sociopol ítica y cultura l en 
el que se valoriza el cambio , la crítica, la invención y la innova· 
ción. 
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Aparición y vigencia de los valores culturales de la ciencia 
moderna (racionalismo; inmanentismo, naturalismo, seculariza­
ción; empirismo; supremacía de la lógica y de la experimen­
tación; pragmatismo; ascetismo mundano; escepticismo hacia la 
tradición y la autorid'lrl; optimismo; reivindicación de la liber· 
tad crítica y creadora). 

Diversificación de cuestiones, disciplinas y orientaciones, y 
multiplicación de interacciones entre ellas y los grupos interesa­
dos en las mismas. 

Alta evaluación y popularidad de la ciencia y de la técnica, 
otorgamiento de status y prestigio a quienes la practican. 

iii) Existencia o no de grupos signifactivos, interesados en la 
acumulación de conocimientos y técnicas sobre el mundo natu­
ral y humano, en su aplicación a la práctica social en todos sus 
niveles; peso específico e influencia real de los grupos de orien­
tación divergente y antagónica. 

Modo y grado de distribución y equilibrio de los poderes 
socioeconóm icos, culturales y poi íticos . 

iv) Posibilidad de competencia entre orientaciones culturales 
e ideológicas, o monopolio, autoritarismo y capacidad represiva 
de una de ellas. 

Grado de libertad de especulación, experimentación, difu­
sión y confrontación. 

Elementos culturales e ideológicos 
en los grupos cien t(ficos 

Los grupos científicos, como grupo especializado en una activi­
dad profesional autónoma, incorporan en su conciencia y en su 
comportamiento elementos culturales e ideológicos. Estos pue­
den ser tomados de las influencias y demandas de la sociedad 
global y de las clases y grupos dominantes o en ascenso haciéJ 
el poder, recibidos y relaborados, en condiciones y con caracte­
rísticas epecíficas, por los grupos cientl'ficos; o bien éstos pue­
den crear sus propios productos culturales e id eo lógicos. 

La cultura de las clases y grupos dominantes pt·oyecta sobre 
los científicos una constel c. ción ele ideas v ~ : ctitudcs b<isic<Js, 
imbuidas de prejuicios y justificaciones, t ales como las siguien­
tes: 

i) Concepcion de la ciencia como sistema independiente y 
autodeterminado, aislado del resto del universo socinl, indepen­
diente de consideraciones socioeconómicas, ideológicas y polí­
ticas, separado en principio de las aplicaciones prácticas. 

ii) Enfatización del individuo:ismo, de la competitividad y de 
las motivaciones del progreso personal. 

iii) Visión del científico como miembro de una élite aparte 
de la sociedad, mantenido por ésta para que, por los éxitos de 
su actividad específica, brille sobre la masa. 

iv) Tendenci c. a la autosegregoción; dificultades para la 
cooperación y para el trabajo en equipo; aceptación de barreras 
entre ci entíficos , entre ciencias y entre pat'ses. · 

v) Defensa de la libertad, identificada con la anarquía, y 
traducida de hecho en el sometimiento a las formas existentes 
de poder y de organización social y científica. 
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Desconfianza hacia la organizacton profesional, que se tien­

de a reducir al mínimo, para permitir el esfuerzo libre y espon­
táneo de los científicos individuales . 

vi) Despreocupación por la falta de control efectivo sobre el 
uso del propio trabajo y de sus resultados, y por las consecuen­
cias sociales y poi íticas de la ciencia tal como se practica. 

Evasión de la propia responsabilidad social y ética, eludida 
mediante el recurso a la tradición de la ciencia como búsqueda 
desinteresada de la verdad; indiferente a los efectos que pueda 
producir; y transferencia de la responsabilidad a los empresarios, 
políticos y otros grupos de interés, de presión y de poder. 

En sentido inverso, científicos individuales y agrupados 
pueden, en determinadas circunstancias, interiorizar de tal 
manera las normas de rol, status, excelencia y ética profesional, 
y los objetivos de la propia actividad, y vincularse en tal grado 
a los aspectos inherentes a la especialización en su función a 
derivados de ella, que sus ideas, sentimientos, actitudes y com­
portamientos llegan en algunos casos a trascender las demandas, 
las orientaciones y los límites que crean o imponen las clases y 
grupos dominantes y las instituciones en las cuales ellos están 
anclados o de las cuales dependen. Los factores y afectos de 
esta dinámica son, entre otros, los siguientes: 

i) Tendencia intrt'nseca a la búsqueda del saber nuevo, y al 
mejor uso y mayor relación de elementos del saber conocido. 

Amor al conocimiento, a la investigación, a la experiencia y 
a la innovación. 

Interiorización de la búsqueda de la verdad y de la actitud 
crítica como valores fundamentales. 

Revaluación del criterio de verdad a través de la introduc­
ción de una perspectiva provisionalista que la visualiza como 
función en movimiento y lleva a rechazar la ideé' de conoci ­
IT iento completo y a adoptar una actitud de búsqueda perma­
nente. 

Reivindicación del descubrimiento, la invención, la innova­
ción, como resultados de una actividad espontánea, lúdica y 
gratuita. 

ii) Conciencia del valor del propio trabajo, a través de la 
activid ad específica, y del surgimiento de una apreciación gene­
ral izada por parte de las clases y grupos dominantes, de la opi­
nión pública, de la sociedad y del Estado. 

Confianza en sí mismos; sentido de superioridad, capacidad 
actual de progreso y posibilidades futuras ilimitadas. 

Conciencia de mayores poderes, derechos y responsabili­
dades simultáneamente. 

iii) Generalización ue la actitud de búsqueda, crt'tica y 
cuestionamiento, de la ciencia hacia la sociedad . 

Reivindicación de la libertad de pensamiento, extendida 
hacia la libertad de los otros. 

Sentido de la propia dignidad, con tendencia al reconoci­
miento de la dignidad humana, y al rechazo de todo lo que 
implique estupidez, irracionalidad, sufrimiento inútil, perse­
cución. 
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iv) Planteo de cuestiones no solamentP. intrínsecas a las acti­

vidades específicas, sino también respecto a la sociedad, la 
cultura y la política: fines de la investigación; relacion es entre 
la ciencia y el bienestar; responsabilidad social de la ciencia; 
dialéctica libertad-planificación de la ciencia. 

v) Posibilidad de conflictos con grupos dominantes e insti ­
tuciones vigentes. 

Falta de coincidencia o divergencia entre los puntos y líneas 
del crecimiento científico, y los puntos y 1 íneas de crecimiento 
de las demandas socioeconómicas, poi íticas e institucionales, 
que pueden traducirse en diferencias de ritmo, contenido y 
orientación. 

Vados o brechas entre las disponibilidades y posibilidades 
científicas, y las demandas e imposiciones efectivas. 

Obstáculos al progreso científico, falta de uso o uso irracio­
nal o negativo de sus productos. 

De manera general, los cientfficos pueden rechazar deman­
das que consideren injustificadas o destructivas, reconstruir 
tradiciones obsoletas y obstaculizantes, a la luz de nuevas teo­
rías y experiencias, y del impacto de la propia dinámica y de la 
presión de clases ascendentes, grupos disidentes, nuevas alterna­
tivas y opciones. 

Acciún de la ciencia sobre 
la cultura y las ideolog/as 

La ciencia puede retroactuar sobre la cultura y las ideologías, 
ya sea directamente, ya de modo indirecto, sobre las estructur·as 
socioeconómicas y políticas que a su vez influyen en aquéllas. 
En la medida que ello ocurre, la ciencia puede irradiar o refor ­
zar un tono, un ethos; un clima a la sociedad global. Ge nera o 
estimula nuevos modos de hablar, de pensar, de sentir y de ac ­
tuar sobre las cosas y los seres, sobre los hechos y las teorr'as , 
que conducen a nuevas visiones de los problemas científicos, 
económicos, sociales, culturales, ideológicos y políticos. Puede 
difundir y generalizar las actitudes de provisionalismo, crítica Y 
cuestionamiento. Puede impactar el modelo general prevale­
ciente, para sancionarlo, modificarlo o destruirlo y rempiO> 
zar lo; contribuir al rechazo y descarte de viejas ideas y pr ácticas 
y a la sanción de otras nuevas, así como a una mayor racionali­
zación de la sociedad. 

El sistema social nacional se completa finalmente con las 
estrucutas políticas, cuyo tratamiento entronca ya con el de la 
poi ítica científica, exigiendo ambos una consideración conjunta 
y por separado. 

ESTRUCTURAS POLITICAS Y 
POLITICA CIENTIFICA 13 

Desde un punto de vis' 1eneral, polt'tica es el conjunto de fuer­
zas, procesos y estruct uoos por los cuales y a través de los cua­
les se asigna y ejercita el poder en una sociedad. La ciencia está 
estrechamente entrelazada con ef sistema político de cualquier 
país considerado. Es parte de un orden social que también es 
integrado por el sistema político; es afectada por ambos y a su 
vez los afecta. 

Particularmente en la actualidad, y de modo creciente y ace­
lerado, el conocimiento científico es poder potencial o efectivo 

polítiu científiu y ciencia política 

para las clases y los grupos, las nac iones y lo s gobiernos, en tér­
minos de creación, expansión y uso de recursos y riquezas, de 
prestigio e influencia, de capacidad de dominación política y 
superioric.lad militar, dentro de cada par's y en el sistema inter­
nacional. Pero, si bien el conocimiento científico es virtualmen­
te equivalente al poder , tiene escaso valor en s í mismo si no va 
acompañado por la capacidad para hacer uso efectivo de él, y e ll o 
d epende de fuerzas, estructuras e instituciones de tipo socioeco­
nómico y cultural, y d e fuerzas, procesos, arreglos y estructuras 
de tipo político que ex presan, configuran y condicionan e l me­
dio en que la ci encia existe y funciona . La creación y la a plica­
ción de la ciEencia depende cada vez más de su gene ración, di­
fusión y captación por sociedades, grupos e indi viduos, y cada 
vez más determina consecuencias que sólo pueden ser enfren­
tadas y manejadas en términos sociales y, sobre todo, po 1 í­
ticos . 

Toda decisión y toda actividad relacionada con las condicio­
nes de creación de ciencia, y del uso de ella y de sus resultados, 
tienen así un ineludible carácter polftico. Las decisiones y acti­
vidades de carácter científico no se definen en y por sí mismas. 
Son el resultado final de los intereses, las necesidades y las exi ­
gencias de distintos subconjuntos, sectores y grupos, de sus 
juicios de valor sobre prioridades configuradas en programas de 
naturaleza poi ítica, y de sus poderes potencia les o efectivos. 
Surgen y se desarrollan por los concursos y los conflictos de 
múltiples influencias particulares, y dentro de una estructura 
social de poderes que ellas expresan, refuerzan y modifican; y 
sobre todo lo cual, por añadidura, se ejerce siempre necesaria­
mente un arbitraje de tipo político. En esta perspectiva, las 
fuerzas sociales reales, más que las estructuras y los órganos 
formales, son los que realmente cuentan. 

La política aparece así virtualmente como obstáculo o como 
estímulo para el desarrollo científico, en función de que los fac­
tores y variables relevantes para aquél estén sometidos al con­
trol y uso por clases, grupos y élites hostile s al cambio o favora­
bles a él, y a la creación, acumulación y uso de conocimientos 
sobre cosas y personas. En el primer caso, cabe observar que el 
desarrollo científico racional no se encuentra hoy impedido por 
razones materiales y técnicas, sino por factores socioeconó­
micos, culturales, ideológicos y, sobre todo, políticos . La polí­
tica aparece así, como observara John D. Bernal, como la justi­
ficac ió n de lo que no se hace . En el segundo caso, la política 
puede actuar positivamente, decidiendo la promoción de la cien ­
cia como parte de una determinada estrategia global de desa­
rrollo que dé respuestas específicas a una gama de alternativas 
posibles. La experiencia histórica revela el papel fundamental de 
las trcinsformacioncs políticas, que sacuden los sistemas, libe ran 
fuerzas, d escarta n premisas tradicionales sobre el mundo nat ura l 
y social, crean nuevas condiciones generales y específicas y 
nuevas pat;tas de pensamiento y conducta.14 

En el contexto que surge de las consideraciones precedentes, 
la pol/tica cientifica, en el sentido más amplio, engloba el con­
junto de intervenciones, decisiones y actividades de distintos 
tipos de poderes coexistentes en una sociedad dada, tendientes 
a obstaculizar o estimular el progreso de la investigación cientí­
fica, y la aplicación de sus productos con referencia a determi ­
nados objetivos de naturaleza socioeconómica, política, militar 
y cultural. 

La política científica presenta las siguie ntes características 
fundamentales: 

1) Su necesidad surge de la insuficiencia comprobada de las 
acciones espontáneas de ~ujetos y agentes operantes en un me­
dio dado para el logro de una ma x imización que se considera 



comercio exterior 

deseable; y de la necesidad consiguiente de un arbitraje decisivo 
entre las fuerzas y poderes en concurso y conflicto. 

2) Tiene como presupuesto e idea reguladora una cierta 
noción del progreso· -~~· · P. novedades (teoría o concepto, descu­
brimiento, invención patentable, innovación) y qué frutos de 
ellas deben surgir y propagarse, con qué velocidad y en qué 
direcciones, a qué costos humanos, en qué conjunto, con qué 
grado de universalidad de resultados, beneficios y perjuicios y 
para quiénes? 

3) Engloba respuestas a alternativas, bajo formas de decisio­
nes y opciones. 

4) Supone un esquema de la sociedad , a mantener y refor­
mar, o a modificar y remplazar. 

5) Busca beneficiar subconjuntos (sectores, ramas, clases, 
grupos, regiones) en el seno de un conjunto, de modo desigual 
en re lación a otros que resultan postergados o perjudicados. 

6) Da prioridad a ciertos progresos, elige focos o polos de 
íormación e incremento de la información científica, itinerarios 
de propagación y formas de concreción de los progresos en el 
sen o del conjunto. 

7) Reparte , de cierto modo, recursos escasos para obtener, 
al menor costo posible, el mejor resultado deseado para e l con­
junto y para uno o varios de sus subconjuntos. 

8) Es siempre una respuesta es pec ífica a una serie de cues­
tiones básicas interconectadas: ¿qué ciencia y qué técnicas son 
buenas? ¿Para qué y para quiénes? ¿Cuánta? ¿Cómo? 

Es preciso d istinguir por lo menos en tre dos categorías espe­
cíf icas de políticas científicas, que confluyen y se integran en la 
poi ítir.a científica ge nérica: 1<: nacional y la gubernamental. 

La pol!tica cientt'fica nacional está constituida por el con­
junto de políticas cient (fi cas correspo ndi e nt es <1 las unidades 
componentes de los subsistemas politico , socia l, productivo, 
educativo y científico propiamente dich o. 

La pol/tica cient/fica gubernamental se configura como el 
COJljunto de medidas de intervención y acción de los poderes 
públicos, para frena r o estimular el av¡;nce ele la ciencia y, con 
é l, un tipo particular de progreso socioeconómico que se consi ­
dera deseable. 

Una política científica puede o no ser exp licitó. Pued e 
concretarse o no en planes, programas , proyectos cientificos. 
Puede o no establecer una comunicación más o menos regu lar y 
armónica con otras políticas, incluso la política económ ica y 
general del Estado, sus planes, programas y PlOyectos. 

El carácter reciente, prácticamente inédito, de la política 
cient(fica, la presenta como innovación social cuya existencia en 
la realidad es difícil de detectar y probar y cuya investigación 
supone arduas dificultades. Ello se expresa y refuerza por la ina­
decuación de la teoría, de la metodología y de las técnicas ex is­
tentes para la percepción y el análisis, e incluso por la inexisten­
cia de un lenguaje unificado para el tratamiento de las fun­
ciones y problemas de la poi ítica científica. 

Los procedimientos de determinación de la política cientl­
fica son todavla poco científicos. Aún no puede hablarse de la 
existencia y aplicac ión de una previsión cientl'fica sobre mode-
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los; ni tampoco de proyecciones claramente explicitadas, clasifi ­
cadas y agrupadas de exigencias cientl'ficas en términos de gas­
tos y resultados. No ha llegado a ser posible calcular de modo 
explícito y riguroso cuál es la mejor de las soluciones teórica­
mente realizables en un campo de posiblidades. La ponderación 
de objetivos, la determinación de prioridades y opciones, la asig­
nación preferencial de medios, son raramente exp licitadas de 
manera precisa y cuantitativa, justificada hasta en los detalles. 
Conserva una gran parte de apuesta. Resulta en medida primordial 
de relaciones de fuerzas y de d ecisiones de tipo poi ítico. 

El hecho clave al respecto está dado por la pluralidad, la 
diversidad, el carácter complejo y heterogéneo de los centros de 
intereses, de poder y de decisión, sus estrategias y "misiones", 
sus influencias: clases sociales, grupos y entes cientlficos, técni­
cos, poi íticos, gubernamentales, administrativos, empresariales, 
sindicales, nacionales e internacionales. La resultante es una 
proliferación de racionalidades de todo tipo: de los sujetos y 
agentes, y de los centros de intereses, poder y decisión; de fun­
ción (científica, técnica, económica, política, militar . . • ); de 
fines y medios. Las racionalidades múltiples coexisten y entre­
chocan; tratan de usar a las otras como medios para sus propios 
fines; se convierten las unas en las otras sin identificarse com­
pletamente; operan unas veces como desarrolladas y dominantes 
y otras como subdesarrolladas y dominadas. Entre las distintas 
racionalidades se establecen diálogos, intercambios de infor­
mación, ensayos y errores, conflictos, negociaciones, compro­
misos. La heterogeneidad y la incoherencia recíproca cle las 
racionalidades, misiones y decisiones parciales signif ican quf! nin­
guna de ellas pueda ser comp letamente sacrificada a otra, ni tam­
poco optimizable como si fuera única. 

Por consiguiente, la pluralidad de los centros, las funciones, 
los fines y los medios -principales y secundarios, dominantes y 
dominados-, deben ser articulados, integrados y simultánea· 
mente optimizados por el arbitraje político del Estado, en una 
d ec isió n única, referida a la e lección de una función de preferen­
cia ylobalizante y compleja, determinada por la racionalidad de 
la coherencia y de la estabilidad del sistema total. 

La función de preferencia no es una simple yuxtaposición de 
raciona lid ades. Representa la fusión parcial -que no excluye las 
diferencias- en un conjunto complejo que participa en mayor o 
menor grado de todas las racionalidades sin identificarse total ­
mente con ninguna. Es una unidad determinada por el predomi· 
nio temporario de una o varias recionalidades sobre las res­
tantes, con la consiguiente elección de prioridades y la selección 
de sujetos y agentes beneficiarios. El poder latente de contesta­
ción de las racionalidades dominadas respecto a las dominantes 
exp lica la capacidad de evolución de la función de preferencia. 

La racionalidad de la coherencia, la función de preferencia 
que la expresa y concretiza, resultan de un proceso siempre 
parcial e incompleto de integración. Las proporciones coheren­
tes u óptimas en'tre los participantes y componentes nunca son 
conocidas ex ante. Se establecen de modo gradual, lento, desi­
gual, bajo la presión de los hechos, empíricamente y por aproxi­
maciones sucesivas, para la correción de desequilibrios y rezagos 
comprobé;dus e insoportables mediante la adopción de coheren­
cias experimentadas. Ese proceso tiende a lograr, desde la 
a usen e i a de incoherencias mayores, hasta la constitución 
progresiva de racionalidades previsorias cada vez menos imper­
fectas. 

En slntesis, los conflictos y compromisos de racionalidades 
parciales, dentro y fuera del Estado, se manifiestan, resumen y 
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resuelven relativamente en y a través de la poi ítica científica de 
aquél. Finalmente, tal como observa Y ves Bare l - cuyo trabajo 
me ha resultado particularmente inspirador para esta parte del 
análisis-, "la rac ionalidad de la poi ítica científica participa 
evidentemente de la rncional idad del régimen social en el cual se 
elabora. Está condicionado por esta racionalid ad del régimen, a 
la vez en sus posiblidades y en sus límites, y puede volverse a 
su vez uno de los elementos de apreciación de aquélla".15 

El examen de la política científica no es fácilmente divisible 
en partes separadas. Exige un enfoque global que supere la 
indigencia de los métodos actuales, aparentemente insuficientes 
para reunir en un todo integrado elementos y puntos de vista 
fragmentarios y heterogéneos. 

La búsqueda de este enfoque globa l presupone y exige, sin 
embargo, un esfuerzo analitico que no pierda de vista la visión 
del conjunto. Este anál is is comienza por referirse a los SI · 

guientes aspectos y niveles esenciales: 

1) Ambiente político gen eral de la politica científica (sujetos 
y agentes, estructuras y procesos). 

2) Elementos constitutivos e indicativo s de la existencia y 
grado de desarrollo de una política científica. 

3) Contenido y resultados de la pol(tica cient(fica en sí 
misma: formación, dispositivo , fin anciamiento, cooperación 
internacional. 

EL AMBIENTE POLITICO GENERAL 

Es un sentido amplio, el ambiente politico general de la politica 
científica puede ser concebido como resultante de la existencia 
e interacción de fuerzas, estructuras y procesos de sujetos y 
agentes (clases, grupos, organizaciones, ind ividuos), cuyas moti­
v<:ciones, actividades í¡ productos configuran en .conjunto el 
marco y el ámbito dentro de los cuales la ciencia emerge, es 
determinada y condicionada, desarrollada y utilizada, para la 
~ .ltisfacción de necesidades más o menos definidas de la socie­
dad global o de sectores de la misma. La configuración y el aná­
lisis del ambiente político deben tener en cuenta el papel de 
quienes ocupan posiciones clave en el sistema del poder (grado 
de autoridad, orientaciones, decisiones), y el de las fuerzas socia ­
les que aquéllos representan, que los influyen y presionan, los 
apoyan y resisten, en una complej a red de interrelaciones y de 
convergencias y conflictos de intereses, fines y medios. 

Este enfoque ampli o, que engloba influencias directas e indi­
rectas, puede ir acompañado de otro más restringido e inme­
diato, que toma en cuenta sobre todo la composición, la estruc­
tura y la dinámica del personal o comunidad de la polftica 
cient/fica en un pais y período dado, es decir, el conjunto de 
individuos, grupos y organizaciones que se ocupan, en tiempo 
parcial o completo, del desarrollo, de la comunicación y del uso 
de la ciencia. 

En general, el ambiente politico se configuraría así por los 
sujetos y agentes, los procesos y estructuras, y los arreglos 
institucionales con mayor o menor influencia y eficacia en la 
crea9 ón de condiciones que maximicen la producción, los resul­
tados y los usos de la ciencia, Los componentes que interesa 
destacar y tener en cuenta en cualquier investigación empírica 
son los siguientes. 

1) El Estado, sus órganos, instituciones, funciones y pro­
cesos. 1 6 

polítiu científiu y ciencia política 

Los órganos a tener en cuenta son primordialmente los 
siguientes: 

i) El Poder Ejecutivo: presid ente; gabinete; ministerios; 
asesores (individuales o comisiones); elementos clave en ministe­
rios que ayudan a determinar y ejecutar l·a pol.(tica científica; 
burocracia gubernamental; consejos o juntas de planeamiento; 
empresas públicas descentralizadas. 

ii) Parlamento: grado de interés; procesos de información, 
debt1te y deci sión ; comi siones ordinarias y comités especiales. 

iii) Poder Judicial. 

El papel del Estado se despliega, no sólo a través de los 
órganos indicados, sino también a través de sus funciones gene· 
rales: 

i) Institucionalización. 

ii) Creación de legitimidad y consenso para sí mismo y para 
el sistema en su conjunto. 

• iii) Legalid ad. 

iv) Coacción social. 

v) Educación y propaganda. 

vi) Organización económica. 

vii) Relaciones internacionales, pacíficas y bélicas. 

Cabe aclarar que estas funciones son distinguibles por 
exigencias analíticas, pero se entrelazan de hecho por el orige11 
común y el centro de imputación -Estado-, y por la conver· 
gencia o identidad de sus fines y resultados. Las estructuras 
políticas son multifuncionales, y ninguna de ellas está especiali­
zada de modo total y exclusivo. Una misma estructura o institu­
ción puede tener funciones diversas. Grupos, estructuras e 
i nstituciones de tipo privado pueden desempeñar func io nes 
políticas, estatales o paraestatales, de acuerdo a las tendencias 
bu roe rático-corporativas que parecen adquirir una creciente 
importancia en las nuevas formas del proceso político mundial. 

A través de estos distintos órganos y funciones se configura 
el grado de capacidad del gobierno y de la administración, y del 
sistema estatal en su conjunto, para captar y procesar informa­
ción y asumir exigencias y objetivos de desarrollo y cambio, 
incluso las implicaciones y los requisitos del progreso científico 
y técnico, para la sociedad, los principales subconjuntos y el 
Estado mismo. El grado de capacidad real puede depender de 
circunstancias genera les tales como las siguientes: 

i) La medida en que el sistema social y politico y el Estado 
expresan o no fuerzas interesadas y favorables al desarrollo y al 
cambio; el equilibrio o desequilibrio de las fuerzas de signo dife­
rente o contrario; la combinación o el conflicto de fines. 

ii) La existencia o no de una necesidad imperiosa, de éxitos 
realizados o inmediatamente posibles, y de popularidad generali­
zada, respecto a la ciencia, en relación a la sociedad nacional y 
a los grupos fundamentales. 

iii) La incidencia que i) y ii) pueden tener en el recluta· 
miento, la capacidad, la información, las actitudes, los compor­
tamientos, los poderes reales y las decisiones concretas de 
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quienes ocupan altas pOSICiones en el gobierno y en la adminis­
tración del Estado. Más particularmente, disponibilidad de 
gobernantes y administradores con ilustración intelectual, con 
actitud adecuada para la protección y promoción de la ciencia, 
y el enfrentamiento de los problemas y consecuencias de aqué­
lla. 

De manera general, la intervención del Estado puede tradu­
cirse, separada o combinad amente, en: 

i) Demandas y apoyos, de tipo directo e indirecto, a los 
núcleos y polos de investigación cient(fica e innovación técnica, 
para el logro de soluciones a problemas que interesan a la socie­
dad en su conjunto, a algunos de sus grupos fundamentales, y al 
Estado mismo. 

ii) Creación polftica, legislativa y administrativa, de condi­
ciones directa o indirectamente favorables, para el desarrollo 
cienHfico; y consagración jurisprudencia! de las mismas. 

iii) Acción deliberada del Estado para la formulación de 
una doctrina y de estrategias y tácticas adecuadas para el avance 
de la ciencia; asignación de recursos; asunción directa de tareas 
científicas. 

2) Fuerzas, movimientos y partidos pol/ticos, especialmente 
sus dirigentes, voceros y cuadros, en la medida en que parti­
cipan activamente en la lucha por el poder y en los procesos de 
gobierno de un país, ya sea formando parte del Estado o de la 
oposición. 

3) Instituciones económicas y sociales: empresas, sindicatos, 
antes culturales, universidades. 17 

4) Grupos de interés, presión y poder: organizaciones 
empresarias y sindicales, fuerzas armadas, Iglesia. Los mismos 
deben ser considerados en la medida en que despligan formas de 
intervención activa y airecta en el sistema pol(tico, ya sea desde 
afuera del Estado, en interrelación con individuos que ejercen 
funciones pollticas, o desde el interior mismo del aparato de 
gobierno y administración pública. 

5) Personal o comunidad de la ciencia. 

La importancia de este grupo, de sus componentes organiza­
dos y de sus líderes, puede ser determinada y evaluada sobre 
todo con relación a los siguientes aspectos : 

i) Número de miembros, global y por categorías; d iversifi­
cación del cuerpo; complejidad del sistema institucional. 

ii) Capacidad de presión sobre las élites políticas y adminis­
trativas, y de creación de alternativas de poi íticas para aquéllas. 

iii) Número, complejidad, regularidad e intensidad de las 
relaciones entre el Estado y los otros componentes enumerados 
del ambiente poi ítico general, y la comunidad científica, espe­
cialmente en términos de ofertas y demandas, y de estímulos y 
disuasivos. 

iv) Existencia o no de representación y de acceso institucio­
nalizado al poder. 

v) 1 nserción o no, y en caso afirmativo el grado, en el sistema 
nacional de decisiones y de planeamiento. 

vi) Grados y formas de influencia de los componentes del 
ambiente político general en la estructuración y la dinámica del 
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personal o comunidad de la ciencia, en sus actitudes, compor­
tamientos y logros. 

Otro componente que presumiblemente tendr(a importancia 
en la configuración y funcionamiento del ambiente pol(tico de 
la política científica, pero cuya determinación teórica y empíri­
ca apenas ha comenzado, es el referido a los llamados sujetos­
motores, los grupos e individuos que pueden participar en un 
proceso de desarrollo socioeconómico y político, incluso pro­
moverlo y dirigirlo, y que así mantienen, atraen, animan y movi­
lizan el potencial de investigación y los equipos dispersos. 

ELEMENTOS CONSTITUTIVOS 
Y CONFIGURATIVOS 

El surgimiento y la existencia efectiva de una política científica, 
en un país y en una etapa de su evolución, constituyen un 
prerrequisito esencial para la supresión de obstáculos y la reduc­
ción de desniveles y distorsiones en el desarrollo y uso eficaz de 
la ciencia referidos al logro de objetivos de progreso nacional. 
Ello contribuye asimismo a la coordinación entre la política 
científica misma y otras poi íticas socioeconómicas del pa(s, 
disminuye las incertidumbres en los procedimientos de negocia­
ción tendientes al logro de decisiones en materia cientlfica; 
puede contribuir a determinar la inexistencia, la reducción o la 
supresión de la brecha tecnológica. 

La imperiosa urgencia de contar con una poi ítica científica 
real y operante, se ve reforzada por el inevitable rezago que la 
misma sufre siempre, aun en los casos más favorables. La veloci­
dad del progreso científico, su interdependencia y su influencia 
reciproca con las restantes esferas, niveles y aspectos de la 
sociedad y con ésta en su conjunto, complican la tarea del Esta· 
do para la adaptación a los cambios y para la imposición de una 
orientación que se juzgue positiva; alteran los términos de los 
viejos problemas y hacen surgir problemas nuevos; determinan 
continuas modificaciones de las estructuras, .funciones y modali­
dades de la poi (ti ca científica, que siempre surgen y se cumplen 
en retraso respecto a la dinámica real. 

La existencia y la efectividad de una pol(tica cient(fica 
puede ser determinada mediante una serie de criterios e indica­
dores, referidos a pautas, estructuras y procesos sociales de 
pensamiento, de organización y de acción, y a tipos de informa­
ción y comunicación. Los criterios e indicadores pertinentes 
pueden ser agrupados en cuatro órdenes significativos: 1) Ideo­
logía de la política cientlfica. 2) Grado de desarrollo de las orga­
nizaciones de investigación. 3) Grado de desarrollo de los órganos 
centrales de política cier:1tífica y de su integración en el sistema 
nacional de decisiones. 4) La polltica científica como sistema de 
información y comunicación. 

ldeolog/a de la pol/tica cient/fica 18 

La emergencia y el grado de desarrollo de la ideolog(a de la 
poi ítica científica en un país y momento dados, reflejan la 
convicción compartida, en mayor o menor grado, por los diri­
gentes y componentes de las principales instituciones sociales 
sobre la importancia de las interacciones entre ciencia y socie­
dad, y se expresan en un acuerdo mínimo sobre la necesidad de 
utilizar la ciencia y la técnica como actividades indispensables 
para encarar y resolver los problemas básicos del crecimiento o 
del desarrollo económicos, del cambio social y del sistema polí­
tico (nacional e internacional), y de operar en tales esferas de 
modo racionalizante y deliberado. Ello depende de factores y 
cincunstancias como las siguientes: 
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i) Nivel del desarrollo general del país; tipos de estructura 

socioeconómica, de cultura y de sistema político. 

ii) Monto e intensidad de la actividad científica cumplida 
en el país, en el pas'ldo y en la actualidad, y grado de difusión 
y uso de los resultados. 

iii) Grado de actuación efectiva de las distintas instituciones 
sociales en el cumplimiento de actividades identificadas con la 
ciencia o vinculadas con ella. 

polítiu científica y ciencia política 

Organos centrales de polftica cientffica20 

La multiplicación de actividades y entes de investigación, de 
tipo público y privado, sugiere y exige cada vez más la necesi ­
dad de una política y de órganos de coordinación de esfuerzos 
y de planificación del desarrollo de la ciencia. 

Las funciones de tales órganos, si se resume la diversidad 
semántica que se despliega en el conjunto de leyes de creación 
y estatutos rectores, parecer( an tender a ser las siguientes: 

i) Estímulo, promoción, intensificación, mejoramiento, 
iv) Conocimiento de los dirigentes y componentes de las desarrollo de la ciencia. 

instituciones sociales sobre la importancia de la ciencia en el 
propio país, y sobre las realizaciones de otros países y sistemas. 

v) Confrontación y discusión sistemáticas entre los dirigen­
tes de las principales instituciones sociales, y en el público 
general, sobre el papel de la ciencia y sobre la necesidad de una 
política deliberada al respecto, 

Organizaciones de 
investigación cient/fica 19 

Las manifestaciones de una ideología de la poi ítica científica 
configuran un indicador necesario pero no suficiente de la exis­
tencia y efectividad de aquélla. Se requieren otros indicadores 
adicionales que permitan revelar el paso de la félse embrionaria 
de formulaciones abstractas, a la fase de plena expansión, de 
realizaciones y de penetración real de la poi ítica científica en la 
so e iedad. Estos indicadores están referidos ante todo a la 
dimensión y a la complejidad de las estructuras, las funciones y 
los mecanismos del personal o comunidad de la ciencia, es 
decir, de los grupos y organizaciones que se ocupan, total o 
parcialmente, del desarrollo, difusión y uso de la ciencia. Esta 
esfera parece presentar, en la mayoría de los paises considera­
dos, una diferenciación sucesiva o coexistente de elementos o 
formas componentes, tales como los siguientes: 

i) Investigación como resultado de la actividad de cientí­
ficos indivuales, aislados o unidos en asociaciones (con o sin 
algún grado de reconocimiento estatal). 

ii) Establecimiento de centros propios por empresas priva­
das, universidades, facultades, grandes escuelas, con o sin apoyo 
y financiamiento gubernamentales. 

iii) Creación de instituciones de investigación relativamente 
autónomas o semiautónomas (institutos, academias, fondos, 
fundaciones). para el apoyo o para la realización de investigacio­
nes en diversos campos. 

iv) El Estado establece investigaciones institucionalizadas de 
servicio público (meteorología, astronom (a, agricultura, geodesia, 
salud). y centros para tareas consideradas de importancia nacio­
nal (energ(a atómica). 

v) Multiplicación de organismos de investigación (institutos, 
centros, laboratorios, servicios, estaciones), generalmente agrupa­
dos en conjuntos más o menos vastos, con grado variable de 
autonomía jurídica y administrativa, y diferencias de naturaleza, 
de contenido y de alcance de sus actividades. 

Para la clasificación de estas formas parecer(a conveniente la 
combinación de dos criterios: el institucional y el de la especia­
lidad científica. 

ii) Canalización, coordinación, equilibrio, integración de los 
esfuerzos aislados. 

ii i) Decisión, control, supervisión. 

iv) Proyección y prospección, programación, planificación. 

v) Uso adecuado de los resultados. 

La responsabilidad por el cumplimiento de esas funciones• 
puede ser asumida por: 

i) La oficina del Presidente o del Primer Ministro. 

ii) El gabinete en su conjunto. 

iii) Un comité interministerial. 

iv) Un ministro, o un comité ministerial o un reparto de 
funciones entre varios ministerios, 

v) Un cuerpo nacional consultivo y/o administrativo. 

vi) Una comisión nacional (v.gr. para la energía atómica). 

Circunstancias relevantes se refieren a las distancias entre los 
órganos superiores de poi ítica científica y el centro del Poder 
Ejecutivo; a los diferentes grados de participación y de integra­
ción de los primeros en el sistema nacional de decisiones; a la 
mera existencia en el papel, o a la mayor o menor conversión 
en mecanismos y pautas de acción social. 

La politica cientifica como sistema 
de información y comunicación21 

Los subconjuntos o grupos que producen o usan ciencia, y que 
configuran el ambiente en que ello ocurre y en que se elabora y 
ejecuta una poi ítica científica, pueden ser considerados como 
subsistemas integrantes de un sistema de información y comuni­
cación de la poi ítica científica. Como la poi ítica cientlfica en 
general, su sistema de información y comunicación constituye 
una innovación social reciente, apenas emergente, difícilmente 
detectable y susceptible de comprobación en la realidad social. 
No existe aún un modelo general del sistema de información y 
comunicación de la política científica, ni siquiera en un esta­
dio primario de elaboración; ni tampoco un estudio sistemático 
de los componentes de base en tal sistema. 

La hipótesis básica a este respecto es que cada uno de los 
subconjuntos o grupos que tiene alguna participación o influen­
cia en la creación, desarrollo y utilización de la ciencia y de la 
política científica, genera y trasmite informaciones específicas 
sobre la ciencia y sobre sus lazos con los procesos socioeconó-
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micos, políticos y culturales en un ámb ito determinado (nac!ón, 
región pi urinacional, mundo), y usan los elementos informativos 
proporcionados por los demás subconjuntos o grupos. La infor· 
mación está referida esencialmente al potencial, los compo­
nentes, los procesos v los resultados de la investigación y de la 
innovación, y a la interacción de aqué llos con los restantes 
componentes y procesos sociales. 

El subsistema de la política cient(fica, en la medida en que 
tenga algún grado apreciable de desarrollo, recibe así la materia 
prima necesaria para su propia formulación y ejecución, prove­
niente de los subsistemas internacional, social nacional y de la 
ciencia nacional. Elabora y utiliza la información para dar a las 
estructuras y procesos de investigac ión e innovación plena e·fica­
cia en función de los objet ivos buscados. Coordina funciones 
entre las estructuras y procesos correspondientes a distintos 
niveles y esferas. Mejora los mecanismos de formulación y so lu­
ción de los diferentes problemas, y el grado de eficacia de 
funcionamiento del subs istema científico en sentido amplio 
(investigación y desarrollo) . Asume, concreta y pone en prácti· 
ca las consecuencias que todo ello tiene para la estrategia, la 
dirección y administración, la ejecución, el control de gestión y 
de operaciones. 

Puede suponerse, en consecuencia , que la existencia misma 
de la poi ítica científica, su grado de madurez, su eficacia, son 
funciones directas de su desarrollo como subsistema de informa­
ción y comunicación; de su complejidad, flexibilidad y sens ibi· 
lidad con respecto a todos los sectores y medios relacionados 
con la ciencia; de la cantidad y ca lidad de información que 
recibe, produce, trata y trasmite a través de la sociedad, sobre 
el estado y desarrollo de la ciencia y de la política científica, y 
sobre las interacciones de ambas con los componentes y proce­
sos de la sociedad global. 

A su vez, el desarrollo y madurez del subs istema de infor­
mac ión y comunicaci6"n de la polltica científica depende de la 
creación y vitalidad del mayor número posible de sus compo­
nentes; de su ligazón con otros subsistemas relevantes (interna­
cional, social nacional, científico, de decisiones); de la medida 
en que dichos componentes y sus estructuras existan sólo en el 
papel, o cump lan nada más que algunas de las funciones atribui· 
das, o tengan capac idad para transformarse en una plenitud de 
acción social efect iva. 

Una distinción es dign<J de seña larse al respecto. El sistema 
formal de información y comunicación de la política científica 
es un ref lejo, que retiene sólo los rasgos mayores netamente 
objetivados, de un sistema mucho más complejo y difícil de 
percibir y analizar: el sistema no formal de comunicación de la 
política científica, En este último se hace la mayor parte del 
trabajo diario, y se toman las decisiones concernientes al desa­
rrollo y uso de la ciencia en base al compromiso entre las fuer­
zas concurrentes y las alternativas y opc iones emergentes. 

El nivel de evo lución y la organicidad del subsistema de 
información y comunicación de la política científica determina, 
e incorpora como uno de sus principales componentes e indica· 
dores, la función de coordinación de actividades cumplidas en 
distintas esferas y aspectos. A su vez, esa función incide en la 
eficacia de las estructuras mismas de la política científica y en 
la naturaleza dinámica de sus relaciones con otros elementos 
cor respondientes a los otros subsistemas, especialmente el cie n­
tífico nacional. 

El grado de desarrollo de la función de coordinación puede 
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ser evaluado según una escala que incluye requisitos y tareas 
como las siguientes: 

i) Intercambio entre agencias de información sobre planes 
en curso: inventario de trabajos en ejecución; análisis de doble 
empleo, indicación de fallas posibles, evaluación del contenido 
de los programas y proyectos. 

ii) Exposición comprensiva de los fines comunes hacia los 
que se supone deben tender la política gubernamental general y 
la formulación y ejecución de planes, programas y proyectos. 

iii) Estudios de políticas de recambio, con evaluación de sus 
consecuencias. 

iv) Comunicación entre agencias sobre planes futuros; pro­
posiciones con eva luación presupuestaria. 

v) Coordinación entre agencias para la planificación futura 
en común tendiente al logro de objetivos al nivel guberna­
mental; comparación de estos objetivos con el conjunto de pla· 
nes de las agencias; concertación de acuerdos para llenar los 
vacíos y evitar los dobles empleos, y para el uso en común de 
medios espec iali zados. 

vi) Atribución o reasignación de programas, tendiendo a 
conferir al esfuerzo total el máximo de eficacia; transferencia de 
funciones y de recursos, y proposición de modificaciones legisla· 
tivas. 

EL CONTENIDO DE LA POLITICA 
CIENTIFICA22 

La evolución de la política científica como innovación social 
puede ser determinada, no solamente por los elementos ya ana­
lizados, sino también, más en detalle, por otros criterios adicio­
nales, cuyo tratamiento debe ser omitido en este trabajo por 
razones de espacio . Es pertinente en cambio desplazar ahora la 
atención hacia el contenido de la política científica, referido 
especia lmente a los siguientes aspectos: formación, dispositivo, 
fi11anciamiento, cooperación internacional. 

Formación. Este aspecto y fase de la política científica 
incluye necesariamente por lo menos las siguientes ta1·eas: 

a] Disponibilidad de información cuantitativa, en un nivel 
adecuado de abundancia, precisión y regularidad , sobre el esta­
do actua l de la ciencia y análisis de esa información, todo ello 
referido especialmente a: 

i) Instituciones y órganos. 

ii) Personal : número de estud iantes sobre población; núme­
ro de profesores, invest igadores, graduados, doctorados; científi­
cos emp leados en el gobierno, la universidad, la empresa pri ­
vada. 

iii) Producción: volumen de literatura científica; y en gene­
ral, por campos, autores, fechas; cantidad de trabajo y número 
de trabajadores científicos en los centros de investigación y 
desarrollo, etcétera. 

bl Visión prospectiva de objetivos, generales y sectoriales, 
simples y compuestos, y de sus ligazones (científicas , técnicas, 
económicas, políticas, militares), durante períodos medios y 
largos.23 
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el Traducción de objetivos en medios materiales, financieros 

y humanos, 

d] Examen del uso de los conocimientos científicos y de las 
innovaciones técnica", en el presente, en proyección y en pers­
pectiva. 

Dispositivo del personal, los equipos y los materiales, en 
unidades de producción cientlfica y de innovación técnica. 
Especialmente: 

i) Racionalización de las unidades, en cuanto a su dimen­
sión y organización óptimas, y en cuanto a los lazos existentes 
o a crear entre e 11 as. 

i i) Convergencia de esfuerzos entre unidades (acciones 
concertadas, circulación de información). 

i ii) rormación de personal que resulte insuficiente -en 
número, calidad y especialización- en el momento de formular 
la política científica y con respecto a los objetivos trazados. 

Financiamiento. 24 E 1 análisis de este nivel debe incluir 
como mínimo los siguientes aspectos: 

a] Agentes y procesos de decisión en la asignación de tareas 
y recursos. 

b] Mecanismos de negociación y arbitraje entre centros polí· 
tico-administrativos, cient(ficos, empresariales, sociales de diver­
so tipo, sobre alternativas, prioridades, opciones, montos, etcé­
tera, 

C] Criterios teóricos y pr~cticos de estimación de necesi ­
dades, y de evaluación y medición del gasto científico y de sus 
consecuencias globales y parciales. 

d] Naturaleza de los recursos: económicos, financieros, 
materiales, humanos. 

e] Origen de los recursos: 

i) Nacional: público, privado. 

ii) Internacional: por pa(ses, públicos y privados; organis· 
mos internacionales o supranacionales, públicos y privados. 

f] Destinatarios: 

i) Ciencia pura, aplicada, desarrollo. 

ii) Militares, civiles. 

iii) Universidad, sector público, sector privado, 

iv) De alcance nacional, regional o local; por sectores y por 
disciplinas. 

v) Laboratorios, institutos, centros, plantas piloto. 

Cooperación internacional. 2 5 

a] Existencia o inexistencia de definición y de criterios pre­
cisos y exactos respecto al supuesto dilema: esfuerzo nacional 
especializado vs. cooperación internacional y regional. 

polítiu científiu y ciencia política 

b] Criterios, formas y resultados de la especialización na­
cional. 

e] Formas y métodos de la cooperación internacional: 

i) No gubernamentales, 

ii) lntergubernamentales. 

iii) Estructuras orgánico-funcionales de cooperación. 

d] Perspectivas de cooperación a través de la integración 
latinoamericana: 

i) Ventajas y requisitos. 

ii) Obstáculos. 

iii) Antecedentes internacionales y regionales. 

i v) Diseño de formas institucionales (v.gr., corporación 
pública multinacional para el desarrollo científico conjunto) . 

FUENTES 

La elaboración detallada y la puesta en aplicación para casos 
concretos del esquema analltico que se ha expuesto, requieren 
la utilización de amplias y diversas fuentes de información, en­
tre las cuales destacan las siguientes: 

a] Escritos, declaraciones, estudios, informes, emanados de : 

i) Presidente, primer ministro, ministros, jefes de departa· 
mentas o de grandes organismos gubernamentales, 

ii) Comités consultivos de la política científica, consejos de 
investigación, academias, fundaciones. 

iii) Partidos poi íticos, sus dirigentes y voceros; programas, 
declaraciones electorales, resoluciones parlamentarias. 

iv) Consejeros de la poi ítica científica, cient (ficos en activi­
dad, autoridades universitarias, empresarios. 

b] Presupuestos nacionales, provinciales y locales que men­
cionen gastos concernientes a la investigación, 

e] Programas de investigación de empresas, agencias, univer­
sidades, institutos, laboratorios, entes sociales, impresos separa­
damente o como parte de un plan general. 

d] Publicaciones periódicas de series estadísticas sobre dife­
rentes indicadores del estado y tendencias de la investigación, 
correspondientes a todas las organizaciones y niveles de la cien­
cia y de la poi ítica cient(fica (potencial, programa, recursos, 
realizaciones, etcétera). 

e] E st ud i os, revistas, informes (conferencias, simposios, 
comisiones). libros, sobre: 

i) Historia, economía, sociolog(a, psicolog(a, política, admi­
nistración de la ciencia, 

ii) Cuestiones y problemas de política cient(fica, general o 
sectorial. 

• 
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iii) Casos particulares de toma de decisión y ejecución de 
investigaciones e innovaciones, por parte de organizaciones e 
instituciones dedicadas a tales actividades. 

f] Periódicos, diarios y otras publicaciones que, de manera 
exclusiva o parcial, reguiar o episódica, contienen materiales 
sobre problemas y aspectos básicos de la política científica. 

g] Bibliotecas del pa(s que reúnen y difunden materiales 
referidos a la ciencia y a la política cient(fica. 

Estas fuentes pueden contener elementos concernientes a: 

i) El nivel internacional, nacional, provincial y local. 

ii) Sectores particulares: gobierno, universidades, empresas 
públicas y privadas, agro, industria , 

iii) Investigación fundamental, aplicada, de desarrollo. 

i v) Dominios particulares: ciencias Hsicas, naturales, so· 
ciales. 

DE LA EVALUACION CRITICA A LA 
AFIRMACION ESTRATEGICA 

El aporte que la Ciencia Política puede hacer a la problemática 
bajo examen no puede ni d ebe limitarse a la mera comproba· 
ción de la situación existente, para deplorar sus limitaciones e 
inconvenientes y, eventualmente, agregar algunas tímidas suge­
rencias de reformas parciales. La contribución de los cientistas 
políticos latinoamericanos d ebe combinar la evaluación cr(tica 
de las estructuras y tendencias actuales con la formulación de 
una estrategia operativa que inspire y vigorice el trazado y la 
ejecución de una nueva política para el avance científico y téc­
nico de los países de la región, en estrecho enlace con una 
estrategia global de desarrollo económico, cambio social, demo· 
cratización política, creatividad cultura l y recuperación de la 
autonomía en el sistema internacional. La exploración de este 
ámbito excede los fines y límites del presente trabajo y requiere 
un tratamiento separado. Para terminar, y como puente para 
dicha tarea a cumplir en algún trabajo futuro, es pertinente 
destacar que la formulación de una pol(tica científica alterna­
tiva requiere e l replanteo previo o concomitante de algunas 
cuestiones básicas de tipo general, y la toma de posición al 
respecto. 

Por una parte, es imprescindible que cada uno decida, al 
nive l de su individualidad y de su papel en la vida colectiva, su 
opción ante el dil ema que en la actualidad se presenta cada vez 
más claramente a escala nacional y mundial : ciencia al servicio 
de la monopolización extrema de la riqueza y del poder, de la 
burocratización y de la tecnocratizació n llevadas a extremos 
inhumanos, en un mundo polarizado; para la coacción, la asfi -

NOTAS 

1 Este trabajo se vincula con el proyecto de investigación so bre la 
política científica en el caso argentino, en curso de reali zació n conjunta 
a cargo de los Ores. Amílcar Herrera y Marcos Kaplan, con el patrocinio 
de la Fundación Bariloche y de la Escue la L atinoameri ca na de Ciencia 
r J lítica y Administración Pública (FLACSO ), 

2 Para diversas aprec iaciones sob re la revo lución c ientlfica, váanse: 
Maurice Goldsmith y Alan Mackay (Ed.), The Science of Science, Pen­
gu in Books, Hardmo ndsworth, Middlesex , 1966; Jacq ues Ellul The 
Technolog ica l Society, Vintage Books, Nueva York, 1964; Ritchi~ Cal -
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xia, y la destrucción de la libertad humana; o ciencia para la 
superación del reino de la necesidad y el paso a la creación de 
posibilidades ilimitadas de bienestar, libertad y expansión de la 
personalidad individual y colectiva. 

Por otra parte, la formulación de una política cient(fica 
integrada en una estrategia global de desarrollo, cambio y demo· 
cratización, presupone la determinación precisa y realista de los 
siguientes elementos: 

al El sistema de valores que se adopta, como base y criterio 
para la toma de decisiones frente al espectro de alternativas, 
para la fijación de prioridades y metas, para el rechazo del mo­
delo vigente hasta ahora y para la creación y adopción de otro 
modelo dinámico y creativo. 

b ] La elaboración y difusión de una ideolog(a capaz de 
proporcionar el esquema intelectual, los criterios orientadores, 
el estímulo a la movilización sociopol(tica de los grupos dinámi­
cos y renovadores y de las mayor(as nacionales, el sacudimiento 
y transformación de los partidos políticos y de las instituciones. 

el Los intereses y las fuerzas, los beneficiarios y los agentes, 
actuales y potenciales, del desarrollo que se busca; su gravita· 
ción relativa; sus posibilidades y modos de articulación, alianza 
y liderato; los enemigos y cómo neutralizarlos o anularlos. 

d] Los objetivos, condiciones, métodos e instrumentos del 
desarrollo; el escalonamiento en etapas; las exigencias, requisitos 
y consecuencias; los cambios sociales concomitantes y resul· 
tantes; los tipos de econom(a, de sociedad, de régimen poi ítico, 
de estructura institucional, de cultura y de ubicación en el siste­
ma internacional, que se buscan y se prevén como resultado del 
proceso. 

e] La inserción y el papel de la ciencia y de los cient(ficos 
en el esquema planteado. 

Este trabajo intenta, como ya se dijo, diseñar y fundamen ­
tar un esc;uema analítico que pueda ser aplicado al estudio de la 
política científica de uno o varios pa(ses latinoamericanos y a la 
formulación de políticas cient(ficas alternativas. Es evidente que 
una tarea de esta índole puede ser abordada en primera apro­
ximación, pero no agotada, por un solo investigador ni por un 
grupo reducido. Requiere un prolongado e intenso trabajo ínter­
disciplinario, a cargo de un conjunto numeroso de cient(ficos 
sociales de las más diversas formaciones y especialidades. Su 
importancia dista de reducirse al ámbito puramente teórico; 
está, por el contrario, grávido de implicaciones socioeconómicas, 
culturales y políticas de gran trascendencia, y permite combinar 
la relevancia científica con la apertura de posibilidades pragmá· 
ticas. Consti tuye, pues, un desaHo ineludible para la capacidad, 
la imaginación y el coraje de los científicos sociales de la re­
gión. Nada justifica que ese desatro deje de ser enfrentado de 
manera decidida y ex itosa. 

der, Man and the Cosmos-The Nature of Science Today, A Mentor Book, 
Nueva York y Toronto, 1968; R .J. Forbes, Th e Conquest of Nature, A 
Mentor Book, Nueva York y Toronto, 1968; Nigel Calder (Ed.), Th e 
World in 1984, Penguin Books, Baltimore, Maryland, 1965 (vols. 1 y 11) , 

3 Sobre la brecha tecnológica, cf .: Richard N. Adams, "La brecha 
tecnológica. Algunas de sus consecuencias en el desarrollo de Amárica 
Lat ina"; en Foro Internacional, vol. X, núm. 1, julio -septiembre, 1969. El 
Colegio de Mé x ico, Mé x ico, 

4 Cf .: P.M.S. Blackett, The Scientist and Underdeveloped Countries , 
y C.F. Powell, "Priorities in Scien ce and Technology for Developing 
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Countries", en Goldsmith and Mackay, The Science .. . ; Amílcar Herrera, 
"La Ciencia en el Desarrollo de América Latina", en Comercio Exterior, 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S. A., México, vol. XI X, núm. 9, 
septiembre de 1969, pp. 704-712. 

5 Sobre Historia de la Ciencia, cf.: S. Lilley, Men, Machines and His· 
tory, Cobbett Press, 1Q48; 1-lerbert Butterfield, The Origins of Modern 
Science, 13()().1800, Macmillan, 1950; John D. Berna!, Historia Social de 
la Ciencia, 2 vals., Ediciones Penfnsula, Barcelona, 1967; Guy S. Métraux 
y Fran.;:ois Crouzet (Ed.), The Evolution of Science·Readings from the 
History of Mankind, A Mentor Book, Nueva York·Toronto-Londres, 
1963; Thomas S. Kuhn, The Structure of Scientific Revolutions, The 
University of Chicago Press, Chicago-Londres, 1962. 

Sobre Sociolog(a de la Ciencia, cf.: Bernard Barber and Walter Hirsch 
(Ed .), The Sociology of Science, The Free Press, Nueva York, 1962; Ber­
nard Barber, ''The Sociology of Science", en Robert K. Merton, Leonard 
Broom, Leonard S. Cottrell, Jr. (Ed,), Sociology Today·Problems and 
Prospects, Harper Torchbooks, Nueva York-Evanston, 1959; Gerard 
Degré, Science as a Social lnstitution, Random House, Nueva York, 
1965; Francis R. Allen, Hornell Hart, Delbert C. Miller, William F. 
Ogburn, Meyer F. Nimkoff. (Ed,), Technology and Social Change, Apple­
ton-Century-Crofts, 1957; Joseph Sen-David, "lntroduction'', en Interna· 
tional Social Science Journal, UNESCO, vol. XXII, nóm. 1, 1970. 

Sobre Economía de la Ciencia, cf.: Recherche et Activité Econo­
mique, sous la direction de Fram;:ois Perroux, Armand Col in, Par (s, 1969; 
lves Barel, La Rationalité de la Politique Scientifique, trabajo presentado 
en la Conferencia de Marinaské Lazne, abril, 1968, Grenoble, mimeogra­
fiado, 48 pp.; "Science and the Economy", en Organization for Economic 
Cooperation and Development, Problems of Science Policy, París, 1968, 

6 Sobre la Ciencia de la Ciencia, cf.: Goldsm ith and Mackay, op. 
cit. ; Stevan Dedijer, ''The Science of Science: A Programme and a Plea", 
en Minerva, vol. IV, nóm. 4, verano de 1966. 

7 Ward Morehause, "El Rey filósofo. La influencia del ambiente po­
lítico sobre la ciencia y la tecnolog(a en los pa(ses en desarrollo", en 
Foro Internacional, vol. IX, núm. 4, abril-junio, 1969, El Colegio de Mé­
xico. 

8 Elementos para la formulación de un esquema analítico pueden ser 
encontrados en: Stevan Dedijer, "Politique de la science, genese et évolu­
tion", en Economies et Sociétés, Cahiers de I'I.S.E.A., t. 111, núm. 4, 
abril, 1969, Librairie Droz, Geneve; Morehause, op. cit., nota 7; Jorge 
Sabato y Natalio Botana, "La ciencia y la tecnolog fa en el desarrollo 
futuro de América Latina", en Revista de la Integración, nóm. 3, no­
viembre, 1968, BID-INTAl. 

9 Cf. op. cit., nota 5 sobre Economía de la Ciencia; Organization de 
Cooperation et de Développement Economiques, Politique Scientifique et 
Oéveloppement, edición mimeografiada, París, 25 de noviembre, 1968; B.R. 
Williams, "Research and E conomic Growth-What should we expect", en 
Minerva, vol. 111, nóm. 1, Autumn, 1964; Herbert M. Phillips, "1\¡otes 
d'introduction: Science, technologie et développement économique, en 
Revue lnternationale des Sciences Sociales, vol . XVIII, núm. 3, 1966, 
UNESCO. 

1 O Cf. op. cit., nota 5 sobre Sociología de la Ciencia. 

11 Cf. op. cit. en nota 5, sobre Sociología de la Ciencia; y también: 
Joseph Sen-David, "The growth of the professions and the class system", 
en Reinhard Bendix and Seymour Martin Lipset (Ed .), Class, Status and 
Power..Social Stratification in Comparative Perspective segunda edición, 
The Free Press, Nueva York, 1966; Joseph Sen-David, ''The Scientific 
Role: The Conditions of its Establishment in Europe", en Minerva, vol. 
IV, núm. 1, Autumn, 1965; A. Rahman , "Scientists in India: the impact 
of economic policies and support in historical and social perspectiva", en 
lnternational Social Science Journal, Vol . XX 11, núm. 1, 1970; Abdus 
Salam, "The lsolation of the Scientist in Developing Countries", en Mi· 
nerva, vol. IV, núm. 4, Summer, 1966; Ladislav Tondl, "Conflict situa­
tions in scientific communities", en lnternational Social Science Journal, 
vol. XXII, núm . 1, 1970; Report of the United Nations lnterregional 
Seminar on Employment, Oevelopment and Role of Scientists and Tech ­
nical Personnel in the Public Service of Oeveloping Countries, Tashkent, 
URSS, del 1 al 14 de octubre de 1969, mimeografiado. 

12 Cf. Berber and Hirsch, op. cit.; Degré, op. cit.; Berna!, op. cit,; 
Joseph Schumpeter, "Science and ldeology", en American Economic 
Review, marzo, 1949, pp. 345-359; Hans Speier, "The Social Determi­
nation of Ideas", en Social Order and the R isks of War: Papers in Poli· 
tical Sociology, George W. Stewart Publishers, Nueva York, 1952; lrving 

1 

Louis Horowitz (Ed.), The New Sociology-Essays in Social Science and 
Social Theory in Honor of C. Wright Milis., Oxford University Press, 
'Nueva York, 1965. 

polítiu científiu y cienci• polítiu 

13 Sobre estructuras políticas de la ciencia y pol(tica cientffica, cf. : 
Ward Morehause, op. cit.; Sabato y Botana, op. cit.; Fran.;:ois Perroux, 
"Le plan scientifique, son contenu et son évaluation", en Recherchft. ·. ·. 
op. cit. , nota 5; Steven Dedijer, "Research Policy-From Romance to Rea­
lity, en Goldsmith and Mackay, op. cit.; OCED, Problems of Science Po­
licy , op. cit. ; OCED, Ministers Talk About Science, Parfs, 1965; Counctl 
of Europe-OCED, Science and Parliament, París, 1965; William R. Nel­
son (Ed.), The Politics of Science, Oxford University Press, Londres­
Taranta, 1968; Don K. Price, Government and Science, Oxford Universi­
ty Press, Nueva York, 1962; Don K. Price, The Scientific State, Oxford 
University Press, Londres-Oxford-Nueva York, 1965; Daniel S. Green­
berg, The Politics of American Science, Penguin Books, 1969; Indica· 
ciones para la aplicación de la ciencia y la tecnolog(a al desarrollo de 
América Latina, informe final de la Conferencia sobre la Aplicación de la 
Ciencia y la Tecnolog(a al Desal;{ollo de América Latina, organizada por 
la UNESCO en cooperación co n la Comisión Económica para América 
Latina, Santiago de Chile, 13-22 'de septiembre de 1965; "La Recherche 
Scientifique, I'Etat et la Société", en Prospective, n6m. 12, Presses Uni­
versitaires de France, Parfs, 1965. 

14 Un buen análisis al respecto sobre un perfodo concreto se hace 
en E.J. Hobsbawn, The Age of Revolution, 1789-1848, A Mentor Book, 
Nueva York, 1962. 

15 Barel, op. cit., nota 5, 

16 Sobre el papel del Estado, cf. : Morehause, op. cit.; Dedijer, op. 
cit. (notas 8 y 13); Sabato y Botana, op. cit. ; Perroux, op. cit.; Ellul, op. 
cit. ; Dedijer, op. cit., nota 13; Dominique Dubarle, "La recherche scien­
tifique et I'Etat", e!1 Prospective, op. cit. nota 13, Barel, op. cit. 

17 Sobre el papel de las universidades, ver: Joseph Sen-David, Fun· 
damental research and the universities·Some comments on international 
differences, OCED, París, 1968; José Medina Echavarría, Filosofla, edu­
cación y desarrollo, Siglo XXI, México, 1967; S.M. Lipset y A.E. Solari, 
compiladores, Elites y Desarrollo, Paidos, Buenos Aires, 1967; Vfctor L. 
Urquidi y Adrián Lajous Vargas, Educación superior, ciencia y tecnolog(a 
en el desarrollo económico de méxico, El Colegio de México, 1967. 

18 Ver Dedijer, op. cit. , nota 13. 

19 Sobre las organizaciones de la investigación cientrtica, ver: Paul 
Gérard, "La recherche scientifique et ses institutions", en F, Perrou x y 
otros, Recherche et Activité Economique, loe, cit.; Vladimir Kourganoff, 
La Recherche Scientifique, Presses Universitaires de France, Par(s, 1965, 
Para un interesante estudio sobre un caso nacional latinoamericano, ver 
Oiga Gasparini, La investigación en Venezuela-Condiciones de su desarro­
llo, Publicaciones IVIC, Caracas, 1969. 

20 Véase : OCED, Problems of Science Policy, loe. cit. , y Reviews of 
National Science Policy Series (Bélgica, Francia, Grecia, Japón, Reino 
Unido, Alemania, Suecia, Canadá, Estados Unidos, Italia, URSS); Gold­
smith and Mackay (Ed.), op. cit. (nota 2). 

21 Ver : Dedijer, op. cit. , nota 8; Herbert Goblans, "The Communica · 
tion of information", en Goldsmith and Mackay, op. cit. ; Diana Crane, 
"The nature of scientific communication and influence", en lnternational 
Social Science Journal, vol. XXII, núm. 1, 1970; Robert Jungk, "Quelques 
remarques sur !'avenir de l ' information publique au sujet du progres 
scientifique", en Prospective, núm. 12, op cit. · 

22 Ver bibliografía nota 13; Barel, op. cit.; Morehause, op. cit. 

23 Ver Radovan Richta et Ota Sula, ''La prévision de !'avenir et la 
révolution scientifique et technique", en Revue lnternationale des Scien­
ces Sociales, vol, XXI, núm. 4, 1969, 

24 Sobre financiamiento, ver : OCED, Government and allocation of 
resources to science, París, 1966, Fundamental research and the policies 
of governments, París, 1966, Problems of Science Policy, op cit. ; Barel, 
o p. cit.; Perroux y otros, op. cit. 

25 Ver: Alexander King, "Science lnternational", en Goldsmith and 
Mackay, op. cit. ; Jean-Jacques Saloman, "lnternational Scientific Poli · 
cy", en Minerva, vol. 11, núm. 4, verano de 1964; Norman W. Storer, 
"The internationality of science and the nationality of scientists'', en 
lnternational Social Science Journal, vol. XXII, núm. 1, 1970; Pierre 
Piganiol, "Scientific Policy and the European Community", en Minerva, 
vol, VI, núm. 3, Spring, 1968; OCED, lnternational Scientific Organiza­
tions (un volumen y un suplemento), París, 1965; Edward Miles, Rele­
tionships between technology and intergovernmental cooperation in 
international organizations, Conference on Functionalism and the Chang­
ing Political System, Bellagio, noviembre 20-24, 1969. 
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Internacional 

NORTEAMERICA 

EUA: La solución de 
la huelga en la 

General Motors 
En un ambiente de esfuerzos oficiales y 
privados tendientes a amortiguar e l mo­
vimiento inflacionario en Estados Uni­
dos, se produjo la huelga de los trabaja· 
dores de la gigantesca General Motors 
Corp. que tuvo una duración de 58 días. 
Por su magnitud , dicho movimiento es 
considerado por algunos como el más 
grande y oneroso del último decenio. Pe" 
se a lo importante de los aumentos sala­
riales obtenidos, no se lograron los nive­
les que los líderes sindicales pretendt'an, 
aunque en materia de prestaciones pu· 
dieron conseguir más de lo previsto. 

Los términos del convenio, cuya du­
ración será de tres años, son una especie 
de juego de azar para la empresa, ya que 
ésta aceptó conceder a los trabajadores 
aumentos de salarios ilimitados por con­
cepto de alzas del costo de la vida; ello 
significa que si la inflación se detiene, la 
General Motors escapará a la obligación 
de pagar excesivamente durante el segun­
do y tercer año de vigencia del contra to; 
en cambio, si la inflación prosigue a rit­
mo creciente, el pago de salarios alcanza­
rá niveles cuya a ltura no podría vaticinar 
la empresa. El signo más peligroso estri­
ba en que lo otorgado por el nuevo con· 
trato podría convertirse en factor de 

Las informaciones que se recogen en esta 
sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
v ex tranjeras v no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los casos en que expresa­
m ente as/ se manifies te. Las informaciones 
que aparecen en cada número correspon­
den a acontecimientos producidos hasta el 
dia último del mes anterior. 

agud izaci6n y prolongación de la situa­
ción inflacionaria, que es lo que más 
preocupa a la Administración, a los tra­
bajadores y a la propia compañía. Se 
prevé que e l incremento salaria l en el 
primer año será de poco más del 13% y 
en el segundo y tercero de sólo 3% 
anualmente. El sindicato (UAW, United 
Auto Workers) está de acuerdo en que 
los futuros aumentos de sa larios sean pa­
ralelos a los incrementos de la producti· 
vidad, siempre que los obreros cuenten 
con amplia protección frente a los ascen· 
sos de los precios. 

En materia de jubilación, lo consegui· 
do por e l sindicato es de promordial sig­
nificación y podría adoptarse como mo· 
delo en cualquier parte del mundo: el 
plan de retiro establece que, a partir de 
19 71 cada trabajador con una anti· 
güedad m(nima en el servicio de 30 años 
puede disfrutar de una pensión de 500 

CUADRO 1 

dólares mensuales al cumplir 58 años; al 
año siguiente, el límite de edad descen­
derá a 56 años. En 1973 habrá otras ne­
gociaciones, pudiendo la parte obrera 
conseguir que dicho límite se reduzca 
aún más. 

Conjuntamente, las prestaciones im­
plican que el paquete de salarios y bene­
ficios represente un aumento promedio 
de 9% anual, o sea el triple del de la 
productividad de la empresa en el largo 
plazo; sólo en el renglón de salarios los 
trabajadores cuentan con aumentos ga· 
rantizados durante los próximos tres 
años que equivalen a un total de 20% 
(esto se estima justo porque el poder de 
compra de las percepciones salariales ha 
descendido 7.4% desde la primavera de 
1969) . 

Un grupo de economistas analizó, 
para la revista Time, las pérdidas de pro-

Evaluación de los perjuicios económicos que la huelga 
de la GMC produjo a Estados Unidos 
(Tasas anuales en millones de dólares) 

Ingreso nacional bruto 
1 ngreso nacional real 
Tasa de crecimiento 
Tasa de desocupación 
Utilidades de las corporaciones (deducidos los im­

puestos) 
Utilidades de la industria automovilística (deduci­

dos los impuestos) 
Compras de autos y partes por el consumidor 
Déficit federal 

Fuente : Time, Nueva York, 23 de noviembre de 1970. 

Cuarto trimestre de 1970 

Con huelga 

993 
724 

1.6% 
5.6% 

42 

1.2 
33 
16 

Sin huelga 

1000 
730 

+ 1.6 % 
5.4% 

44 

2.4 
39 
13 

Costo de 
la huelga 

7 
6 
3.2 
0.2 

2 

1.2 
6 
3 
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ducción y de utilidades ocasionadas por 
el movimiento huelgu(stico a las indus­
trias proveedoras de las fábricas de auto­
móviles. 

Las cifras del cuadro 2 muestran en 
qué medida descenderán probablemente 
la producción global y las utilidades en 
el cuarto trimestre de 1970, respecto a 
lo que se hubiese logrado en condiciones 
de plena operación de las industrias re­
lativas. 

CUADRO 2 

Hule 
Acero 
Metales no ferrosos 
Metales elaborados 
Maquinaria eléctrica 
Maquinaria no eléctrica 

Descenso 
en la 

producción 

4% 
6% 
4% 
4% 
5% 
4% 

Descenso 
de la 

utilidad 

15% 
18% 
6% 
5% 
6% 
5% 

El efecto inflacionario serio que pu­
diera producir lo obtenido por este im­
portante grupo de trabajadores estado­
unidenses reside, para algunos, en e l 
ejemplo que indudablemente representa 
para otras poderosas organizaciones labo­
rales que seguramente buscarán la nivela­
ción salarial y de prestaciones en condi­
ciones simi lares a las obtenidas por los 
obreros de la General Motors. 

EUA: Resultados preliminares 
del censo de población 

Los datos preliminares del último censo 
de población de EUA, anunciados por el 
Secretario de Comercio, ponen de re­
lieve que a la fecha del censo ( 1 de 
abril de 1970) la población norteame­
ricana ascendió a 200.3 millones, aun­
que al incluir el personal militar esta­
b 1 ecido en bases extranjeras, las tri­
pulaciones de embarcaciones y otros 
individuos no captados al efectuarse el 
recuento, la cifra se acercará a los 205 
millones. 

A juicio de los expertos, la informa­
ción censal más significativa es la relativa 
a los movimientos migratorios internos. 
El examen de los datos referido a la 
base geográfica permite descub rir si el 
ritmo de crecimiento es ve loz, lento o 
hay estancamiento; asimismo, se pueden 
apreciar las variaciones en el modo d e 
vida estadounidense. 

Según el censo, de 12 ciudades princi­
pales únicam e n t e cuatro registraron 
aumento en su población ; Nueva York 

casi no experimentó cambio, ya que e l 
crecimiento vegetativo fue cancelado a 
causa de la emigración. Los otros siete 
centros urbanos sufrieron reducciones de 
entre 2 y 16 por ciento. 

Hubo reacciones enojosas de parte de 
algunos alcaldes y funcionarios de las 
ciudades censadas que registraron des­
censos demográficos, pues consideran 
que ello podr(a repercutir en reducción 
de subsidios federales y estatales y del 
número de representantes en los órganos 
legislativos. 

El 70% de la población norteamerica­
na habita en zonas metropolitanas, con­
centrándose más densamente en los su­
b u r b i os; de cada 20 norteamericanos 
sólo uno vive actualmente en el campo, 
en cambio en 1960 la proporción era de 
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áreas suburbanas registró una aceleración 
mayor. 

Aunque el movimiento migratorio del 
campo a la ciudad y de ésta hacia las 
áreas suburbanas, al sumarse al cuadro 
global de los movimientos migratorios 
podría decirse que aporta el detalle de 
tales corrientes de la población estadou­
nidense durante el transcurso de la dé­
cada pasada, es menester precisar que 
cada zona metropolitana ostenta caracte­
rísticas peculiares. 

Caso Nueva York 

Esta enorme concentración de población 
constituye un adecuado ejemplo de los 
riesgos que implica generalizar. El censo 
sólo captó datos de la ciudad y de los 
condados próximos de Nassau, Suffolk, 

• 
EUA: las doce ciudades más grandes en 1970 

Ciudad Censo 7970 • Censo 1960 Porcentaje 
(cifras en miles) de cambio 

Nueva York 7 772 
Chicago 3 325 
Los Angeles 2 782 
Filadelfia 1 927 
Detroit 1 493 
Houston 1 213 
Baltimore 895 
Dalias 836 
Washington 746 
lndianápolis 743 
Cleveland 739 
Milwaukee 710 

• Cifras pre lim inares. 
Fuente : Oficina del Censo de EUA. 

12 a 20. Es de señalarse que hubo dismi­
nución de población durante la década, 
notablemente en los estados meridiona­
les y del norte central. Muy otra fue la 
situación en los condados correspondien­
tes a las zonas metropolitanas, que en su 
mayor parte comprenden los suburbios, 
ya que allí la población tendió al · 
aumento. 

La emigración desde las grandes ciu­
dades es un fenómeno nacional : en tan­
to que los núcleos de población con 
250 000 o más personas apenas c recieron 
4%, en ot ras partes de las zonas consi­
deradas metropolitanas la expansió n fue 
superior a 20%. Las zonas suburbanas 
que crec ieron con mayo r velocidad que 
las ciudades centrales, fueron las de N ue­
va York, Chicago, Filadelfia , Detroit, 
Cleveland y San Francisco; incluso en 
ciudades prósperas con un importante 
cr ecimi ento (Los Angeles, San Diego, 
Phoenix, Houston y Dalias) el de las 

7 782 - 0.1 
3 550 - 6.3 
2 479 12.2 
2 003 - 3.8 
1 670 - 10.6 

938 29 .3 
939 - 4.7 
680 22.9 
764 - 2.4 
476 56.1 
876 - 15.6 
741 - 4.2 

Westchester y Rockland ; sin embargo, 
por el hecho de que, para considerarla 
como unidad económica, la metrópoli 
neoyorkina debe incluir asimismo la parte 
noreste de Nueva Jersey, la Oficina res­
pectiva consolidó cifras para un área co· 
rrespondiente a ocho condados del Esta­
do mencionado. A juicio de algunos fun­
cionarios, la zona de influencia de la 
urbe neoyorkina debe ampliarse en for­
ma que abarque al menos la zona limí­
trofe sudoeste de Connecticut, y los 
condados de Orange, Putman, Nueva 
Yo rk y Monmouth (Nueva Jersey) . La 
zona así formada contiene 17.5 millones 
de personas, la duodécima parte de la 
población tota l de l país, con un incre­
mento de 9.5 millones en relac ión a 
1960. Los cambios experiment ados por 
la pui... lación fueron muy d isímbolos: 1en 
Manhattan la población d ismi nuyó 11 %; 
así mismo, se observ aron redu cci ones en 
Brooklyn y en el condado d e Hudson 
(Nueva Jersey). al igual que en otras ciu-
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lades antiguas ubicadas dentro del área . 
)imultáneamente, la población se expan­
lió en otros lugares, correspondiendo los 
Jumentos más acusados al "anillo exter­
lO" que tiene un corto número de cen­
¡ros urbanos y a OLra~ , 2giones más pró­
<imas (condados de Bergen en Nueva 
Jersey y de Richmond en Nueva York). 
Eso parece indicar que todavía ejercen 
atracción las áreas suburbanas próximas 
al núcleo urbano, aunque la tendencia 
predominante es el aumento más acelera­
do en las zonas más alejadas de aquél. 

EUROPA 

Avances hacia la unión monetaria 
y económica en la CEE 

El Informe Werner 

Después de haber sido aprobado por la 
Comisión de las Comunidades Europeas 
el 30 de octubre recién pasado, el "In­
forme Werner" ha venido provocando re­
petidas y contradictorias discusiones. 

El mencionado Informe, que lleva el 
nombre de su promotor, el Sr. Pierre 
Werner, primer ministro de Luxemburgo, 
persigue la realización de "ambiciosos" 
planes para una unión económica y mo­
netaria de la Comunidad Económica 
Europea, considerando que dicha unión 
debe llevarse a cabo en el curso de la 
presente década, siempre y cuando haya 
un consenso por parte de todos los 
miembros de la Comunidad. La unión 
aseguraría el crecimiento y la estabilidad 
de la Comunidad y contribuiría decisiva­
mente el fortalecimiento de la economía 
· , · la estabilidad monetaria internaciona­
les. "La unión económica y monetaria 
significa que todas las decisiones de polí­
tica económica serían tomadas al nivel 
de la Comunidad", transfiriendo así los 
poderes nacionales al nivel de la Comu­
nidad pues, según el Informe Werner, "la 
unión económica y monetaria debe ser 
considerada como un catalizador de la 
unión política, sin la cual la Comunidad 
no podría subsistir". La unión moneta­
ria, tomada por separado, implica una 
"total e irreversible convertibilidad" de 
las monedas de la Comunidad, la elimi­
nación de los márgenes de fluctuación 
en los tipos de cambio, el "irrevocable 
establecimiento de las paridades" y la 
total libertad en los movimientos de ca­
pital. 

El programa propuesto en el 1 nforme 
Werner se divide en dos etapas : la prime­
ra empezaría el 1 de enero de 1971 y 
tendría una duración de tres años, la se­
gunda abarcaría el resto de la década . 

Aun cuando en la primera etapa el 
1 nforme no fija calendarios precisos para 
la consecución de los diferentes objeti­
vos, recomienda "cierto grado de flexibi­
lidad", y señala que, en un lapso de tres 
años, a partir del 1 de enero de 1971, 
tendrían que conseguirse los siguientes 
objetivos: 

1) Las consultas se efectuarían por 
adelantado y las decisiones serían de ca­
rácter obligatorio; esto requerirá mayor 
actividad por parte de los organismos de 
la Comunidad, en especial del Consejo y 
de la Comisión conjuntamente con el 
Comité de Presidentes de los Bancos 
Centrales. Estas consultas se referirían 
principalmente a medidas de política 
económica a mediano plazo, política 
económica general, poi ítica presupuesta­
ria y poi ítica monetaria. 

2) El Consejo se reuniría por lo me­
nos tres veces al año con el propósito de 
-y por recomendación de la Comisión­
decretar los lineamientos generales de la 
política económica al nivel de la Comu­
nidad, relacionándolos con los más im­
portantes renglones de los gastos públi­
cos. Una vez al año, en el otoño, la po- 1 

1 ítica económica de la Comunidad sería 
reforzada con las recomendaciones con­
tenidas en un "Informe anual sobre la si­
tuación económica de la Comunidad". 

3) Las poi íticas presupuestarias de 
los estados miembros se llevarían a cabo 
en función de los objetivos de la Comu­
nidad; a este fin, se efectuaría una inves­
tigación comunitaria en las reuniones del 
Consejo a que se hizo mención en el pá­
rrafo 2), antes de que los gobiernos for­
mulen en definitiva sus propuestas presu­
puestales. Se sincronizar{an los proce­
dimientos presupuestales nacionales. En 
el campo impositivo, se llevaría a cabo 
la estandarización esbozada en el 1 nfor­
me Werner (igualación de los impuestos, 
en especial el impuesto al valor agrega­
do) y se procedería a acelerar la integra­
ción de los mercados financieros. 

4) El Comité de Presidentes de Ban­
cos Centrales realizaría una tarea de cre­
ciente significación al coordinar las polí­
ticas monetarias y crediticias. Le corres­
pondería definir los lineamientos princi­
pales del criterio de la Comunidad en 
este campo. Tendría la facultad de diri ­
gí r opiniones y recomendaciones a los 
bancos centrales de los países miembros, 
al igual que al Consejo y a la Comisión. 

5) Para dar mayor cohesión a la Co­
munidad en lo que atañe al problema 
cambiario, se pediría a los bancos cen-
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trales, a princ1p1os de la primera etapa, 
limitar experimentalmente las fluctuacio­
nes en los tipos de cambio entre las mo­
nedas de la Comunidad, utilizando lími­
tes más estrechos que los que se derivan 
de la aplicación de los márgenes existen­
tes con base en el dólar. Esta meta sería 
lograda mediante una acción conjunta 
sobre la base del dólar. Se podrían adop­
tar nuevas medidas de acuerdo con las 
circunstancias y los resultados que pro­
duzca la estandarización de las poi íticas 
económicas. Dichas medidas implicarían 
la conversión de una situación de hecho 
en una de carácter legal, al intervenir en 
las monedas de la Comunidad y al redu­
cir, en forma gradual, los márgenes den­
tro de los cuales pueden fluctuar las mo­
nedas de la Comunidad. 

6) Las medidas relacionadas con los 
tipos de cambio serían expeditadas me­
diante el trabajo de un "agente" (orga­
nismo) cuya responsabilidad sería hacer 
acopio de estadísticas, información y 
opiniones. 

7) Dado que se requiere una estan­
darización ágil de los instrumentos de 
política monetaria, los trabajos deberían 
iniciarse, en este campo, con la mayor 
brevedad. 

8) Durante la primera etapa sería ne­
cesario preparar, con toda anticipación, 
las modificaciones pertinentes al Tratado 
de Roma que permitan conformar la es­
tructura final de la unión económica y 
monetaria. 

9) Tal como lo estipula el art{culo 
236 del Tratado de Roma, se convocaría 
a u na conferencia intergubernamental, 
con la suficiente anticipación, antes de 
que termine la primera etapa, a fin de 
formular las modificaciones pertinentes 
para la plena realización de la unión eco­
nómica y monetaria. Se convocaría a 
una reunión especial del Consejo con el 
propósito de evaluar los logros durante 
la primera etapa y para estructurar un 
programa preciso de acción para los años 
futuros . 

En la etapa final de la unión, el 1 n­
forme Werner considera esencial el esta­
blecimiento de dos organismos al nivel 
supranacional: "un centro de decisión de 
la política económica y un sistema co­
munitario de bancos centrales", organis­
mos que estarían provistos de "un poder 
efectivo" para tomar las decisiones y al ­
canzar los objetivos. En particular, el 
centro de decisión de la poi ítica econó­
mica, que sería responsable ante el Par-
1 amento Europeo, estaría i'ntimamente 
ligado a la poi ítica de la unión l'l'loneta­
ria, de tal forma que su desarrollo y pro· 
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greso sea paralelo al de las poi íticas eco­
nómicas. 

En esta segunda etapa se actuaría en 
forma más intensa y en un mayor núme­
ro de aspectos que at.Ja; carían los linea­
mientos de la economía en su conjunto, 
e o o rdinando las poi íticas económicas, 
monetarias y crediticias, presupuestarias 
e impositivas, al igual que poi íticas co­
munes sobre las estructuras, la integra­
ción del mercado financiero y la elimina­
ción gradual de las fluctuaciones entre 
las monedas de la Comunidad. Además, 
"la intensificación de las relaciones inter­
comunitarias en el terreno de la política 
monetaria tomaría, tan pronto como 
fuera posible, la forma de un Fondo de 
Cooperación Monetaria Europea, que se· 
ría el precursor del sistema comunitario 
de bancos centrales en la última etapa". 
Si la reducción de los márgenes de flu c­
tuación entre las monedas de la Comuni­
dad y la coordinación de las políticas 
económ icas no encuentran obstáculos, el 
Fondo podría empezar a operar desde la 
primera etapa, pero si no sucede así, de· 
berá ser establecido a principios de la 
segunda. 

Las reacciones de la Comisión, 
el Consejo y los pa1ses miembros 

El 30 de octubre, después de que el In­
forme Werner fue aprobado, los miem­
bros de la Comisión expresaron que, en 
general, estaban de acuerdo con sus li· 
neamientos; sin embargo, según algunos 
observadores, la Comisión considera que 
" la creación de nuevos centros de deci­
sión en materia económica y monetaria 
debe resultar de una transmisión de po­
der a las instituciones de la Comuni­
dad", y que con respecto a las modifica­
ciones del Tratado de Roma, "es impo­
sible decidir, en el presente, si una con­
ferencia entre los gobernantes de los paí­
ses miembros debería reunirse antes de 
la primera etapa; la Comisión se reserva 
el derecho de proponer las modificacio­
nes del Tratado cuando lo considere 
oportuno". 

En declaraciones posteriores, la Comi­
sión expresó estar de acuerdo con los 
lineamientos generales que el 1 nforme 
Werner establece para la primera etapa 
(necesidad de perfeccionar el libre movi · 
miento de bienes, capitales y personas, 
pero exceptuando la creación del Fon· 
do), estimando que "el panorama está 
suficientemente despejado para que la 
Comunidad inicie a principios de 1971, 
la consecución de una poi ítica económi­
ca y monetaria única" . 

De acuerdo a estas consideraciones, la 
Comisión pidió al Consejo (cuya reunión 

se llevó a cabo el 23 de noviembre), em­
prender la consecución de una unión 
económica y monetaria a partir del 1 de 
enero de 1971 . 

Entre esta "sugerencia" y la reunión 
del Consejo, se creó una fuerte ola de 
tensiones y se desataron una serie de 
opiniones contrarias que, finalmente, en 
la víspera de la reunión del Consejo em­
pezaron a coincid ir en cuanto a que no 
se ll egaría a ninguna decisión formal. 

En general, las razones que motivaron 
esta situación se han atribu ido a la posi­
ción un tanto "escéptica" de Francia, la 
que, hasta la víspera de la reun ión, con· 
sideraba que la Comisión había ido muy 
lejos en su proyecto de resolución , pues 
"o bien el plazo es muy corto , o bien la 
meta es muy ambic iosa". Los represen­
tantes franceses consideraron que las me­
tas de cooperación y coordinación pro· 
puestas por la Comisión, implican una 
poi ítica en materia de precios y de sala­
rios, por lo que no es posible fijar, desde 
ahora, una fecha de llegada. 

De acuerdo con otras opiniones auto· 
rizadas, la reticencia francesa no se debe 
tanto a las razones expuestas, sino que 
tiene su origen en la pérdida de la hege­
monía nacional que implicaría la crea­
ción de un "centro de decisión único" al 
nivel de la Comunidad. 

La reunión de los Ministros de Ha­
cienda del 9 de noviembre, de la que se 
esperaba mayor claridad sobre el 1 nfor­
me Werner, finalmente fue cancelada a 
petición del Ministro francés, lo que fue 
ca lif icado como una forma de retardar y 
posponer las discusiones sobre el 1 nfor· 
me, pues sin dicha reunión, que final­
mente no tuvo lugar, el Consejo no po­
dría ll egar a decisiones definitivas. 

Pocos días más tarde (noviembre 14), 
el presidente francés, M. Georges Pompi­
dou. declaró que su gobierno "conven­
cido de la necesidad de actuar y progre­
sar, examinaría con espíritu positivo las 
medidas prácticas que podrían adoptarse 
por los Seis, de acuerdo con las proposi­
ciones de la Comisión. Considera -el go· 
bierno francés- que, en esta etapa, sería 
prematuro fijar con precisión las fechas 
de cumplimiento y no sería útil ni desea ­
ble provocar problemas institucionales". 

Por su parte, los otros representantes 
de los países miembros quienes, en gene­
ral, apoyaban el Informe en todos sus 
aspectos, empezaron a mostrarse un tan­
to decepcionados por el poco interés 
que la Comisión puso en algunos aspec­
tos clave al aprobar su envío al Consejo. 
Al reunirse este último (el 23 de no· 
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viembre) los resultados del debate fue· 
ron, sin embargo, sorpresivos, pues las 
anteriores divergencias entre las proposi · 
ciones de la Comisión y e l Informe Wer· 
ner resultaron menos marcadas al confir­
marse, por unanimidad, "la determina­
ción po lítica de realizar la unión eco· 
nómica y monetaria". Asimismo, el Con· 
sejo expresó la in tención de deliberar el 
14 de diciembre para hacer efectivas las 
primeras medidas a partir del 1 de enero 
de 1971 . 

En síntesis, las posiciones de las dife· 
rentes delegaciones en la reunión del 
Consejo fueron las siguientes : 

La delegación alemana declaró que su 
país considera que "nuevos poderes ten· 
drían que ser transferidos a las institu· 
ciones de la Comunidad y debería refor­
zarse el poder del Parlamento Europeo". 
Para superar las divergencias sobre la 
unión, Alemania considera que bastar~ 
con eliminar las referentes al corto p la­
zo, que son las que en el fondo originan 
los desacuerdos, como la creación del 
Fondo y la pérdida de la autonomía de 
los bancos centrales (ante la cua l Alema­
nia misma se pronunció en contra). 

La delegación de Bélgica, después de 
declararse "en favor de los dos docu · 
mentas básicos" ( 1 nforme Werner y las 
proposiciones de la Comisión), afirmó 
que la primera etapa no es un objetivo 
en sí, sino una parte del proceso de inte· 
gración económica y monetaria, por lo 
que considera oportuno iniciar la unión 
con la fijación de los objetivos fina les. 

Por su parte, el jefe de la delegación 
holandesa, expresó su "decepción" ante 
las tímidas recomendaciones de la Com; 
sión para la transferencia de poderes y el 
control parlamentario. A pesar de que la 
delegación holandesa consideró la nece· 
sidad de un "paralelismo" entre el aspec· 
to económ ico y el monetario, declaró 
que "las proposiciones sobre la armoni · 
zación de la poi ítica fiscal eran excesi­
vas" y que "sería inadmisible que los 
directores de los bancos centrales fijaran 
la política económica de la Comunidad". 

La delegación italiana expresó su 
acuerdo general con lo expresado por la 
delegación belga y la holandesa, además 
de hacer hincapié en la necesidad de es· 
tab lecer lazos entre la unión económica 
y monetaria y la eliminación de las dis· 
paridades reg ionales . 

Por último, la delegación francesa s 
mostró de acuerdo con las proposiciones 
de la Comisión, "considerándolas como 
sólidas bases para una discusión", Con· 
sideró que las proposiciones de la Comi-
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sión no son suficientes para asegurar "la 
garantía del paralelismo" y no se mostró 
muy partidaria de la reducción de las 
fluctuaciones entre las monedas de los 
países de la Comunidad. 

Una vez más, fue la posición francesa 
la que mostró mayor número de desa­
cuerdos y contradicciones. "Francia 
siempre ha dicho que es esencial com­
pletar antes de ensanchar, y ahora dice 
que, antes de definir los objetivos de la 
unión, deben continuarse las conver­
saciones con Gran Bretaña, para no asus­
tarla". Convendría agregar que, por su 
parte, Gran Bretaña ha decl arado estar 
de acuerdo con los objetivos del 1 nfor­
me, en especial con los de la primera 
etapa. 

En resumen, a pesar del opt1m1smo 
después de la reunión del Consejo, exis­
t~n todavía marcadas divergencias entre 
las diferentes delegaciones, las que po­
drían poner en juego, para algunos obser­
vadores, la decisión sobre la unión. Sin 
embargo, parece tratarse más que nada 
de divergencias "de tiempo" y de poi 1-
tica, pues es un hecho que, a pesar de 
todo, los miembros de la Comunidad 
comciden en la consecución de la unión 
y la consideran como el camino obligado 
y "deseable", más aún cuanto que el fra ­
caso de una unión económica y mane· 
taria podría comprometer los logros de 
la política agrícola . La reunión del 14 
de diciembre seguramente decidirá , más 
que la suerte del 1 nforme Werner, los 
objetivos que definitivamente quedarán 
comprendidos dentro de la primera eta­
pa, o sea "los que dejarán más satisfe­
chos a todos, o menor número de des­
contentos" . 

La poi ítica europea 
de investigación y desarrollo 

Se considera que una nueva y audaz fór­
mula preparada por la Comisión de la 
CEE permitirla que el Euratom (Comu­
nid ad Europea de Energía Atómica) sa­
liese del atolladero en que ha ca(do des­
de hace dos años. La fórmula está vincu­
lad a a los dominios avanzados de la in­
vestigación y del desarrollo ; prevé un 
procedimiento de concepción y d e eje­
cución que se adecua notablemente a lo 
que la industria demanda en esta esfera, 
y persigue lograr un cuadro global de los 
requerimientos de la Comunidad en ma­
teria de investigación. 

Se aclara que la mayor parte de los 
' .a bajos de investigación y desarrollo en 
el campo de la energía nuclear ya se ha­
ll an en la etapa industrial y que sólo se-

ría cuestión de revitalizar al Euratom, 
dentro de su marco original, para satisfa­
cer a los que desean que se mantenga el 
potencial de investigación en los distin­
tos establecimientos del Centro Común 
de 1 nvestigación. 

Desde luego, el programa respecrivo 
es de una amplitud ambiciosa, ya que 
comprende todos los sectores avanzados 
que requieren la aplicación de un esfuer­
zo común, como los grandes problemas 
del ambiente físico y social, la explora­
ción espacial, la informática, la aeronáu­
tica o la investigación nuclear. Se prevé 
que en estos esfuerzos, la nueva poi (ti ca 
de la Comunidad será multidisciplinaria. 

Es todavía más importante, a juicio 
de algunos, el enfoque adoptado por la 
Comisión. Se otorga prioridad a la idea 
de que todas las investigaciones deben 
obedecer a un propósito industrial, eli­
minando las trabas burocráticas que has­
ta el presente han impedido una reorga­
nización a fondo . 

Para el largo plazo, se prevé la crea­
ción de un Comité Comunitario de In­
vestigación y Desarrollo, que establecerá 
los grandes lineamientos, dispondrá los 
programas e ideará la distribución de 
fondos, también se tiene en mente la 
creación de un importante sistema de 
documentación y de información cientí­
fica y tecnológica y de un Instituto mul ­
tidisciplinario. 

En e l corto plazo, será necesario con­
tinuar trabajando con base en los tra ­
tados vigentes . 

De acuerdo con información de Ope­
ra Mundi Europe (24 de novi embre de 
1970), el Parlamento Europeo ha otor­
gado su total apoyo a la Comisión y a 
sus ideas rel ativas a una auténtica poi í­
ti ca comunitaria sobre investigación y 
desarrollo; sin embargo, el propio Parla­
mento hizo severas críticas respecto a 1 a 
posición de los gobiernos y especial­
mente las fallas del Consejo en el secto r 
de la investigación nuclear y de las difi ­
cultades que han ten ido para adoptar un 
acuerdo en torno al papel que habrá de 
desempeñar en el futuro e l Centro Co­
mún de 1 nvestigacion es (Centre Commun 
de Rech erches). En una resolución uná­
nime del Parlamento, se considera per­
tinente que la Comisión declare pública­
mente su incapacidad para continuar 
siendo responsable de la situación actual 
"en el caso de que e l Consejo no ex pre· 
sara claramente su propósito de sanear 
esta situación al aprobar la reoganización 
del CCI , el pl an plurianual, en proceso 
de elaboración en Bruselas, así como las 
medidas que en él se señalan para lograr 
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antes del 1 de enero de 1971 una visión 
global de la poi ítica de investigación y 
de desarrollo en el marco comunitario". 

Los grandes lineamientos para poner 
en marcha dicha política exigen la crea­
ción de nuevos órganos: un centro de 
reflexión integrado por los responsables 
de la investigación nacional, los repre­
sentantes de las universidades e institu­
tos, expertos, así como los representan­
tes de la industria y de los sindicatos. 
Además, un órgano ejecutivo subor­
dinado a la Comisión y al Consejo, pero 
con amplia autonomía que le permita 
a pi icar métodos de dirección industrial y 
de investigación. Se requiere, también, la 
constitución de fondos comunes para 
financiar los trabajos que habrá de tras­
cender el mero ámbito nuclear. 

Los expertos independientes que la 
Comisión consultó en relación con la 
reorganización del CCI indicaron que 
éste "debería asegurar las funciones de 
servicio público útiles a todos, organizar 
grandes equipos científicos en cuyos tra­
bajos debe evitarse la duplicación en los 
países miembros, y aportar ayudas o 
complementos a las actividades científi­
cas de los mismos y que, en la mayoría 
de los casos, sería un instrumento para 
efecutar la necesaria coordinación entre 
los laboratorios de los diversos pa/ses". 

La formación de investigadores de al­
to nivel que el CCI persigue sólo consti­
tuirá el preludio de la creación, a su 
ti e mpo, de una universidad científica 
europea. 

Carta de Londres: 
una economía apremiada 

Al acercarse el final de 1970 parece ya 
evidente que el cambio de gobierno en 
Gran Bretaña1 no produjo ningún alivio 
considerable en la apremiada situación 
de la economla británica. Al mismo 
ti empo, es cada vez más evidente que la 
"enfe rmedad británica" es ante todo una 
crisis de productividad y que no podrá 
postergarse más el enfrentamiento direc­
to entre el Gobierno conservador, presidi· 
do por Mr. Edward Heath, y los s indica­
tos obreros, alrededor de l proyecto de 
ley que reformar ía la legi slación laboral 
y que deberá se r discutido en el presente 
dici embre. 

De este modo, la actua lidad eco nómi­
ca británica está dominada por los pro­
blemas del estancamiento con inflación, 

1 V éase ' Triunfo conservador en el Reino 
Unido" , Comercio Exterior, juli o de 1970, p. 
580. 
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situación a la que se empieza a aplicar 
un nuevo vocablo "stagflation", que 
combina los de estancamiento (stagna­
tion) e inflación (inflation) , y las demás 
cuestiones, incluso la relacionada con las 
negociaciones para el ingreso británico a 
la CEE, parecen perder importancia, 

El país se enfrenta a una pérdida cre­
ciente de su posición competitiva en los 
mercados mundiales, manifestada en va­
rios hechos: la caída de 19% en los in­
gresos por exportación del tercer trimes­
tre del año en curso en relación al se­
gundo, y la constante mejora de la rela­
ción de precios del intercambio que, 
aunque amplía la capacidad de importar, 
supone mayores precios de exportación 
y mayor demanda de artículos manufac­
turados extranjeros. Por otra parte, en 
los nueve primeros meses del año el cos­
to de la vida ha aumentado en 8,2%, sin 
mostrar ningún descenso a partir del 
cambio de Gobierno, por lo que los co­
mentaristas poi íticos estiman que la insa­
tisfacción que esta situación produjo en 
el electorado británico la sufren ahora 
los dirigentes conservadores, bajo la for­
ma de renovadas presiones en fav'or de 
alzas de salarios que han puesto en quie­
bra lo poco que quedaba de la "poi ítica 
de ingresos". Por ejemplo, la Imperial 
Chemical 1 ndustries, la más grande de las 
empresas industriales británicas, ha anun­
ciado una disminución de 30% en sus 
utilidades netas, antes de deducir los im­
puestos, originada en las alzas de salarios 
y en el mayor costo dé los créditos ban­
carios. 

Por todo esto, la poi ítica antiinflacio­
naria parece haber llegado a un callejón 
sin salida. E 1 mantenimiento de una tasa 
de redescuento elevada (al nivel de 7%) 
que tiene por propósito mantener res­
tringida la expansión crediticia, se ha 
convertido en un factor inflacionario 
adicional pues, ante las reducciones de 
las tasas de interés en Estados Unidos y 
Alemania, está actuando como factor de 
atracción de fondos especulativos. G ra­
cias a esto, por otra parte, han aumen­
tado las reservas internacionales del pa(s 
y se ha afirmado el tipO de cambio de la 
libra esterlina. Mientras dure esta situa­
ción, parece difícil que el Gobierno de 
Mr. Heath se decida a adoptar medidas 
deflacionistas más severas, como reclaman 
con creciente insistencia los banqueros de 
la City. 

Por tanto, es de esperarse que la ad­
ministración conservadora se limite a se­
guir restringiendo el gasto público, como 
acaba de hacerlo al abandonar e l proyec­
to del airbus británico (BAC 3,11) y ne­
gando la ayuda financiera para la moder­
nización del puerto de Liverpool. 

BLOQUE 
SOCIALISTA 

Avance en la cooperación 
económica entre 

los países socialistas 

El avance del proceso de cooperación 
multilateral que tiene lugar dentro del 
marco del Consejo de Ayuda Mutua 
Económica (CAME) ha permitido que 
sus componentes acumulen experiencias 
en las esferas de la coordinación de pla­
nes económicos nacionales, la especiali­
zación y cooperación internacionales, la 
producción y estandarización, la coopera­
ción científica y técnica, así como en el 
comercio exterior y las relaciones mone­
tarias y financieras. 

La coordinación de los planes ecO" 
nómicos de los países miembros ha sido 
un instrumento importante para el estu­
dio y solución de problemas relativos a 
combustibles y ene1 gía, la combinación 
de los sistemas de electricidad de los 
miembros europeos del CAME y el de la 
Unión Soviética, así como para la inter­
conexión de las líneas de transmisión; en 
la tarea de abastecer de materias primas y 
combustibles a las industrias del hierro y 
del acero, ampliando la construcción de 
maquinaria y equipo y elevando el volu ­
men de las entregas recíprocas; además, 
han asegurado el abastecimiento de la in­
dustria química mediante la construc­
ción del oleoducto Druzhba y resuelto 
una gran gama de otros problemas eco­
nómicos complejos. 

Debe indicarse que, según V. Karpich, 
"el sistema de nexos económicos entre 
los países del CAME, que surgió a causa 
de la divisón internacional del trabajo, 
en la actualidad abarca varios grados de 
trabajo de investigación y experimenta­
ción, producción y comercio, y cons­
trucción de instalaciones productivas. 
Así, el proceso es de consolidación de 
los pa(ses socialistas, adoptando la forma 
de cooperación total entre ellos". 

E 1 imperat ivo de elevar aún más la 
cooperación está representado no sólo 
por factores internos de los miembros de 
ese proceso de integración, o por reque­
rimientos regionales del mercado soc ia­
lista, sino, incluso, por las leyes genera­
les del desarrollo internacional contem­
poráneo. 

La integración debe entenderse "co­
mo un proceso objetivo, regulado por un 
plan para avanzar al unísono, de adapta­
ción mutua y optimización de los com­
plejos económicos nacionales, la modela­
ción de cooperación profunda y estable 
en sectores clave de la industria, la cien-

sección internacional 

cía y la tecnología, e l proceso de am­
p 1 i ación y consolidación del mercado 
internacional de los países socia listas, 
mediante la creación de condiciones ade­
cuadas en los campos económico, técni­
co y organizativo". 

Siendo la Unión Soviética el miembro 
mejor dotado en materias primas y ener­
géticos, aportará a los demás integrantes 
en 1970, conforme il convenios vigentes, 
19 millones de toneladas de carbón, 33 
millones de toneladas de petróleo y 16 
millones de toneladas de mineral de hie· 
rro. 

En relación con esto, procede aclara r 
que la Unión Soviética exporta al resto 
de países miembros lo que se considera 
como productos "duros" o sea los que 
sólo pueden ser adquiridos en los mer­
cados no socialistas con moned as libre ­
mente convertibles; los precios de aqué­
llos implican beneficio recíproco, y la; 
entregas de materias primas y combus­
tibles se efectúan con un alto grado de 
seguridad. 

Ya se han dado pasos significativos 
para la elaboración de un amplio progra­
ma de integración y prosiguen los traba­
jos correspondientes, teniendo como 
centro al CAME. El programa considera 
que la coordinación de los planes econó· 
micos nacionales constituye el método 
fundamental para organizar la coopera­
ción entre los miembros, que, lógicamen­
te, podrá experimentar modificaciones, a 
tono con la etapa y las diferencias que 
ostente el desarrollo de las propias eco­
nomías de los participantes. 

Dentro del cuadro integracionista se 
otorgará un papel de primer orden a la 
prognosis económica, la que cubrirá un 
campo amplísimo: economía general, de­
mografía, ciencias, tecnología, desarrollo 
de la producción por sectores económi­
cos, problemas globales, y, también, ex­
plotación de recursos naturales y expan­
sión del mercado socialista. 

En el panorama de la cooperación so­
cialista debe destacarse el Banco Interna­
cional de 1 nversiones 1, así como el pro­
yectado 1 nstituto 1 nternacional de Pro· 
blemas Económicos del Sistema Socialis· 
ta, que responde a la necesidad de efec­
tuar estudios teóricos de los urgentes 
problemas de la cooperación de los paí­
ses socialistas, análisis de aspectos clave 
de la integración, en especial los repre­
sentados por la producción interconec­
tada, y los problemas monetarios, finan· · 
cieros y de comercio exterior. 

1 Véase "Colaboración económica y finan· 
ciera internacional", Comercio Exterior, julio 
de 1970, p.581. 
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Hungría: El IV Plan 
Quinquenal, 1971-1975 

Las metas fundamentales del Plan 

En materia de política económica, el ob­
jetivo principal del Cuarto Plan Quinque­
nal de Hungrt'a (1971-1975) está repre­
sentado por la elevación de la eficiencia 
de la producción social mediante el au­
mento de la productividad del trabajo, el 
aprovechamiento óptimo de instalaciones 
y equipos, la más efectiva utilización de 
los medios de desarrollo, la activación de 
la transformación de la estructura pro­
ductiva, la adopción de métodos moder­
nos de producción, la participación ma­
yor en la división internacional del tra­
bajo, el mejoramiento de la organización 
y dirección, y la aplicación efectiva de 
los avances en la esfera cient{fica. El 
Plan perseguirá un desarrollo dinámico 
dP. la econom{a húngara para hacer po­
sible "el aumento sistemático y relativa­
mente rápido del nivel de vida de la 
población, el mejoramiento de sus con­
diciones de vida y de sus recursos cultu­
rales, el desarrollo de la producción de 
conformidad con las exigencias de la téc­
nica moderna, así como el aumento con­
siderable de los bienes de la nación". 

A fin de mantener el equilibrio inter­
no y externo de la economt'a, Hungr(a, 
buscará que el poder adquisitivo de la 
población sea una función directa de los 
aumentos de la producción. Al tiempo 
que se procurará la regulación planifi­
cada de la demanda, se aplicará una po­
Htica de est{mulos para que los produc­
tores amplien la producción de bienes de 
consumo, producción e inversión en las 
proporciones que la propia demanda in­
J ique . 

En materia de relaciones económicas 
internacionales, el 1 V Plan O u inquenal 
de Hungrt'a establece que se continuará 
su ampliación; se fortalecerán las medi­
das conducentes a una integración eco­
nómica internacional socialista cada vez 
más sólida, y dicho país estrechará sus 
relaciones económicas con todos los paí­
ses sobre la base de ventajas recíprocas. 

En cuanto a la renta nacional, el Plan 
establece que debe crecer a una tasa pro­
medio anual de 5 a 5.6 por ciento y, si 
las condiciones generales de la economía 
son más favorables que lo previsto, po­
drt'a alcanzar niveles más elevados. La 
utilización interna de la renta nacional 
según el Plan será así: consumo, 75-77%; 
¡ cumulación 25-23% (proporciones se­
mejantes a las de 1970); la diferencia de 
este Plan respecto del precedente estriba 
en que se aplicará una proporción menor 
de la acumulación al aumento de las 

existencias en tanto que los activos fijos 
recibirán una parte mayor. 

La Ley establece, en el cap{tulo de­
nominado "Los rumbos del desarrollo de 
la producción", que "la producción debe 
aumentar en base al efecto conjunto de 
comercio exterior y de las necesidades 
internas correspondientes a las propor­
ciones de utilización de la renta nacio­
nal. De acuerdo con ello, la producción 
industrial debe aumentar en un 32-34%, 
la construcción en un 41-43%, y la pro­
ducción agrt'cola en un 15-16% en com­
paración con los anteriores cinco años". 

Los llamados "rumbos" principales 
del Plan húngaro son, como sigue: obser­
vación de los requerimientos del avance 
tecnológico, el desarrollo de la tecnolo­
g{a productiva, la modernización de los 
productos, así como perfeccionamientos 
de calidad y un mayor surtido; moder­
nización de la estructura de la utiliza­
ción de la energía, asegurar la produc­
ción y la utilización de los materiales y 
productos semimanufacturados más mo­
dernos; un mayor aprovechamiento e 
investigación respecto a las materias pri­
mas nacionales; ajuste de la producción 
a la modificación de la estructura del 
consumo y la acumulación, y el aumento 
rápido de la exportación rentable y la 
sustitución de la que no lo sea por la 
importación. 

ASIA 

Japón: La expansión 
económica en el exterior 

La acelerada expansión económica del 
Japón en el exterior, que algunos califi ­
can de imperialismo económico oriental 
(The Economist, Londres, 21 de noviem­
bre de 1970), es asombrosa. Actualmen­
te, la magnitud de la economía japonesa 
equivale al doble del conjunto de las 
econom{as del Asia del Pacífico, inclu ­
yendo países tan importantes como Aus­
tralia y Nueva Zelandia. 

La influencia del Japón ha adquirido 
un ritmo de aumento inusitado en el 
transcurso de unos pocos años. Dentro 
de su política exterior, este pa(s ha otor­
gado alta prioridad al Asia sudorienta!; 
hay, para ello, una especie de impulso 
económico natural, aunado a una pol(­
tica deliberada destinada a influir cre­
cientemente en esa región ; a ello debe 
sumarse el profundo cambio experimen­
tado por el equilibrio de poderío econó­
mico en · esa área, que comprende a For­
mosa, Sudcorea, Filipinas, Malasia, Sin­
gapur, Hong-Kong, Tailandia, Sudviet­
man, Camboya, Laos y Birmania. 
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El impacto mayor sobre Sudcorea y 

Formosa se explica, en parte, por facto­
res geográficos (su proximidad) e histó­
ricos (ambos pa{ses fueron colonias 
niponas hasta 1945); además, en el caso 
de Sudcorea, al normalizar sus relaciones 
con Japón, hace apenas cinco años, re­
cibió una importante ayuda de 500 mi­
llones de dólares, lo que implicó que su 
mercado se abriera ampliamente a los 
productos japoneses (la inversión del 
Japón en Sudcorea tiende a nivelarse 
con la estadounidense; participará en la 
creación de un nuevo complejo petro­
qu (mico y en otros proyectos). 

Hay que destacar que en el Asia sud­
oriental el pa{s que más ejerce atracción 
es Indonesia, con sus enormes recursos 
naturales (petróleo, entre ellos); agrégue­
se a ello su población superior a los 100 
millones y se explicará fácilmente el mo­
tivo fundamental de la intensa afluencia 
de ayuda e inversión niponas a este pa{s 
en los pasados dos años. 

Los japoneses prefieren las industrias 
que pueden aprovechar la ventaja de los 
costos más bajos de la mano de obra 
(casos de Corea y Formosa) y la minería 
y el petróleo (Indonesia) y otras indus­
trias que utilizan algunos recursos natu­
rales, como la madera. 

Es muy acentuado el interés del Ja­
pón por invertir en industrias que explo· 
tan los recursos naturales del Asia Sud­
oriental. El año pasado, Japón realizó 
inversiones en Borneo (madera), Celebes 
(m inert'a). Su matra (petróleo) y Java 
(agricultura) . 

¿cuáles son las razones de la rápida 
ex pansión de la economía externa del 
Japón? La más patente es la imperiosa 
necesidad de asegurarse fuentes de recur­
sos naturales (caso de Indonesia); es sa­
bido que el Japón carece de ellos en vo­
lumen y variedad compatibles con su 
vigoroso aparato industrial. 

Un segundo factor está representado 
por el hecho de que los salarios son in­
feriore s en esa región que en el interior 
del Japón, la tierra, e, incluso, el a ire 
(en una etapa en que el problema de la 
contaminación ha adquirido caracteres 
de gravedad, sobre todo en el sector 
desarrollado) escasean, y ello ha hecho 
que los industriales japoneses vean la 
conveniencia de que sus fábricas se tras­
laden a otras regiones. 

Australia, América Latina y hasta la 
Unión Soviética están dentro de los ob­
jetivos ulteriores de la expansión de la 
inversión exterior japonesa. 
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La realidad económica de México 
según Leopoldo Solís JIMENA CARRETERO 

• 

En el ámbito internacional -tanto político como académico­
ha llamado la atención el hecho de que México, pese a las múl­
tiples dificultades que implica el subdesarrollo, haya mostrado, 
durante los últimos años, un aumento sostenido del ingreso a la 
elevada tasa promedio de 6.5% , al mismo tiempo que una relati· 
va estabilidad de precios, aun cuando, dentro de este panorama 
general, se acentúen también algunos problemas que pueden 
constituir, dentro de no mucho tiempo, un obstáculo al desa · 
rrollo. 

Sin embargo, el fenómeno en sí ha quedado, en general, al 
nivel de mera "sorpresa", no sólo son pocos los estudios que 
intentan "esclarecer el misterio", sino que, además, en ellos no 
se suele llegar a un acuerdo sobre el origen y las causas básicas 
de los problemas más importantes a los que se enfrenta el país. 
Se han publicado algunos trabajos que pretenden anal izar la 
evolución económica de México, pero frecuentemente con muy 
poco rigor metodológico y sobre bases de información endebles; 
por otro l·ado, existen ciertos artículos especializados de gran 
calidad pero que no abordan el problema del desarrollo en con· 
junto. El libro La realidad económica de México: retrovisión y 
perspectiva, * de Leopoldo Solís, viene a cubrir en cierta medida 
este vacío. Se trata de un intento serio de análisis global del 

• Siglo XX I Editores, Méx ico, D.F., 1970, 356 pp. 

proceso de crecimiento del país, que seguramente constituirá un 
importante punto de partida para futuras investigaciones. • 

En este trabajo el autor intenta llegar a una síntesis de los 
fenómenos más destacados en el proceso de desarrollo econó· 
mico mexicano, para apuntar, en la parte final y en forma 
breve, ciertas relaciones funcionales a la luz del examen de algu­
nas de las más connotadas formulaciones teóricas. Se trata de 
estructurar un cuerpo de ideas básicas -muchas de ellas desper­
digadas en estudios de otros autores- con miras a lograr un 
mejor entendimiento de nuestra economía, sin dejar de recono· 
cer que una visión completa del funcionamiento de la misma 
implicaría también el examen a fondo de los principales aspec­
tos políticos, sociológicos y de otra índole que han conformado 
nuestro crecimiento, aspectos que, sin embargo, caen fuera del 
campo de este estudio. 

Una síntesis del tipo de la intentada por Solís, parece presu· 
poner el estudio de algunos antecedentes históricos que ex pli· 
quen, en parte, la estructura actual de la economía y sus pro· 
blemas más importantes, el examen específico de los aspectos 
económicos fundamentales del presente, y la revisión de las 
principales formulaciones teóricas sobre el desarrollo económica 
y su comparación con los fenómenos económicos sobresalientes 
en el proceso del desenvolvimiento del pa(s. Siguiendo este 
esquema podría considerarse que el estudio La realidad ecor¡ó­
mica de México está dividido en tres grandes secciones : a) una 
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en la que se examinan los antecedentes históricos (del capítulo 
1 al 111) y que abarca desde la Colonia hasta la fecha; b) otra 
en la que se hace lo propio con los aspectos económicos sobre· 
salientes del proceso de desarrollo y en la que se estudian espe· 
cíficamente el sector agrícola (capítulo IV), el desarrollo indus· 
tri al y la sustitución de Importaciones de México (capítulo V), 
los factores de la producción (capítulo VI) y la distribución del 
ingreso (capítulo VIl). y e) una última sección (capítulo VIII) 
en la que se sintetizan los aspectos primordiales del proceso de 
crecimiento y se comparan con ocho de los esquemas teóricos 
más conocidos sobre desarrollo (los de Adam Smith, David 
Ricardo, Karl Marx, Joseph A. Schumpeter, lrma Adelman, 
Nicholas Kaldor, Dale W. Jorgensen y Ranis y Fei). 

Conviene examinar los aspectos básicos de las ideas expues­
tas en cada sección. 

A] ANTECEDENTES HISTORICOS 

En el examen de la época de la Colonia se apuntan las caracte· 
rísticas más importantes de este período en cuanto a la política 
mercantilista y a la agricultura, minería, manufacturas y otras 
f _:tividades. Lo más interesante de este examen es el intento de 
mostrar los principales factores que impidieron el inicio del 
desarrollo económico en lberoamérica (aunque se dieron casos 
especiales como Argentina y Uruguay, que el autor no mencio· 
na). dada la poi ítica española sobre las colonias y algunos rasgos 
sui generis de éstas, y que pueden explicar parcialmente el ori· 
gen del diferente patrón de crecimiento de los países iberoamé­
ricanos en relación con otros, en un tiempo colonias de distin­
tas naciones europeas. Entre esos factores el autor destaca atina­
damente el atraso de la propia España, la que, si no era capaz 
de sostener internamente un proceso de acumulación de capital, 
menos podía hacerlo en sus colonias; y el hecho de que la 
población indígena de casi todas las colonias españolas fuera 
muy numerosa, su grado de conocimiento tecnológico pequeño 
Y su nivel de vida muy bajo, en comparación con la escasa 
población indígena de otras colonias europeas, colonias estas 
últimas que partían del nivel de vida superior del inmigrante 
europeo dueño de mayores conocimientos técnicos. 

En relación a la etapa de la Reforma, se señalan algunos 
cambios estructurales -como la mayor movilidad de los factores 
productivos- provocados en buena parte por las leyes de desa­
mortización de los bienes eclesiásticos, que después resultaron 
muy positivos para el desarrollo económico; pero que, en gene­
ral, por ser éste un lapso de inestabilidad social y política lo fue 
también de estancamiento. 

El autor considera que es en la etapa de la "Restauración de 
la República" cuando se establece y consolida el marco jurídico 
favorable a una economía de mercado, a la formación de capita­
les, a la circulación de la riqueza y, en pocas palabras, al funcio­
namiento de una economía basada en el sistema de precios, y 
que este marco rendiría algunos frutos en el porfiriato. Merece 
la pena hacer resaltar con referencia a este capítulo la afirma­
ción que se hace en lo concerniente al renglón del comercio 
durante la Reforma: 

De todas las ramas de la economía mexicana, el comercio 
era la fuente principal de capitales y representaba por ello 
uno de los sectores más importantes para el posible avance 
económico del país. Esto no apoya la teoría convencional 
Jel desarrollo económico que supone la preponderancia del 
sector agrícola e implica que ahí se debe formar el exceden­
te de producción que permita financiar la formación del 
capital del resto de la economía. De hecho, algunas indus­
trias algodoneras y varias empresas de exportación minera 
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habi'an sido montadas con capitales de origen comercial (pp. 
37-38). [Las cursivas son nuestras.] 

Tal como está expresada, esta afirmación es confusa y se 
mezclan en ella los conceptos de excedente productivo con el 
de absorción de recursos financieros, se puede concebir un 
importante excedente productivo en un sector y traspasarse a 
otro en el cual se acumulan capitales, sin que en este último se 
genere un fuerte excedente de producción, fenómeno que pare· 
ce haberse presentado en el sector comercial de aquella época. 

En el capítulo sobre el "Porfiriato", se examinan los aspec­
tos económicos sobresalientes. Al final de él, a manera de resu­
men, Solís elabora una hipótesis bastante coherente acerca del 
efecto que el conjunto de los diversos factores que analiza tuvo 
sobre el patrón de crecimiento de esa época (pp. 84-85). que 
puede sintetizarse así: al aumentar el producto nacional se for­
talecía la demanda de alimentos, cuya producción resultaba 
insuficiente ante la falta de espíritu empresarial de los latifun· 
distas y el atraso del sector. Dada esta rigidez en la oferta agrí­
cola, el incremento del ingreso que producía la expansión indus­
trial implicaba aumentos del consumo que teóricamente ten­
drían que satisfacerse con importaciones. En el caso de México, 
al final del porfiriato, este proceso se dificultaba: el crecimiento 
industrial se había orientado hacia el mercado interno y las 
exportaciones de productos mineros y agropecuarios apenas 
alcanzaban a financiar las importac"iones de materias primas, 
maquinaria y equipo que requería el propio desarrollo de la 
industria. Por otro lado, el tipo de distribución del ingreso exis· 
tente hacía rígidas las importaciones de bienes suntuarios. Si la 
importación de alimentos se hubiera incrementado, habría 
tenido que disminuir la importación de equipo y otros materia­
les, y de cualquier manera, dadas las circunstancias imperantes, 
se obstaculizaría el crecimiento de la capacidad productiva. 

La evolución económica del país a "partir de la Revolución 
de 1910" (capítulo 111) es examinada por el autor en cuatro 
partes: a) El período revolucionario y el inmediato posterior; 
b) la gran depresión de 1929-33, e) el análisis de las principales 
políticas que facilitaron la formación de capital durante el 
período comprendido entre las dos guerras mundiales, y final­
mente d) el estudio del período de consolidación de la infraes· 
tructura. 

En la primera parte se presentan algunos indicadores del 
vertiginoso descenso en la economía ocurrido entre 1910 y 
1915 y se señalan los efectos más importantes de la Revolución, 
tanto de naturaleza política como social. Respecto a los efectos 
económicos a mayor plazo, aclara que éstos son difíciles de 
evaluar con precisión si se sigue el método -muy utilizado en 
nuestro medio-· de comparar el comportamiento actual de la 
economía con el de hace más de medio siglo, "toda vez que 
entonces se presentaba un conjunto de influencias internas y 
externas muy distintas a las de nuestros días" (p. 87). Es suges· 
tiva (aunque también de validez limitada) la mención que el 
autor hace de otra forma de evaluar los efectos económicos de 
la Revolución -forma que él no sigue por caer fuera de su cam­
po de estudio- : el análisis del grado y la diferencia de compor­
tamiento de la economía mexicana en relación a las economías 
de otros países latinoamericanos que aún mantienen condiciones 
relativamente semejantes a las del México prerrevolucionario. 

La cuarta parte, referente a la consolidación de la infraes­
tructura, se divide en el libro, en forma poco usual, en dos 
etapas: una inflacionaria y otra de estabilidad de precios. En la 
primera -que abarca aproximadamente de 1935 a 1956-, la 
tasa media de crecimiento anual de los precios fue de 10%, en 
la última -de 1956 a 1967- los aumentos de los precios son 
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mucho más moderados. E 1 autor caracteriza con diversos ele­
mentos cada una de estas etapas y analiza algunas de sus impli ­
caciones. Un fenómeno que llama la atención , y que el autor 
destaca, es el hecho de que el factor dinámico en el lapso infla ­
cionario - al contrario de lo que ha sucedido en la mayoría de 
los países latinoamericanos-· es el crecimiento de la producción 
y de las exportaciones agrícolas. En el período de estabilidad se 
observa una pérdida de dinamismo en la agricultura de tipo 
comercial y, colateralmente, de las exportaciones y una fuerte 
expansión industrial con base en el proceso de sustitución de 
importaciones, el sistema económico "se cierra" y se reorienta 
el crecimiento hacia dentro. El aparentemente contradictorio 
fenómeno de que durante el período inflacionario y de inestabi­
lidad cambiaria la agricultura fuera muy dinámica y las exporta­
ciones crecieran rápidamente, y sucediera lo contrario en el 
período de estabilidad, lo atribuye Solís -sin dejar de recono­
cer que la estabilidad se logró en condiciones más difíciles de 
balanza de pagos- principalmente a la fructificación de las 
obras efectuadas en el período anterior y al papel de la poi ítica 
fiscal y financiera en el último lapso. En la primera época, las 
cuantiosas obras públicas se financiaron en condiciones altamen­
te inflacionarias; en la segunda época se da mayor importancia 
en la política económica al uso de los encajes, al control selecti· 
vo del crédito, a los intermediarios no monetarios, es decir, se 
sustituye en cierta medida la expansión monetaria por la mayor 
captación de ahorro interno y externo, haciendo disminuir el 
impacto inflacionario del déficit gubernamental. 

B] EXAMEN ESPECIFICO DE LOS ASPECTOS 
ECONOMICOS BASICOS DEL PRESENTE 

Esta segunda sección principia con un extenso análisis del "sec­
tor agrícola" del cual se examina la producción, el rendimiento 
y sus componentes; el carácter dual de la agricultura mexicana; 
las condiciones anteriores a la reforma agraria; los efectos de 
ésta, y el papel de la agricultura en el desarrollo económico del 
país. En este último aspecto se presenta una hipótesis novedosa 
pero discutible. 

Al hablar de los problemas básicos de la agricultura, el 
autor, a diferencia de buena parte de nuestros economistas, sin 
dejar de reconocer algunos problemas de demanda, pon.e el 
énfasis en los aspectos de la oferta : hace destacar que, si bien la 
producción agrícola ha podido satisfacer en términos genera­
les la demanda interna, en los últimos años se observa un 
aumento de los costos relativos de muchos productos agrícolas 
en comparación con el mercado internacional, como consecuen· 
cia, en parte, del incremento en el precio de los insumas indus­
triales producidos en el país, así como de la disminución en el 
ritmo de las inversiones públicas en el sector agrícola. 

Al final del capítulo se hace una comparación -particular­
mente polémica- del "caso mexicano" con los esquemas teóri­
cos más aceptados en cuanto a la relación entre el sector agríco­
la y el crecimiento económico, por un lado, y por otro, con un 
"caso" práctico en el que la agricultura constituyó la base prin­
cipal de sostén de todo el proceso de industrialización: el japo· 
nés. 

Apunta el autor que en las teorías del desarrollo se suele 
señalar la necesidad de transferir el excedente de producción 
agrícola para financiar el crecimiento industrial, lo cual puede 
hacerse a través del sistema impositivo o del mecanismo finan ­
ciero, por ejemplo. "Este excedente transferible puede ser en 
principio menor, igual o mayor que el efecto redistribución del 
reparto de tierras de cultivo, y, según su monto, aumentar o 
disminuir el nivel de ingreso real y de bienestar de los campesi-

nos como resultado de una reforma agraria previa al proceso de 
desarrollo" (p. 174). 

En cuanto al "caso mexicano", con todos los elementos 
analizados en este capítulo, Solís elabora un esquema explica­
tivo del papel de la agricultura en el desarrollo. Afirma que el 
proceso de formación del excedente generado en la agricultura 
para sostener el crecimiento de las actividades urbanas no fue 
muy importante, y en todo caso fue anterior a la reforma 
agraria. Por otra parte continúa el desarrollo agrícola se ha 
centrado en pocos predios de agricultura comercial, localizados 
en distritos de riego, con un tipo de agricultura en el que se 
produce -al menos inicialmente- a base de fuertes inversiones 
de capital; la utilización, tanto la maquinaria y equipo como de 
fertilizantes (éstos hasta hace poco), insecticidas, defoliantes, 
etc., tienen un alto contenido directo o indirecto de importa­
ciones. 

El "caso japonés" -que es casi el reverso del nuestro- cons­
tituye para Solís una experiencia de crecimiento agrícola con 
una estrategia de elevación de productividad de un gran número 
de pequeñas unidades de producción mediante la utilización 
intensiva de mano de obra y la aplicación de innovaciones tec­
nológicas que necesitan muy poco capital (instrumentos de balt> 
costo surtidos por la industria local, tales como arados cortos y 
penetrantes, trilladoras de pedal, etc.). Este tipo de técnica tuvo 
un efecto reducido en las importaciones y favoreció la exporta­
ción de ciertos artículos como la seda, lo que hizo posible la 
importación de bienes de capital indispensables para el creci­
miento industrial. Una parte considerable del excedente agrícola 
se absorbió (época de la Restauración Meiji) mediante un fuerte 
impuesto al sector agrícola que, sin embargo, no desalentó el 
aumento en la producción; la transferencia no se apoyó en la 
acción del mercado. 

Al comparar los esquemas esbozados, Sol ís llega a una con­
clusión que bien puede ser uno de los puntos más controverti­
dos de su obra: 

Pese a muchas opiniones en contrario, no se ha transferido 
un excedente del sector agrícola para financiar el desarrollo 
del resto de la economía, como en el modelo japonés o el 
stalinista, a pesar de que, obviamente, la agricultura comer­
cial tuvo una amplia capacidad impositiva no utilizadá 
excepto por impuestos ad valorem a la exportación en cor­
tos períodos posdevaluatorios. Más aún, es posible señalar 
que el sector público ha forzado el desarrollo del sector 
agrícola aunque, en cierta medida, canalizando recursos de 
la agricultura de subsistencia a la agricultura comercial, 
sobre todo mediante impuestos al comercio exterior e inver­
siones públicas en irrigación (pp. 182-183). 

Esta afirmación deja por tocar muchos puntos básicos. A 
través de la lectura de este capítulo parece desprenderse que en 
esta hipótesis se habla de transferencias netas. Por la importan­
cia y por las conclusiones de diversa índole que de esta afirma­
ción pueden desprenderse, hubiera sido conveniente, para obte­
ner una conclusión más válida, aclarar qué se entiende por 
transferencia y por excedente y analizar en forma ordenada, por 
un lado las transferencias del resto de la economía al sector 
agrícola (entre las cuales el autor toma en cuenta -en distintos 
apartados del libro- las obras de irrigación, aumento de los 
precios agrícolas con respecto a los industriales, y los menores 
impuestos a la agricultura - y, en algunos casos, la exención d 
ellos- con respecto a otras actividades) y por otro lado las 
transferencias del sector agrícola al resto de la economía (el 
encarecimiento de los in sumos utilizados por la agricultura 
debido al proteccionismo industrial - que sí se examina en algu-



comercio exterior 

na parte de la obra-; la transferencia de mano de obra tomando 
en cuenta el costo de manutención durante 15 años aproxima­
damente y las pérdidas cualitativas resultantes de la migración 
no sólo de gente joven del campo a la ciudad, sino tal vez de 
individuos más adie~trados y con mayor espíritu empresarial 
-fenómenos que el autor no toma en cuenta-; y el costo de 
oportunidad de la educación, que tampoco se toca en el libro). 
Por otro lado, la última frase del párrafo citado parece contra­
dictoria : las obras de irrigación sí fueron una transferencia a la 

' agricultura comercial; los impuestos al comercio exterior serían 
lo contrario. 
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La segunda parte de esta sección está dedicada al "Desarro­
llo industrial y la sustitución de importaciones en México". Se 
examina el proceso global de industrialización (de 1950 a 1967) 
buscando caracterizar su comportamiento de acuerdo con cier­
tos tipos de industrialización muy conocidos, así como los fac­
tores de estímulos más importantes provenientes tanto del 
propio mercado como de diversos elementos de la política eco­
nómica. A continuación se analizan varios aspectos del proceso 
de sustitución de importaciones. Termina el capítulo destacando 
algunas características de la industrialización en la etapa actual 
y su tendencia probable a la luz de comparaciones interna-

... cionales. 

Uno de los apartados más interesantes de ese capítulo es el 
análisis de la política proteccionista. El autor -apoyado en los 
resultados de una reciente investigación del economista Gerardo 
Bueno sobre protección efectiva, o sea la protección arancelaria 
de un producto corregida por el efecto de los aranceles en los 
precios de los insumos importados, que aumentan su costo 
disminuyendo el efecto protectivo del arancel en el producto en 
cuestión favorecido con la protección- llama la atención sobre 
ciertos fenómenos relativamente paradójicos. Se menciona, por 
ejemplo, la existencia de altos niveles de protección para pro­
ductos con un elevado contenido de recursos naturales u otros 
factores abundantes en México, y que se supondría fueran 
exportados (por ejemplo, alimentos, bebidas y tabaco, textiles, 
vestidos y zapatos); por otro lado se señala que ia protección 
efectiva de la agricultura es menor que la nominal, es decir, que 
los productos agrícolas -buena parte de ellos de exportación­
se encarecen por el alto costo de los insumos industriales prote· 
gidos. 

Respecto al punto de la sustitución de importaciones y el 
tamaño del mercado, Leopoldo Sol ís parece mostrarse más opti­
mista que la mayoría de los economistas y basado en diferentes 
indicadores, presupone que el tamaño del mercado puede permi­
tir la existencia de plantas eficientes en numerosas ramas y 
continuar sustituyendo importaciones en el futuro. 

La siguiente parte de la segunda sección está dedicada a 
"Los factores de la producción". Antes de abordar el tema, el 
autor advierte sobre las grandes limitaciones prácticas que impli­
ca el intento del análisis de los factores y de su papel en el 
proceso de desarrollo económico de México : está aún por reali­
zarse con éxito el primer intento de estimar una función-pro­
ducción global para la economfa mexicana; hace poco tiempo 
que se dispone de una serie anual confiable de capital de la 
mano de obra realmente ocupada o la desocupada; tampoco se 
tiene una idea clara de la productividad de los factores y la 
forma en que contribuyen al proceso de crecimiento eco-
nómico. 

En este libro el estudio de los factores productivos se limita 
a los dos más importantes : trabajo y capital, y se atribuye espe­
t; ial importancia a la influencia de comportamiento de ciertas 
variables demográficas en el desarrollo. 
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El análisis de la contribución del factor trabajo al desarrollo 

se enfoca desde el punto de vista cualitativo, haciendo referen­
cia especial al proceso educativo y al impacto de la educación 
en la productividad del trabajo. Con base en datos, se pone de 
manifiesto el grave problema que representa la absorción de la 
mano de obra en labores de elevada productividad frente al ace­
lerado crecimiento demográfico. Respecto a la oferta . de mano 
de obra, el autor opina que sólo ha habido faltantes sensibles en 
la oferta de técnicos de nivel medio. 

El examen del factor trabajo termina con algunas interesan­
tes observaciones sobre el peso que el mejoramiento educativo 
de la fuerza de trabajo puede tener en la parte "residual" de la 
estimación de una función-producción en general. Se incluyen 
las conclusiones empíricas de un novedoso y poco conocido tra­
bajo de Marcelo Selowsky sobre el efecto de la educación en 
México para un período comprendido entre 1940 y 1964, en el 
que se prueba que las mejoras en la educación han sido de ca­
rácter cuantitativo. En este análisis de la contribución del traba­
jo al crecimiento aunque se maneja como concepto básico, el de 
la tasa de rendimiento de la educación, en ningún momento se 
define (definición por otra parte indispensable para el grueso de 
los lectores). Se efectúa una comparación -siguiendo a Selow­
sky- entre las tasas de rendimiento y las del crecimiento de ca­
pital físico y del educacional, en la que se observa para algunos 
años de instrucción escolar (5, 6, 7.13 y 15 ó más) "tasas de 
rendimiento del capital educacional" mayores que las del capital 
Hsico. 

Podrían hacerse algunas críticas en cuanto al valor práctico 
del análisis efectuado si se toma en cuenta que los datos en que 
se basa se han obtenido de su intento de cálculo de una fun­
ción-producción agregada para toda la economfa, y que se está 
suponiendo competencia perfecta (es decir, que la retribución 
que recibe un factor representa efectivamente su contribución al 
producto). Sin embargo, si se observan las notables diferencias 
entre la "tasa interna de rendimiento del capital educacional" 
de los diferentes años de instrucción escolar, a pesar de las obje­
ciones que puedan hacerse a la metodología (la cual, por otra 
parte, aún está en proceso de elaboración) su utilidad práctica 
reside en que proporciona una cierta idea sobre el impacto que 
en el crecimiento en su conjunto tiene la educación o califica­
ción del trabajo. Las conclusiones son válidas como un primer 
intento de aproximación general al problema. Por otro lado, la 
lectura de esta parte del libro (una de las más difíciles) puede 
sugerir pautas de investigación para el futuro en el sentido de 
intentar cuantificar el efecto de la educación en el crecimiento 
de ramas específicas de actividad o incluso de grupos de empre­
sas homogéneas, cálculo muy importante como guía tanto de 
poi ítica educativa como de poi ítica económica en general. 

En la parte dedicada al capital se examina la formación de 
capital total y la inversión pública y privada, aspecto en el que 
se presenta una hipótesis de su comportamiento diferente a la 
sostenida la mayorfa de las veces. Con base en el análisis de una 
tesis doctoral reciente se infiere que el gasto público no se ajus­
ta para compensar la inversión privada, sino en cierto modo la 
privada a la pública, y que el mecanismo compensatorio debe 
operar en otra forma. Solís sugie"re que ese mecanismo puede 
estar influido en buena medida por la política monetaria, la 
cual canaliza parte de los recursos del sector privado al público 
en forma no inflacionaria. Parece existir cierta evidencia -conti­
núa el autor- de que la inversión privada es modificada de 
acuerdo con el nivel remanente del ahorro y fluctúa entonces 
en sentido opuesto a los cambios en la inversión pública. 

En el último capítulo de la sección sobre las características 
sobresalientes del desarrollo, se estudia "La distribución del in-
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!izados que permiten al estudioso formarse una idea precisa de 
en qué deben consistir esas redefiniciones y reformulaciones a 
que se ha hecho referencia. Por otra parte, no sería aconsejable 
que en un manual de estas características se dieran pautas a se­
guir y esquemáticamente se propusieran rumbos concretos. 
Cumple con sugerir la urgencia de anal izar más a fondo todas 
las cuestiones planteadas, en lo económico, al grado que sin 
temor a exagerar podría calificarse la obra comentada como el 
mejor manual de "aproximación e introducción al México eco­
nómico contemporáneo" de que se dispone. 

Las otras dos partes de que se compone la obra -"El mexi­
cano y su morada y "Sociedad y cultura"- revelan el interés 
de los editores por la objetividad acrítica. Como lo refleja la 
afirmación que se hace en torno a los problemas educativos: 

"En la actualidad el sistema educativo mexicano se enfrenta 
a requerimientos bien reconocidos: continuar el diseño y acele­
rar la instrumentación de una reforma educativa, orientada a 
mejorar drásticamente la calidad de la enseñanza en todos los 
niveles; impulsar la educación extraescolar y de adultos; elevar a 
una tasa acelerada la capacidad de absorción de los niveles me­
dio y superior, en función del crecimiento del número de egre­
sados del nivel elemental; desarrollar las tareas de investigación 
científica y tecnológica en las instituciones de educación supe­
rior, mediante una adecuada combinación de las tareas de inves­
tigación con las de docencia y mediante una estrecha relación 
entre las universidades y tecnológicos y las industrias y otros 
centros de trabajo; combatir la deserción escolar en todos los 
niveles educativos, especialmente en el primario". 

La labor desarrollada en los cinco volúmenes que integran la 
no prevista colección, constituye un material de consulta inapre­
ciable y es deseable que continúe perfeccionándose, afinándose, 
en beneficio de todos los que, por obligación o por devoción, 
debemos estar enterados de lo que ocurre en nuestro país.­
ANTON 10 GAZOL SANCHEZ. 

UN ESTUDIO EXCEPCIONAL 
SOBRE LA POBLACION MEXICANA 

Dinámica de la población de México, CENTRO DE 
ESTUDIOS ECONOMICOS Y DEMOGRAFICOS, El 
Colegio de México, México, 1970, 291 pp. 

Los cambios operados en el funcionamiento de la economía de 
México merced al proceso revolucionario, sobre todo a partir de 
1920, han originado importantes variaciones en el ámbito demo­
gráfico y, principalmente, se ha podido contemplar una notable 
acel eración de la tasa de crecimiento de la población, que tien­
de, en los últimos años, a estabilizarse a un alto nivel (promedio 
anual: 1930-40, 1.7%; 1940-50, 2.7%; 1950.60, 3.4%; 1960-70, 
3.4%) que debe atribuirse, según este trabajo, a las tendencias 
surgidas en el campo de la fecundidad y de la mortalidad; espe­
cialmente la acusada disminución de la mortalidad, cuya tasa 
bruta pasó de 35 decesos por cada mil habitantes durante el 
lapso 1895-1910 a 23.3 en 1925-1929 y a sólo 9.4 en 1965. 

tocad La Gcelerada tasa de expansión de mográfica que caracteriza 
al país se ha traducido en un ostensible rejuvenecimiento de la 

A población (si en 1930 la proporción de menores de 15 años as­
del ir cendía a 40.9%, en 1960 ya se elevaba a 45.8%), fenómeno 
da so que, lógicamente, se ha traducido en un aumento del número 

de dependientes respecto de la población en edades activas, con 
1 la concomitante intensificación de los requerimientos educativos 

la que y asistencia les. 
capttal 
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Desd e luego, otro de los resultados de la a lta tasa de creci ­
miento de la población ha sido un mayor ritmo de ampliación 
de los centros urbanos, en el que también ha participado la mi ­
gración que en los núcleos urbanos más significativos ha llegado 
a representar hasta cerca del 50% del crecimiento de la po­
blación. 

Aunque no se cuenta tcdav(a con elementos que permitan 
medir el ritmo de descenso de la fecundidad, hay indicios d e 
que se reducirá a gran velocidad, en forma similar a lo aconte­
cido con la de mortalidad, a medida que prosigan elevándose los 
niveles económico-sociales del pa(s. Claro está que esto tiene 
mayor validez en lo que atañe a los centros urbanos, pues en lo 
que se refiere a la población rural, es de preverse e l manteni­
miento, o incluso la elevación, de la tasa de crecimiento natural, 
a resultas de la estabilidad o reducción ligera de sus niveles de 
fecundidad y de ulteriores disminuciones de la mortalidad, en 
cuyo caso la baja de la población total sería necesariamente 
lenta. 

Podrían as( resumirse algunas de las conclusiones centrales 
que se señalan en la obra que aquí se reseña, "producto de un 
esfuerzo colectivo de investigación" del Centro de Estudios Eco­
nómicos y Demográficos de El Colegio de México, en la que se 
plantea "cuál es el estado actual de los conocimientos sobre el 
crecimiento demográfico de México y las características de las 
variables que lo determinan, teniendo en cuentas las interrelacio­
nes de esas variables y aspectos importantes del desarrollo eco­
nómico y social", y q1.0e constituye el estudio más completo y 
valioso de que se dispone sobre la evolución y tendencias de la 
población mexicana. 

Al examinar las causas del abatimiento de la mortalidad 
(cap. 11), Francisco Alba anota: "El crecimiento y el desarrollo 
económicos de México adquieren importancia en el proceso d e 
abatimiento de la mortalidad a través de una intensificación de 
la inversión en obras de infraestructura que afectan directamen­
te los niveles generales de salud, tales como la introducción de 
agua potable, drenaje y alcantarillado, la creación y extensión 
de centros de salud e institutos de seguridad social, etc., obras 
que han cobrado auge a partir de 1940". Sin embargo, agrega, 
el nivel de desarrollo económico logrado parece demandar, ade­
más, que se apliquen programas integrales de salud y asistencia 
médica preventiva, que tengan como objetivo la pob !ación tota l, 
ya que la rural carece de tales servicios a niveles satisfactorios 
compatibles con los que disfrutan los centros urbanos de gran 
concentración demográfica. 

Después de tratar con gran detalle el fenómeno de la fecun ­
didad (cap. 111), cuyo nivel es uno de lo más altos del mundo, 
Raúl Benítez Zenteno indica que "si se toman en cuenta los 
cambios observados en toda la república (aumentos en la edad 
al casarse, menor fecundidad en las mujeres jóvenes, mayor p ar­
ticipación de las mujeres en la actividad económica y la acción 
conjunta de mayor educación, mayores niveles de consumo, me­
nor desequilibrio en los niveles de ingreso, etc.) y dado que una 
mejor situación social está íntimamente asociada co n menor nú­
mero de hij os, podría pensarse que el pa(s se encuentra precisa­
mente frente a un posible descenso de la fecund idad". 

El movimiento migratorio se ha d ad o en todas las épocas y 
en todas las latitudes del planeta; como causas de este fenóme­
no se han señalado razones económicas, sociales, pol(ticas, de­
mográficas, etc.; sin embargo, el estudio d e Gustavo Cabrera 
Acevedo (cap. IV) sostiene, con razón, que hay amp lia base pa­
ra afirmar que los factores de ord en económico son los que os­
tentan el predominio. Así, una encuesta efectuada demostró 
que el 50% del núme ro de inmig rantes a Monterrey fue a rad i-
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car a esa ciudad por razones de trabajo; el 12% arguyó motivos 
de trabajo y familia y el 6% de trabajo y educación. 

Desafortunadamente aquí, como en otros campos vitales de 
la vida económico-social de México, se carece de información 
estadística fehaciente para elaborar un estudio completo del im­
portante fenómeno migratorio; ni siquiera cuantitativamente se 
pueden emitir juicios definitivos. Esto quiere decir que sólo es 
dable efectuar estimaciones del fenómeno para cada uno de los 
tres períodos intercensales en el lapso que va de 1930 a 1960, 
sobre migración neta en las entidades federativas, migración ne­
ta en las zonas urbanas, y migración neta en las ciudades de 
más de 100 000 habitantes. 

Desde luego, el problema mayor, que sólo sigue en impor­
tancia, quizá, al del acelerado crecimiento de la población, es el 
de los movimientos migratorios encauzados hacia las localidades 
urbanas y hacia el Distrito Federal, cuya concentración pobla­
cional ya es alarmante por centralizar enorme proporción del 
ingreso nacional y, por ende, de los servicios de salubridad, edu­
cación, etc., pese a los esfuerzos para la descentralización de 
actividades vitales hacia el resto del país, donde se asienta alre­
d~or del 80% de la población total de México. Frente a esta 
realidad, el problema capital consiste en encauzar los movimien­
tos migratorios internos para que repercutan positivamente en el 
bienestar general. 

Parece lamentable que el estudio, al circunscribirse a la mi­
gración interna, omita el éxodo de campesinos hacia Estados 
Unidos, ya que ello permitiría fortalecer la tesis de la suprema­
cía de la motivación económica como determinante básico de la 
migración. 

Luis Unikel estudia (cap. V) el proceso de urbanización, 
advirtiendo que en 1960 "México alcanzaba ya un nivel de ur­
banización muy superior al promedio mundial, clasificándose 
entre el grupo de países de 'nivel medio alto' ... [Además] es 
factible pensar que eñ 1970 o a más tardar en 1980 México 
alcanzará el nivel de urbanización promedio de las zonas más 
desarrolladas del mundo". Empero, Unikel advierte que el incre­
mento de la población urbana, en s(, no ofrece elementos sufi­
ciE:ntes para calificar su influencia sobre el desarrollo económi­
co-social, por lo que queda pendiente la cuestión de si es posi­
bl E: acelerar a corto o largo plazo el desarrollo de México me­
diante una distribución distinta de la actual población urbana. 

Una vez analizada la fuerza de trabajo, el estudio de José B. 
Morelos (cap. VI) pone de relieve que: "En la población mas­
culina los factores demográficos y no demográficos actúan en el 
sentido de disminuir sus niveles de participación. Estas disminu­
ciones se explican básicamente por la acción de las variables no 
demográficas, como el ingreso per capita, el porciento de alfabe­
tismo y el de urbanización. Dichas variables están inversamente 
relacionadas con el número bruto de años de vida activa. Los 
aumentos en la proporción de mujeres activas se explican por la 
elevada importancia de los factores socioculturales, económicos 
y otros que minimizan el efecto negativo de la composición por 
edad sobre las tasas globales de participación". 

Debido a que la estructura por edad de la población que se 
halla en edades activas no sufriría variaciones importantes, se 
considera que, a corto y a mediano plazo, los factores demográ­
ficos tendrán efectos semejantes a los que tuvieron lugar duran­
te el lapso 1950-1960; para el largo plazo sí es de preverse un 
efecto contrario de aquéllos, si surgen modificaciones importan­
tes en los niveles de fecundidad. 

Susana Lerner estudia (cap. V 11) las tendencias futuras de la 
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población, previendo, hasta el año 2000, una continuada dismi­
nución de la tasa bruta de mortalidad (de 10.2 en 1960-65 a 
4.1 en 1995-2000); un descenso moderado en la tasa de natali ­
dad (de 43.9 en 1960-65 a 33.3 en 1995-2000), y, por conse­
cuencia, un descenso apenas fracciona! en el ritmo de crecimien­
to natural (de 33.8 en 1960-65 a 29.2 en 1995-2000) (tasas por 
millar de habitantes). Por tanto, se prevé una población total de 
71.4 millones en 1980, 99.7 millones en 1980 y 135.1 millones 
en 2000. De estos totales, 17.6 millones en 1980, 24.0 millones 
en 1990 y 31.9 millones en 2000 (24.6%, 24.1 % y 23.6%, res­
pectivamente) corresponderán a la población en edad de escola­
ridad elemental (6 a 14 años), y 36.4 millones en 1980, 52.2 
millones en 1990 y 74.0 millones en 2000 (51.0%, 52.4% y 
54.8%, respectivamente)· a la población en edad activa ( 15 a 64 
años). 

No se puede desconocer un hecho obvio, anota Francisco 
Javier Alejo (cap. VIII), el país ha venido creciendo económica­
mente, y, en forma paralela, se ha elevado el nivel medio de 
vida de la población mexicana; sin embargo, debe aceptarse que 
en un país de tan acentuada concentración del ingreso, como el 
nuestro, y, por ende, de tan abismales contrastes sociales, los 
promedios poco real expresan, como no sea meros mejora­
mientos estadísticos. Por ello, " ... casi todos los datos inclui­
dos [en la obra] ocultan grandes diferencias entre regiones, en­
tre zonas rurales y urbanas, y entre grupos de ingreso. Además, 
a pesar de los cuantiosos recursos que el Gobierno ha destinado 
a los programas de beneficio social, los datos comentados antes 
muestran por sí mismos que hay todavía grandes carencias y 
que una proporción importante de la población aún no ha em­
pezado a disfrutar de los beneficios del espectacular crecimiento 
económico alcanzado".-HIPOLITO CAMACHO CAMACHO. 

IDEAS BASICAS 
SOBRE REFORMA ADIV1INISTRATIVA 

Administración del sector público, ALVARO RO­
DRIGUEZ REYES, Editorial Herrero Hnos., Méxi­
co, 1970, 165 pp. 

El libro de Alvaro Rodríguez Reyes que aquí se comenta tiene, 
entre otras, dos virtudes: su oportunidad, en primer lugar, y 
constituir un compendio ligero e interesante de las ideas en 
boga sobre la administración pública y la reforma administrativa. 

Con el objeto de encuadrar adecuadamente sus ideas en tor­
no a lo que debe ser una administración pública consecuente 
con los requerimientos que plantean los países en desarrollo, el 
autor parte del estudio de la evolución de la sociedad humana y 
la necesidad organizativa que ésta se vio obligada a realizar a fin 
de sentar las bases de un posterior desarrollo. De ahí se dirige 
hacia el estudio de las evoluciones del Estado y de la adminis­
tración pública. 

Se presentan en el libro diversos razonamientos sobre los 
principios administrativos que no por conocidos dejan de ser 
interesantes. Debe considerarse que no es desperdicio de páginas 
ni de tiempo el insistir sobre la necesidad de implantar las me­
joras administrativas que se han probado con éxito tanto en el 
sector privado como en el sector público de algunos países con 
condiciones diferentes a aquellos en proceso de desarrollo. Así, 
hacer relevante la necesidad de definir los objetivos que se fija 
cualquier gobierno como primer paso para su gestión, localizar 
las unidades administrativas más convenientes para realizar estos 
objetivos, establecer la división racional del trabajo, determinar 
la unidad de mando y coordinación necesarias en toda acción 
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pública, etc., son apuntamientos pertinentes cuando se observa 
que son problemas que subsisten en la mayor parte de los paí­
ses con economías mixtas. 

Es importante, a~i mismo, el tratamiento que se hace en el 
estudio comentado sobre la administración de personal en el 
servicio público, especialmente porque parte del principio de 
que la base de toda administración es el personal ocupado en la 
misma. El reconocimiento de que los criterios políticos para la 
determinación de los puestos ejecutivos en el sector públlico es 
uno de los principales problemas es indiscutible. Sin embargo, 
en este punto como en otros tratados a lo largo del estudio, se 
apela sólo a la buena conciencia de los dirigentes de un país 
para cambiar esta situación, esto es, se hace abstracción de las 
condiciones objetivas que determinan esta mecánica en la nomi­
nación de puestos. 

Rodríguez Reyes afirma también que uno de los problemas 
fundamentales está representado por el desprestigio social que 
implica pertenecer a la burocracia, lo que tiene como resultado 
que a los ojos de · la sociedad los funcionarios y empleados pú­
blicos son indolentes, desinteresados o frustrados. El momento 
actual que vive el país parece desmentir en todo la validez de 
esta idea. En efecto, puede afirmarse que los funcionarios públi­
cos que actualmente dejan sus puestos lo hacen con un gran 
pesar, y que aquellas personas del sector privado que se incor­
poran a la administración lo hacen llenas de alegría y bien fun­
dadas esperanzas. 

Se insiste por otra parte, en forma atinada, en la necesidad 
de revisar a fondo la administración presupuestaria y la conve­
niencia de introducir cambios sustanciales en las técnicas presu­
puestales, sugiriéndose para ello el establecimiento de la técnica 
del presupuesto por programas. La bondad de esta técnica como 
instrumento de planeación y control del gasto público está fue­
ra de toda duda y las reflexiones que se hacen en torno a ella 
en el libro, incrementan el clamor que existe en el medio técni­
co encargado de la administración presupuestaria de introducir 
el presupuesto por programas, debidamente adecuado a la reali­
dad de este país. 

En la parte final del libro se examinan las bases para la reor­
ganización del sector público, haciéndose reflexiones sobre las 
precondiciones que dicha reorganización implica y las ventajas 
que proporcionaría. 

Dice Alvaro Rodríguez Reyes que "hacer frente a las reper­
cusiones de la reorganización administrativa es poner a prueba 
la capacidad y solidez de un régimen de gobierno y, por añadi­
dura, la estabilidad política y social de un país". Siendo esta 
reflexión cierta, olvida sin embargo que ningún régimen de go· 
bierno que pudiera ver en peligro su estabilidad o permanencia 
en el poder realizaría una reforma administrativa con efectos 
contraproducentes. Se está de nuevo ante el problema de definir 
si la reforma administrativa corresponde necesariamente a cier­
tas condiciones objetivas de una sociedad, o se puede realizar en 
cualquier momento. 

Al analizar los requerimientos para la reforma en materia 
administn:tiva, el autor apunta, entre otros, la necesidad de que 
ésta sea apoyada por una decisión poi ítica al más alto nivel. 
Esta afirmación es completamente cierta, PL'es la experiencia de­
muestra que diversas recomendaciones acertadas que son pro­
puestas por técnicos al servicio del sector público, no son pues­
tas en práctica debido a la ausencia de la decisión poi ítica para 
realizarlas. Cabe preguntar, sin embargo, si es posible que esta 
decisión política se presente en países que, aun requiriendo de 
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cambios profundos en su administración, estén gobernados por 
grupos partidarios de mantener el statu qua. 

Asimismo, la afirmación de que la reforma, más que intro­
ducción de nuevas técnicas administrativas, representa cambios 
en la actitud de funcionarios y empleados al servicio del Estado, 
siendo totalmente válida, plantea el problema de un cambio 
total en los cuadros directivos, lo que, obviamente, no es posi ­
ble esperar a corto plazo en la gran mayoría de los países que 
afrontan los problemas <malizados. 

Por último, se analiza el mecanismo que puede !levar al 
cambio administrativo agrupándose las medidas en tres grandes 
rubros: a) cambios de estructura orgánica y funcional; b) inno­
vaciones en materia de personal, y e) modificaciones al sistemél 
presupuestario. Se refieren estos cambios a la necesidad de re­
formar la estructura administrativa a través de fusión y reagru­
pamiento de organismos públicos, redistribución de atribu­
cion~s. eliminación de unidades marginales, capacitación al per­
sonal, mejoramiento en los niveles de sueldos y prestaciones, 
cambios en técnicas presupuestarias, etc., esto es, todos aquellos 
cambios que pueden llevar a una administración anacrónica a su 
conversión en una administración pública eficiente para el logro 
de los objetivos prefijados. a 

En conclusión, el libro comentado plantea una serie de ideas 
interesantes sobre los cambios necesarios en toda administración 
pública e indudablemente se constituye en un trabajo de lectura 
obligada para todos aquellos preocupados por el mejoramiento 
del sector público.-ROGELIO MARTINEZ AGUI LAR. 

VERSION REVISADA 
DEL MEJOR ESTUDIO MEXICANO 
SOBRE ZAPATA 

Rafz y razón de Zapata, JESUS SOTELO IN CLAN, 
Comisión Federal de Electricidad, México, 1970, 
588 pp. 

Este es un libro dedicado a reivindicar una vida apasionada : la 
de Emiliano Zapata, escrito después de una minuciosa investi­
gación documental y del estudio de libros, lugares y personajes 
en los que la acción y la vida del combatiente agrarista adquirió• 
perfiles extraordinarios que se presentaron a interpretaciones 
contradictorias, porque siendo considerables las dimensiones del 
personaje no fueron menores las críticas acerbas ni las impu· 
taciones de que se le hizo objeto, atribuyéndole incluso hechos 
delictivos cuando, como la verdad histórica ha probado, la figu ­
ra de Zapata no fue otra cosa que la personificación de un anhe· 
lo revolucionario colectivo, la encarnación de un pueblo opri­
mido y hambriento, víctima de un caciquismo asentado sobre 
estructuras feudales que era imperioso derruir. 

Jesús Sotelo lnclán dio a la prensa una primera versión de 
tan importante trabajo en 1943, pero tal vez no satisfecho con 
los resultados de esta investigación, estimándola preliminar, se 
lanzó a una búsqueda más profunda en archivos y oficinas, vi · 
sitó una y otra vez los lugares morelenses en que se fraguó la 
gesta zapatista: Villa de Ayala, cuna de la revolución agrana; 
Anenecuilco, humilde lugar en donde Zapata nació; Tenexte­
pango, residencia de amigos y compañeros del líder. Simple­
mente, el ver encorvados hacia la tierra en su duro trabajo de 
cultivadores, en Anenecuilco - escenario principal de la narra· 
ción- a los sencillos campesinos descendientes de los compañe­
ros de Zapata, soportando estoicamente privaciones y malos tra­
tos, inducía a no creer que sus abuelos o padres hubieran sido 
los temibles autores de tantas tropelías y saqueos que se les 
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imputaron. Así, ganándose la confianza de los más viejos, So­
tela lnclán pudo leer textos en los que se revelaba cómo Zapa­
ta, contando con la adhesión de sus conciudadanos, compar­
tiendo con ellos miserias y persecuciones, fue un auténtico re­
presentante de su puehlo. Sotelo lnclán cotejó las informaciones 
así obten idas con testimonios y documentos que se conservan 
en el Archivo General de la Nación y completó su visión del 
problema campesino, ya sólida en el aspecto histórico, con el 
conocimiento del Derecho Agrario y de su evolución. Frente a 
las opiniones de Vasconcelos, Bulnes y Lozano, detractores de 
Zapata. finos espíritus en campos tan diversos, pero estáticos 
por pulsilánimes y archiconservadores en el orden social que 
creían inconmovible, lo que les indujo a calificar a Zapata y a 
los suyos de bandoleros, se irguió -y cada día ha adquirido ma­
yor vigor- la figura del caudillo, despejándose el misterio de su 
vocación y resaltando el significado verdadero de su lucha por 
la tierra. por el pan y por la libertad. 

El autor del libro considera que ya es inaplazable que se 
haga una crítica de la Revolución mexicana y de sus hombres, 
con toda verdad y sin tendencias de partido. Si los supervivien­
tes de esa época, sangrienta pero fecunda, no la hacen porque 
aún no hayan cerrado sus heridas y resentimientos -dice-, hay 
-ya una nueva generación que puede hacerla. Por eso, la edición 
de 1943 la remplaza Sotelo lnclán con la de 1970, más depura· 
da en el análisis, enriquecida con nuevos datos, en pos del escla· 
recimiento de hechos que son el nervio y la esencia de la Revo· 
lución mexicana y propone en ella que se localicen, rescaten y 
reúnan los documentos que dejó al morir el agrarista Francisco 
Franco Salazar, documentos que quedaron dispersos y que pue · 
den estar en poder de los representantes ejidales de Anene­
cuilco , con el fin de establecer un pequeño museo-archivo, que 
será de gran utilidad para los investigadores futuros, en la casa 
nat al de Zapata y honrar su memoria con la organización en ese 
pueblo de instituciones de tecnología agraria con vistas a la in· 
dustrialización, y otras instalaciones que hagan de Anenecuilco 
ejemplo luminoso de lo que ha de ser una verdadera reforma 
agraria. 

El libro se divide en veintisiete capítulos y un apéndice y 
arranca del período prehispánico y de la dominación mexica, 
pasando por la época cartesiana, al virreinato, a la lucha por la 
independencia, al Imperio de Maximiliano, al porfiriato y a la 

· acción zapatista. 

La Comisión Federal de Electricidad editó esta obra como 
un homenaje al caudillo popular de la reforma agraria, asocian­
do en él a otro gran mexicano: Lázaro Cárdenas, quien sintió 
tan profundamente los problemas del campesinado y extendió 
el reparto de tierras a todos los confines del país, empresa pro­
seguida por los sucesivos presidentes de la República. - ALFON­
SO AYENSA. 

UNA EDICION DE HOMENAJE 
AL HUMBOLDT UNIVERSAL 
Y "MEXICANO" 

Tablas Geográficas Polfticas del Reino de Nueva 
España y Correspondencia Mexicana, ALEJANDRO 
DE HUMBOLDT (edición de homenaje), Secretaría 
de Industria y Comercio, Dirección General de Esta­
dística, México, 1970, 163 pp. 

Con motivo del bicentenario del nacimiento de ese hombre de 
espiritu universalista que se llamó Alejandro de Humboldt, el H. 
Consejo Consultivo de Estadística de México y el Director Ge-
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neral de Estadística de la Secretaria de 1 ndustria y Comercio, 
tomaron la iniciativa de proponer a las autoridades de esta de­
pendencia la edición de las Tablas Geográficas Politicas del 
Reino de Nueva España, junto a otros materiales relacionados 
con la estancia y los estudios sobre México del erudito alemán. 
Aceptada la propuesta, se encargó al investigador mexicano Mi ­
guel S. Wionczek la preparación de un ensayo introductorio. La 
obra contiene, además de las "Tablas" y del ensayo inicial de 
Wionczek, la "Correspondencia mexicana de Humboldt 
1803-1854", los "Decretos y documentos oficiales mexicanos 
relacionados con Alejandro de Humboldt" y una "Bibliografía 
mexicana de los escritos de Humboldt 1804-1966". El texto de 
presentación de la obra está a cargo del Lic. Gilberto Loyo, del 
H. Consejo Consultivo de Estadística de México. Por su parte, 
el Banco Nacional de Comercio Exterior patrocinó la edición, 
realizada ésta con gran despliegue de buen gusto tipográfico, y 
en formato mayor. La lectura de las cartas de la "Correspon­
dencia mexicana" se complementa muy acertadamente, además, 
con las innumerables notas sobre hechos, lugares o personas que 
fueron colocadas en los grandes márgenes centrales del libro. 

"El Humboldt universal y el Humboldt 'mexicano' " titula 
el profesor Wioroück a su ensayo introductorio, haciendo refe­
rencia a la dicotomía que en el pasado se ha tratado de estable­
cer acerca de la personalidad y obra del sabio alemán. El Hum­
boldt mexicano se distinguiría del Humboldt universal básica­
mente por el Ensayo Politico de Nueva España ( 1808-1811), y 
su esbozo preliminar que son las "Tablas". Wionczek considera, 
sin embargo, que tal es una "división artificial. _. que introduce 
elementos poco científicos en la apreciación de las aportaciones 
de Humboldt". 

Sea como fuere, existen buenas razones que permiten afir­
mar que las obras de Humboldt han influido grandemente en el 
pensamiento económico, poi ítico y social de México. En rela ­
ción a ello, Wionczek sostiene: 

Al parecer , la repercusión que tuvo la obra de Humboldt en 
el México del siglo pasado, fue mucho mayor de la que sue­
le deducirse de la lectura de escritos de intelectuales mexica­
nos como Fray Servando Teresa de Mier, Tadeo Ortiz de 
Ayala, Lorenzo de Zavala y Lucas Alamán. Fue también 
considerablemente mayor de lo que podría revelar el relati ­
vamente escaso volumen de las obras de Humboldt publica­
das en México en la primera mitad del siglo pasado. 

Al respecto Wionczek refiere algunos hechos que muestran 
que ya en 1807, apenas tres años después de presentado el ori ­
ginal de las "Tablas" al virrey lturrigaray, Carlos María Busta­
mante, que sería uno de los insurgentes mexicanos poco des­
pués, tuvo la intención de publicarlas en su Diario de México, 
lo cual no se hizo finalmente más que de manera incompleta , 
"quizá por la intervención directa del virrey quien censuraba el 
periódico personalmente y pudo haber considerado inconve­
niente la aparición de las partes restantes, en vista de que conte­
nían algunos datos reservados y otros eran, por lo menos, poi í­
ticamente controvertibles". 

Más, sin embargo, sigue diciendo Wionczek : 

Las "Tablas" fueron leídas tanto en México como en el ex­
tranjero durante una década después de su presentación al 
virrey. De hecho, hay razones para suponer que Humboldt 
las dejó en México no tanto en señal de agradecimiento a 
1 as autoridades coloniales sino considerándolas algo así 
como una memoria científica dirigida a los intelectuales 
novohispanos que con tanto empeño le habían ayudado en 
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la recol ección de los datos sobre la economla y la sociedad 
del pals, antes dispersos en los archivos del virreinato o en 
poder de los particulares. [ .. . ) 

( . . . ] De h!::' <:: h". durante la mayor parte del siglo pasa· 
do, es diflci 1 encontrar algún otro ex tranje ro que tuviera 
influencia intelectual semejante a la de Humboldt . La exten­
sión de esta influenci a se debe sólo en parte al "Ensayo po­
lltico", la esencia de lo que se considera como e l Humboldt 
"mexicano". Se debe en gran medida al Humboldt universal, 

a1 cientlfico completo que además de incorporar en su obra 
sobre e l Nuevo Continente (unos treinta grandes volúmenes) 
conocimientos directos de su visita a Nueva España en 
1803-04, siguió de cerca -a través de amistades mexicanas y 
de sus contactos con el resto de la América ex-española­
los acontecimientos en México hasta fines del decenio de 
1820. 

Las Tablas Geográficas Pol/ticas del Reino de Nuev:1 
España, que por vez primera se editan completas, no son tan 
sólo estadísticas puras, a pesar de que son abundantes los datos 
ele este carácter, sino contienen también apreciaciones analíticas 
acerca de las condiciones socioeconómicas y pollticas de la 
Nueva España de esa época. Describen con detalle la superficie 
y población de la Nueva España , en sus diferentes regiones, ciu­
dad es y villas, acotando constantes referenci as comparativas con 
otras partes del Nuevo Continente visitadas antes por Hum­
boldt, o aun de la misma Europa. Asimismo, presentan algunas 
características de las diferentes intendencias en que había sido 
dividida recientemente la Nueva España: de Puebla, Veracruz, 
Oaxaca, Guanajuato, Mérida , Valladolid, Guadalajara, Zacatecas, 
San Luis Potosí, Durango y Sonora y las provincias de la Anti ­
gua y la Nueva California y la de Nuevo México. 

También, Humboldt proporciona informaciones y emite JUI ­

cios muy interesantes en sus "Tablas" sobre la agricultura, el 
comercio, las fábricas: las rentas del Estado y la fuerza militar 
de la Nueva España. 

La importancia contemporánea de las "Tablas" -dice 
Wionczek-, elaboradas apenas unos cuantos años antes de la 
deposición de lturrigaray por los colonialistas de línea 'dura 
en 1808, y antes de la explosión popular de 1810, se derivó 
tanto de su contenido estadístico como de sus observaciones 
político-sociales. El solo título del memorandum enviado al 
virrey lturrigaray comprueba que no se trataba de un com­
pendio estadístico puro, como suele creerse, sino de un do­
cumento político. Incluso la carta de Humboldt al virrey 
acompañando las "Tablas" contenía matices poi íticos, y en 
ella subrayaba el ilustre visitante de Nueva España que la 
población d el país era mayor que la estimada por "varios 
escritores enemigos de la nación y del gobierno español". 
¿Por qué, al virrey o a cualquier otro lector de las "Tablas" 
tendría que preocupar tanto el tamaño de la población? La 
respuesta es sencilla. Cualquier polltico de los tiempos del 
joven Humboldt y del viejo lturrigaray, que acababa de ll e­
gar de Madrid dos meses antes del arribo de Humboldt a 
Acapulco, estaba consciente, en 1803.04 d e que los podero ­
sos enemigos del Imperio español tenían puestos sus ojos 
sobre la posesión colonial más codiciada en todas las Indias 
- el virreinato de Nueva España-. 

"En suma, las 'Tablas', reforzadas por la aparición en Europa 
en 1808- 1811 del 'Ensayo político' fomentaron amplia­
mente el pensamiento aconómico y político de Méx ico en la 
etapa formativa d e la n ac ión", concluye Wionczek. 
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La correspo nd encia de Humboldt directa mente re lac io nad ¡; 
co n Méx ico está integrada por 41 ca rtas, la primera de e ll as fe· 
ch ad a e l 28 de m arzo de 1803 y la última e l 22 de dic iemb rE 
de 1854. A través de su lectura, en especia l de las que Wio nc· 
zek ll ama d e l primero y segundo grupo - que correspo nd en a las 
escrit as durante la estancia de l sabio alemán en Méx ico 
1803-1804, y las rea li zad as a l escribir el "Ensayo po lítico", 
1807-181 O, respectivamente- es posible d a rse cuenta d e las 
impresiones, sentimientos y reé)ccion es de Humboldt ante la 
rea lidad de l Méx ico de esa época. 

La primera carta incluida en la "Correspond encia mex ica na" 
es una dirigida por Humboldt a l virrey José de lturrigaray anun­
ci ándole su llegada ; la última está dirigida al presid ente Santa 
Anna, agradeciéndol e e l otorgamiento d e la Orden de Guada lu­
pe. Otras personalidad es mex icanas que intercambia ro n corres­
pondencia con el Barón de Humboldt fu eron el Dr. Andrés 
Manuel d el Río y Lucas Alamán. 

Acerca de sus contactos con mexicanos de esa época , 
Wionczek nos dice : 

"Frente a ciertas ase veraciones, las pocas cartas de Hum­
boldt a sus amigos novohispanos revelan que sus relacion es c~n 
las élites intelectua les de la colonia no eran unilateral es" . Si 
" Humboldt recib ió gran ayuda y asistencia científica y d e otra 
índole de los mejores cerebros del Mé xico de los inicios del si­
glo XIX", no es menos cierto que Humboldt correspondió a 
e llo, ya sea, por ejemplo, dando ayuda al Dr. Del Río en la 
pre paración de una edición mexicana de las "Tablas minera ló ­
gicas" de Karsten u ofreciendo al Real Seminario de Minería 
conseguir para é l en Europa cierta clase de equipo moderno que 
esta institución necesitaba. 

El prestigio a lcanzado por Humboldt como experto en asun­
tos me xicanos y simpatizante del movimiento en pro de la 
independencia - afirma Wionczek- , se manifiest a en e l te r­
cer grupo de su correspondencia que -con la excepción de 
una carta c ientlfica de Del Río en 1817- abarca e l pe ríodo 
1820-1826, correspondiente a la breve vida del Imper io d e 
lturbide y a la formación de la República ... De la corres­
pondencia con Lucas Alamán resulta, sin embargo, el Hum­
boldt universal preocupado po r el futuro de las instituc iones 
republicanas en la América ex-española y, particularment1 , 
inquieto por su progreso social y científico; desprec iativo 
para ambiciosos general es criollos como Agustín de 1 tur­
bide y, al tiempo, profundamente interesado por los dere­
chos humanos .. • 

Si, como dice Wionczek, "desilusionado ante el fort a leci ­
miento de la reacción poi ítica en el continente europeo", Hum· 
bold t escribe a su hermano en octubre de 1822 su intenció n de 
venir a México "a terminar mis días de la manera más agradable 
y la más útil para las ciencias en una parte del mundo donde 
soy extremadamente querido y donde todo me hace esperar una 
feli :~: existencia", es lamentable que este proyecto no se haya 
rea lizado, pues como Humboldt todavía vivió por largo tie mpo, 
su influencia posiblemente se hubiera sentido más directamente 
en e l desarrollo cientlfico del país, ya que tenía e l p ropósito de 
crear "un gran establecimiento central de ciencias en Méx ico . 
para toda la América Libre". 

A cambio de esto, la atención de Humboldt va siendo absor­
bida paul atinamente por otros menesteres y su co rresponden dt 
re lacionada con México se hace cada vez más espaciada a partir 
de 1825, Entre esta fecha y la de su última carta a Santa Anna , 
1854, tan sólo aparecen 7 cartas y una introducc ión de Hum­
boldt a un libro d e Karl Nebe l sobre Mé xico. 



;omercio exterior 

Son tres los decretos of iciales mexicanos relacionados con 
~ lejandro de Humboldt : 1) el decreto por medio del cual el 
::stado de México declara ciudadanos del mismo al Barón de 
1umboldt y a su compañero Amado Bonpland que data de sep­
:iembre de 1827, 2) el decreto del presidente Comonfort dis­
Joniendo que en el lstrr10 t:fe Tehuantepec se funden tres ciu­
jades con los nombres de Colón, lturbide y Humboldt, ex pe­
j jd o en sept iembre de 1827, y 3) el decreto del presidente 
Ju:írez que declara Benemérito de la Patria al Baró n de Hum­
bo ldt, promulgado el 29 de junio de 1859, 

Es necesar io decir, fin almen te, como lo hace el licenc iado 
Gilberto Layo en la presentación de esta obra : "Alejandro de 
Humboldt escr ibió obras de importancia polltica y cientlfica 
para México y para toda Hi spanoamérica, pero dejó tambi én un 
ejemplo hermoso de preparación cientlfica, de laboriosidad y 
del esplritu humanlstico que debe guiar a todos los cientlficos 
y profesionales, especialmente a quienes trabajan en el campo 
de las ciencias sociales." -JUAN JOSE HUERTA. 

LA BATALLA DEL 
Pi: TROLE O BRASILEÑO 

A Bata/ha do Petróleo Brasileiro, MARIO VICTOR, 
Editóra Civilizacao Brasileira, S. A ., Río de Janeiro, 
1970, 405 pp. 

La evoluci ón de la actividad petrolera brasileña se analiza en 
esta obra desde la monarquía (h acia medi ados del siglo X 1 X) 
hasta la promulgación de la Ley que estableció Petrobras en 
19:J3. El autor trata con particular minuciosidad las facetas eco­
nóm icas, t écn icas y pol1'ticas de "l a batalla del petróleo brasile· 
ño"; a pi ica el método de exposición cronológica de los hechos, 
sobre la ba se de una amplia documentación, circunstancia que 
permite que la obra se constituya en autorizada fuente de con­
sulta para los est udiosos de la histor ia polltica y petrolera de 
Brasil . 

En sus páginas lirninares, el estudio de Mário Victor presen­
ta el siguiente eplgrafe: "Las cornpañlas petroleras tienen dine· 
1 !l , armas y municiones para las revoluciones; dinero para la 
prensa antipatriótica que las defiende ; dinero para enriquecer a 
sus incondicionales defensores; empero, para el progreso del 
pals y para otorgar una justa compensación a los trabajadores, 
las compañías petroleras no tienen dinero. Lázaro Cárdenas, 
presidente de México, el 18-3-1938". 

La obra se divide en cuatro grandes partes: "Pioneros y pe­
t ró leo ", "La conspiración''; " El Estatuto del Petróleo"; y "Pe­
trobras". 

En la primera se exam inan, entre otros, aspectos tales co­
mo : el gobierno imperial en B rasi 1 y las exp loraciones en mate­
ria de min era les; la Const itución de 1891; Charles White y el 
petróleo en el sur de Brasil; el petróleo durante el gobierno de 
Washington Luis ; el origen de la Standard Oil; la Standard Oil en 
los tribunales; la Royal Dutch y la Standard Oil contra la Shell; 
la lucha entre la Standard Oil y la Royal Dutch-Shell; Getúlio 
Vargas en el poder; la teo r l a de Vlctor Oppenheirn acerca del 
petróleo en el Brasil mer idional; la legis lac ión de 34 y las ern ­
t_'resas pet1·oleras; el sabotaje; el descubrimiento del petróleo; el 
decreto No. 395 y la industria de la re fin ació n, En la segunda : 
la Standard Oil y el General; los trusts en América Latina; la 
Standard Oil y la Royal Dutch -S hell y los contratos de arrenda· 
mi ento de los campos petroleros brasileiios; la Standard Oil y 

1049 
la burla de la refinerla de Sao Paulo; Winston Churchill y el 
pet róleo en la primera guerra mundial ; el decreto No. 3236 y el 
reg1men legal de los yacimientos; Nelson Rockefeller en Brasil; 
el general Enrico Dutra contra la Standard Oil; el general Joao 
Carlos Barreta en el Consejo Nacional del Petróleo; Gett:dio 
Vargas y el decreto No. 6230 en favor de los accionistas extran­
jerc•s; el general Joao Carlos Barreta reitera a Getúlio Vargas el 
cambio de la política petrolera; la calda de Getúlio Vargas; 
Carlos Prestes y la en mienda N o. 3259 que otorgaba concesio­
nes a extranjeros; la victoria de la Standard Oil. En la tercera 
parte: la Compañía Nacional de Gas Esso y los grupo$ econó­
micos nacio nales; los trusts petroleros y sus ganancias en Brasil; 
el Consejo Nacional del Petróleo y la Comisión de anteproyec­
to para la rev1sión de la polltica petrolera; Arthur Bernard es 
denuncia la interferencia de la Standard Oil en la Constitución 
de 46; la insta lación del Centro de Estudios y Defensa del Pe­
tról eo ; la masacre de la Pla za Floriano. En la cuarta parte: John 
R. Suman y los objetivos de la Standard Oil en Brasi l; Getúlio 
Vargas envía al Congreso el proyecto de Petrobras; Arthur Ber­
nardes denuncia como en treguista el proyecto de Petrobras; las 
clases productoras y el proyecto de Petrobras; la enmienda No. 
14 (Lucio Bittencourt) y los capitales extranjeros; la verdad 
sobre Getúlio V argas y el monopolio estatal del petróleo; la 
enmienda No. 5 de Nestor Jost y la defensa de los capitales 
ext1·anjeros en Petrobras; las clases productoras y los trusts pe­
troleros; la enmienda Attílio Vivacqua y el contrato con em­
presas extranjeras para invest igación y exploración; Getúlio 
Vargas sa nciona la Ley No. 2004. 

La en umeración efectuada só lo persigue el propósito de dar 
un a id ea del amplio campo que abarca el estudio de Mário Víc­
tor, pues se trata de una se lecc ión reducidísim a dP. I contenido 
de las cuatro ex tensas partes que lo componen. 

A juicio del autor, a 15 años de distancia de la aprobación 
de la Ley No. 2004, que creó Petróleo Brasi leiro (Petrobras ), el 
pueblo brasileño debe enorgullecerse de sus antepasados, ya que 
le legaron una empresa que figura entre las de mayor relieve de 
la industria petrolera mundial; empero, mientras más se expanda 
- manifiesta Victor- más se constituirá en un foco de atracción 
para los trusts internacionales del petróleo, con las consecuen­
cias fáciles de prever para este importante patrimonio, hoy al 
servicio del desarrollo económico de Brasil. 

En fin: la meditada lectura de esta bien documentada obra 
será altamente fructífera, especialmente para los paises petro ­
leros del Tercer Mundo que anhelan elevar sus niveles económi­
cos y sociales, siguiendo la vla de un auténtico nacionalismo, 
que haga del desarrollo económico un proceso socialmente útil 
y no sólo un med io de acentuar la concentración del ingreso en 
unas cuantas manos.-HIPOLITO CAMACHO CAMACHO. 

NOTICIAS* 

La vérité sur l'économie tchécoslovaque , OTA SIK, 
Librairie Artheme Fayard, Parls, 1969, 145 pp. 

En esta breve obra, el autor exam;na la situación de la econo­
mla checoslovaca tal corno la presentó a través de la televisión 
checoslovaca, en se is conferencias, "poco antes de la ocupa­
ción". 

El objetivo del autor, economista de reputación internac io­
nal, teórico e instrumentador de la reforma económ ica checos· 

• A cargo, en este num ero, de Jo rge Eduardo N avarrete. 
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lovaca, es definido por él mismo en los siguientes términos: 
"Cuando pongo al descubierto la situación real de la economía 
de mi país, no combato los principios socialistas, sino al contra­
rio, y en toda conciencia, a mi juicio, aun conservando las 
formas de la propiedad socialista, es factible resolver el proble · 
ma del atraso econúllli<-.::. La verdad sobre la economía socialis ­
ta, no significa atacar al socialismo, sino la expresión de la 
convicción de que el socialismo contiene en si posibilidades que 
hasta hoy no se han utilizado y que será necesario aprovechar 
algún día". 

De acuerdo con Sik, hasta el presente, el modelo económico 
que aplica Checoslovaquia no ha dado resultados positivos en 
ninguno de los sectores económicos, a causa del burocratismo, 
el atraso tecnológico, los altos costos de producción, etc., lo 
que repercute, entre otras cosas, en la falta de poder competí · 
tivo en el mercado exterior. 

Como remedio a los males económicos y sociales que aque· 
jan a su país, Sik propone el llamado "sistema de autogestión" 
que debe aplicarse a toda la economía. "Se trata, entonces, de 
la realización de la autogestión democrática verdadera de los 
trabajadores que debería limitar al máximo las decisiones buro· 
cráticas, adoptando el método más moderno de dirección, con 
el apoyo de los cuadros dirigentes mejor preparados profesional­
mente, los métodos analíticos del trabajo más recientes, etc. 
Para este propósito, se crearán consejos de trabajadores en las 
empresas, y consejos económicos con numerosas comisiones de 
expertos a nivel de órganos nacionales y de órgano federal de 
Estado." 

The City, JOHN V. LINDSAY, W.W. Norton & 
Company, Nueva York, 1970, 224 pp. 

Aunque los libros de líderes políticos no son de ninguna mane­
ra escasos, suelen aparecer bajo la forma de "memorias" una 
vez que sus autores han abandonado la arena política. En cam­
bio, el libro que aquí se comenta ha sido escrito por un poli­
tico en plena actividad, el Alcalde de Nueva York, y cuya carre­
ra es quizá la más promisoria entre los poi íticos jóvenes norte­
americanos. Lindsay ha conquistado en dos ocasiones, contra la 
maquinaria de los dos grandes partidos políticos estadouni­
denses, la alcaldía de la más grande y más problemática zona 
metropolitana de EUA, y en este libro recoge la historia de su 
primera campaña y su visión de los principales problemas de la 
ciudad que gobierna, consiguiendo un texto que interesa a cual­
quier lector preocupado por los problemas que plantean las 
grandes zonas urbanas en cualquier parte del mundo. 

El libro está escrito en el estilo sencillo y directo que carac­
teriza también el estilo político de Lindsay y, como éste, mez­
cla la reflexión seria y consciente con el enfoque a veces humo­
rístico. De este modo discute el problema de la desigualdad 
económica, proponiendo un sistema federal de bienestar social, 
toda vez que "ni las ciudades, ni los estados pueden contrarres­
tar las consecuencias de las condiciones económicas nacionales"; 
la cuestión del crimen y la inseguridad, sin caer en la fácil tram­
pa de prometer "ley y orden''; las relaciones entre la ciudad y 
el Estado, y entre la ciudad y el Gobierno federal. Concluye: 
" .. . nuestras ciudades reclaman ayuda, Necesitan, urgentemente 
necesitan dinero: dinero para pagar maestros, polic(as, enferme· 
ras, doctores, a quienes mantienen limpias las calles y los jardi­
nes y abiertas las bibliotecas y los museos. Necesitan mucho 
más que dinero. Necesitan cambios esenciales, radicales en su 
forma de gobierno para incorporarla al siglo XX. Necesitan un 
gobierno dispuesto a arriesgar su porvenir político para dar a los 
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ciudadanos oportunidad de controlar su propia vida. Necesi 
valentla para aceptar que los métodos básicos de operación 
han funcionado y que deben ser cambiados". 

Central American Economic lntegration: The p, 
tics of Unequal Benefits, STUART l. FAGAN, 1 
titute of lnternational Studies, University of Calif 
nia, Berkeley, 1970, 81 pp . 

En este breve, lúcido ensayo se examina la forma en que 
operación del proceso centroamericano de integración ecol 
mica ha dado lugar a una distribución marcadamente inequ i 
tiva de sus beneficios y se estudian tres crisis provocadas por 
inequidad : la demanda hondureña de tratamiento preferenc 
las dificultades financieras y de balanza de pagos de Costa Ri 
y la crisis nicaragüense. 

El autor examina inicialmente la evolución del proceso ir 
gracionista centroamericano en los años sesenta, la estructL 
institucional en que se basa y la cuestión del desarrollo equ 
brado. A este respecto anota: "la característica más notable l 
Mercado Común ha sido la continuada y terca confianza •e 
países miembros en que el libre juego de las fuerzas del men 
do permitirá alcanzar el desarrollo industrial, una vez que 
hayan eliminado las barreras al comercio y se haya estableó 
un arancel común externo". Como resultado de esta política, 
produjo un muy rápido incremento del comercio intrazonal, : 
tegrado principalmente por productos manufacturados, y se 1 

cibieron fuertes inversiones del exterior. "Pero hubo tambi. 
otras consecuencias: la mayor parte de la nueva inversión indL 
trial no se canalizó a los paises menos avanzados, sino que co 
tin uó fluyendo a los centros tradicionales de los países más d 
sarrollados. Además se alteraron también los módulos del e 
mercio regional. Los países menos desarrollados continuan 
exportando sus productos agricolas a los más avanzados de 
región, casi sin ayuda del nuevo arancel. Pero, a partir de 196 
empezaron a importar grandes volúmenes de productos man 
facturados procedentes de sus vecinos 1 igeramente más desarr 
liados, a un costo a menudo mayor que el que antes pagaban 
terceros países y sin percibir los ingresos fiscales que anterio 
mente se recaudaban por la importación de esos producto 
Desde principios de la década, los dos países menos desarrj ll 
dos del MCCA - Honduras y Nicaragua- empezaron a sufr 
déficit en su balanza de pagos regional. Al mismo tiempo, 
competencia para conceder incentivos fiscales y el crecimient 
de las plantas de ensamble con escaso valor agregado intensif 
caron los problemas fiscales y de balanza de pagos de otros de 
paises miembros, Guatemala y Costa Rica." 

El autor sigue muy detalladamente la evolución de las fril 
ciones creadas por estas desigualdades (sin dejar de advertir qu 
algunos paises, como Honduras, atribuyeron al proceso de intE 
gración dificultades que se derivaban, más bien, del funcioné 
miento interno de sus economías), que culminaron dramáticé 
mente con el conflicto armado entre Honduras y El Salvador 
mediados de 1969. La guerra afectó profundamente al proces, 
de integración y al comercio regional, pero aun en el supuest• 
de que sus consecuencias más inmediatas se disipen, "lo mejo 
que puede esperarse en el Mercado Común de posguerra ser; 
cierta restauración del libre comercio, con un compromiso na 
cional menos definido que antes en materia de libre comercie 
regional, el surgimiento y la no solución de nuevos confl~to: 
sobre la desigualdad de los beneficios, un menor nivel de res 
ponsabilidad mutua y una mayor probabilidad de recurrir d. 
nuevo a los convenios comerciales bi o trilaterales . La perspec 
ti va es verdaderamente ominosa". 



rcados y productos 

Piña en almíbar 
• 

o en su JUgo 

GENERALIDADES 

. p1na es una planta del género Ananá y de la especie sativuos 
e por sus exigencias en temperatura y humedad elevadas y de 
elos fértiles, profundos y bien drenados, se cultiva en zonas 
óx'.mas al círculo del Ecuador, lo mismo para el consumo 
mo fruta fresca que en repostería, usos culinarios, elaboración 

nieve, refrescos, ácidos, azúcares, fertilizantes, vinagres y 
1mo materia prima en la industria del enlatado de piña en su 
go o en almíbar, sea en trozos, molida o rebanada. 

Las variedades comerciales de mayor cultivo son la cayena 
;a (de la que se cree derivan la roja y la española), de fruto 
v<Jiado-redo ndo, color amarillo-naranja, mesocarpio amarillo o 
Tlarillo transparente cuando madura y muy consistente, lo cual 
crmi te su fácil ma'nejo, empaque y transporte; la esmeralda, 
ue se cree originaria de Hawaii o Filipinas, de tamaño grande, 
Jrma ovalada, cáscara color verde, mesocarpio amarillo crista­
no, muy rica en azúcar y agua e inconsistente lo cual dificulta 
u manejo, empaque 'Y transporte; y las variedades criollas o 
orrientes de tamaño mediano o pequeño, forma ·tendiendo a 
edonda, color amarillo, rica en ácidos, muy consistente, usadas 
Jrincipalmente en repostería, cubiertas o fruta cristalizada. 

Las áreas productoras en el mundo se localizan hasta los 23 
Jr?1os de latitud en ambos hemisferios y en altitudes próximas 
~ 1 nive l del mar, de clima caliente-regular y lluvias bien distri­
Juidas durante el ciclo vegetativo de la piña que es de 24 meses 
3prox imad amente. El cultivo requiere abundante mano de obra. 
Dada la loca lización y distribución de las zonas de producción y 
la técnica moderna aplicada al cultivo, es posible la obtención 
je cosechas de mayo a agosto y de noviembre a abril, en los 
jos hemisferios. 

PROD UCCION NACIONAL 

Tiene lugar durante la mayor parte del año, sin embargo el 
grueso de la cosecha comprende los meses de junio a agosto, 
obten iéndose diversas variedades, preferentemente la cayena lisa. 

Durante e l período 1965-1969 la producción nacional de 
piña creció a ritmo variable ascendiendo de 235.1 miles de to­
neladas en 1965, a 275.0 miles en 1969, habiéndose presentado 
una so la contracción en 1966, cuando la producción decayó en 
1.2% en relación al año anterior, al haberse reducido el área de 
cLi , tivo en 6.9%. El aumento de la producción en el período de 
est udio, que fue del orden del 17 .0%, se originó por el hecho 
de haberse destinado a este cultivo una mayor superficie, llegan­
do a 11 mil hectáreas en 1969, monto mayor en 3.2% al área 
que se le dedicó en 1965, y por haberse logrado un mejor ren -
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dimiento por hectárea ; elevándose de 22 058 kilogramos en 
1965, a 25 000 en 1969, como resultado del empleo de mejores 
técnicas de producción. También han influido en el monto de la 
producción las condiciones climáticas, especialmente por tratar­
se de un cultivo preferentemente de temporal. 

CUADRO 1 

México, superficie, rendimiento y 
producción de piña fresca 

Concepto 

Superficie (ha.) 
Rendimiento (kg/ha.l 
Producción (ton) 

1 Preliminares. 
2 Estimativos . 

1965 19661 19671 19681 19692 

10 658 9 924 10 250 10 500 11 000 
22 058 23 324 24 500 25 000 25 000 

235 096 231 465 251 073 262 500 275 000 

Fuente: Memoria de labores de la Secretada de Agricultura y Ganader{a, 
del 1 de septiembre de 1968 al 31 de agosto de 1969. 

En 1969, las mayores entidades productoras fueron: Vera­
cruz, con el 61.5%, y Oaxaca, con el 33.9%, las que en conjun· 
to cosecharon el 95.4% del total nacional, correspondiendo el 
4.6% restante a Tabasco, Nayarit, Yucatán y San Luis Potosí, 
entre. otros estados. 

Las primeras plantas industrializadoras de piña se instalaron 
entre 1943 y 1944, habiéndose desarrollado considerablemente 
desde entonoes. El grado de integración de la industria es ac­
tualmente del 100%; su capacidad de absorción de piña fresca se 
calcula en 220 mil toneladas, estimándose que en el ciclo actual 
se consumirán alrededor de 140 mil toneladas, es decir, 64% de 
la capacidad total. La industria ocupa directamente a alrededor 
de 5 000 personas entre obreros de planta, eventuales y em­
pleados. 

La producción de piña en almíbar y en su jugo durante el 
período 1965-1969 demandó cantidades variables de piña fres­
ca, alcanzando en 1965 su nivel más alto, con 86.8 miles de 
toneladas, y el mínimo en 1967 con 70.4 miles, ascendiendo en 
los años siguientes, para alcanzar un total de 86.2 miles de to­
neladas en 1969, ligeramente por abajo del aí)o de 1965. El vo­
lumen de piña en almrbar o en su jugo, ligado directamente a la 
producción de piña fresca y a la calidad y rendimiento de ésta, 
registró su nivel máximo en 1965 con 29.4 miles de toneladas y 
su mínimo en 1967 con 20.4 miles, reaccionando favorablemen­
te para 1969 llegando a 25.0 miles de toneladas, cifra inferior a 
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la de 1965 en 15.1 %, a pesar de que la piña fresca consumida 
en esos años fue muy similar, fenómeno derivado de los cam· 
bias en la calidad y el rendimiento de la piña fresca utilizada. 

CUADRO 2 

México, producción de piña en almíbar 
o en su jugo y fresca utilizada 
(Toneladas) 

Piña en almfbar 
Años o en su jugo 

1965 29 448 
1966 27 580 
1967 20 432 
1968 23 238 
1969 25 0001 

1 Cifra estimada. 
2 Excepto piña verde. 
Fuente : 1 nves tigación directa. 

Insumas de 
piña fresca2 

86 822 
73 175 
70 409 
80 078 
86 150 

La ptna en almíbar o en su jugo producida en el país se 
refiere a piña en rebanada al natural o en jarabe, molida con o 
sin azúcar, en trozq, triángulo o cubos y en jugo, siendo más 
importantes las dos primeras formas; se satisfacen las normas de 
calidad que rigen en el mercado internacional y se empaca en 
envases de hojalata de diversos tamaños, los que a su vez se co· 
lo can en cajas de cartón; los tamaños y clases que ofrece la in­
dustria nacional son: piña molida con peso de 315 gramos por 
lata, en cartones de 24 latas, con un peso total de 7.560 kg por 
cartón; rebanada número 2 1/2, en cartones de 24 latas, con 
peso neto de 850 gramos por lata, equiva lente a 20.400 kg por 
caja cartón; rebanada número 2, también en cartones de 24 la­
tas, con peso neto de !)67 gramos por lata, equival ente a 13.608 
kg por cartón; molida número 2 de 24 latas de igual peso neto 
por lata y cartón que en e l caso anterior; molida número 10 en 
cartones de 6 latas con peso neto de 3 kg cada un a, equival~nte 
a 18 kg por caja cartón; y jugo número 2, en 24 latas, con peso 
neto de 540 gramos cada una, equivalente a 12.960 kg por 
cartón. 

El consumo nacional de frutas enlatadas es relativamente 
reducido, debido principalmente a que e l mex icano dispone de 
una variada producción de frutas frescas durante la mayor parte 

CUADRO 3 

México, consumo aparente de piña 
en almfbar o en su jugo 
(Toneladas) 

Años Producción Importación 

1965 29 448 18 
1966 27 580 12 
1967 20 432 
1968 23 238 
1969 25 0001 

1 Cifra estimade. 
-.- Menos de la unidad. 

Consumo 
Ex portac ión aparente 

21 022 8 444 
26 447 1 145 
18 389 2 043 
21 894 1 345 
23 132 1 869 

Fuente: Investigación directa y anu arios y tabulares de l comercio ex t e­
rior de Méx ico, SIC. 

mercados y productos 

del año; en el caso de la piña enlatada, e l consumo aparente h< 
demostrado var iac ión a la a lza y a la baja de un año a otro. 
sie ndo más importante la caída registrada de 1965 a 1966 
cuando el consumo decayó de 8.4 a 1.1 miles de toneladas, he· 
cho que se explica por las variaciones de las existencias, tod< 
vez que e l alto nivel a lcan zado en 1965 se derivó, por un lado, 
del aumento de la producción en cerca de 3 000 tonel adas en 
relación a l nivel de 1964, y, por e l otro, de la contracc ión de 
las venta s externas en cerca d e 2 000 toneladas, también co n 
base en e l año anterior, por lo que en 1966 se contrajo la pro· 
ducción y se elevó la exportación en forma importante , d ando 
por resultado un nivel de consumo aparente muy inferior a l de 
1965; para 1969 e l consumo ascend ió a 1.9 miles de toneladas 
nivel que puede considerarse como más cercano al consum~ 
real. 

La demand a nacional de p1na en almíbar o en su jugo ha 
sido satisfecha fundam enta lmente por la producción n ac ional, 
toda vez que la importación ha sid o relativamente reducida y ha 
presentado una tendencia const<mte a la baja, proviniendo casi 
exclusivamente desde Estados Unidos, d esti nándose casi en su 
totalidad hacia los Perímetros Libres comple men tando la oferta 
nacional. • 
Exportación 

Durante los últimos cinco años las ex portaciones mexicanas de 
piña en a lmíbar o en su jugo mostraron cambios importantes de 
un año a l otro, como resultado, por un lado, del niv e l de la pro· 
ducción y, por el otro, de las condiciones d e la d emanda exter­
na; en 1965 se exportaron 21.0 mi les de tone ladas, ascendiendo 
al año siguiente a su nivel más al to, 26.4 miles, contrayéndose 
drásticamente al año siguien te , cuando decayó el monto d e pro­
ducción, a partir d e l cual se ha mostrado una constante recupe­
ración, llegando a 23,1 miles d e tonel adas en 1969. Para e l pe­
rrodo enero-junio de 1970 la s ventas exter nas habían ascendido 
a 12.5 miles de toneladas, co ntra 10.2 miles ex portadas en igual 
período del año anterior, lo que hace prever un nuevo aumento 
para el presente año . 

El valor de esto s envíos ha mostrad o también cambios im­
portantes, correlativamente con los volúmenes exportados y las 
vari ac iones del precio de venta; en 1965 el valor ascendió a 4.7 
millones de dólares , llegando a 5.9 millones en 1966 y a 5. if 
millones de dólares, en 1969 . Para enero-junio de 1970, e l va lor 
correspondiente fue d e 2.8 millones, contra 2 .2 millo nes de 
igual período en 1969. 

Los mayores compradores a Mé xico de piña en a lmíbar o en 
jugo han sido Estados Unidos, España, Argentin a y Chile, países 
en los que se han registrado los mayores cambios y a los que 
han obedecido en su mayor parte las vari aciones de un año a 
otro en el total. Estos cuatro países absorbieron el 98.1% d el 
volumen total exportado en 1969. 

Las ventas a Estados Unidos en 1965 fueron por 12 981 
toneladas, ascendiendo a 18 972 toneladas en 1968, contrayén­
dose a 14 682 toneladas en 1969, absorbiendo en este último 
año el 63.5% del tota l de las ventas externas naciona les, contra 
el 61.7% en 1965, después de haber adquirido el 86.7% en 
1968. Los cambios en la participación en las ventas naciona les 
se ha debido principalmente a las variaciones del nivel de sus 
compras en el país. 

El segundo importador en orden de importanc ia en 1969 
fue España, país con compras muy vari ables de un añ o a otro, 
hab iendo adquirido e l 10.6% en 1965 y e l 21.4% en 1969, des­
pués de que en 1967 y 1968 obtuvo montos ' muv_ reduc id os 
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; U ADRO 4 

'vléxico, exportación de piña en almíbar o en su jugo 
·Toneladas y miles de dólares) 

1965 1966 1967 1968 1969 Enero-junio 1969 Enero-junio 1970 

D estino Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cant1dad Valor 

T o t a 1 21 022 4 689 26 447 5 917 18 389 4 141 21 894 5 127 23 132 5 052 10 226 2 246 12 480 2 793 

A rgentina 273 57 2 481 530 162 37 771 193 1 585 366 727 164 1 551 393 
Austria 275 53 35 7 
Bélgica-Luxemburgo 32 7 274 57 32 7 10 2 15 2 8 1 
Canadá 2 093 452 2 267 486 598 135 592 135 407 85 176 39 209 43 
Chi le 80 1 198 1 653 426 343 393 1 460 446 597 213 482 136 
España 2 225 446 2 534 538 175 40 136 28 4 954 1 104 1 642 358 2 847 647 
Dinamarca 11 2 60 11 4 1 
Estados Unidos 12 981 3 058 15 809 3 649 15 484 3 443 18 972 4 362 14 682 3 043 7 084 1 472 7 344 565 
Finlandi a 5 1 152 38 3 1 9 2 6 1 6 1 
Francia 63 11 189 34 
1 tal ia 300 57 237 47 17 3 4 7 2 
Noruega 123 25 133 29 25 6 5 
Pa1'ses Bajos 18 4 5 1 25 5 
Perú 25 6 
Rei no Unido 88 16 44 7 
R~,.>ública Federal 

de Alemania 2 486 498 450 88 33 7 14 3 
Suecia 11 2 146 29 1 4 1 
Su1za 71 12 929 184 17 3 19 3 26 5 
Otros 2 8 2 

- . - Menos de la unidad, 
Fuente: Anu ari os y t abulares del co mercio ex terio r de los Estados Unidos Mexicanos, S IC, 

Por su parte, a la Repúbli ca A rgentina se han env iado tam· 
bién volúmenes muy variab les , aun cuando con una t endencia 
ascendente, correspondiéndole el 1, 3% en 1965 y el 6.9% en 
1969. A Chil e se inicia ron las ventas en 1966, con 801 tonela· 
das, ascendiendo a 1 460 en 1969, con un aumento de 18.2%, 
por lo q ue su partic ipación pasó de 3.0% a 6.3% en el total 
exportado en esos años. 

Otros adquirentes , de menor jerarquía en 1969 fu eron Ca· 
nadá, Bélgi ca-L uxemburgo y la República Federa l de Al emania, 
Pn tre ot ros. 

Las exportaciones de pi ña en alm íbar o en su jugo no re· 
quieren autori zació n de la Secretar ía de Industria y Comercio, 
estando exen tas del pago de impuestos , reg istrándose en la frac­
ción 060.03.08. 

SITUAC ION MUNDIAL 

Producción 

La obtención de piña en latada se rea li za principalmente en las 
propias zonas de cultivo o en sus cercanías y ocasiona lmente la 
fruta se vende en estado fresco y es industriali zada en puntos 
distantes. Entre los mayores países procesadores de piña fresca 
fi guran Estados Unidos , Taiwán , Mal as ia, Filipinas, Sud áfrica, 
México y Japón, cuya producción sumada a la de los otros prin­
cipales productores, ha presentado una tendencia al alza desde 
• P A, aun cuando en 1968 se registró un a pequeña contracción. 
Lntre los aíios mencionados, la producción de piña enlatada en 
los principales productores crec ió en 16. 1%, al pasa r de 29 409 
miles de ca jas de 45 lib ras cada una en 1964 a 34 148 miles de 
c<J jas en 1968. 

CUADRO 5 

Enlatado de piña en los países que se indican 
(Miles de cajas, equivalente 
a 24í2 1 í2 de 45 libras c/u.) 

Pai ses 

Total 

Aust ra lia 
Est ados Un idos 
Filipin as 1 
Kenia1 
M alasia2 
Martinica2 
Méx ico 1 
JapónJ 
Puerto Rico1 
Repúb li ca de 

SudMrica 
T aiwán 

1964 

29 409 

1 150 
13 633 

1 64 8 
517 

2 620 
376 

1 193 
1 155 

2 12 

1 944 
4 96 1 

n,d , No di sponible . 
1 Exportaciones so lamente. 

1965 

32 272 

1 220 
14 961 
2 008 

445 
3 840 

436 
1 210 
1 58 1 

242 

1 689 
4 640 

1966 

34 234 

1 363 
16 739 

1 972 
299 

3 600 
430 

1 3 15 
1 906 

260 

1 695 
4 655 

1967 

34 731 

1 755 
16 378 
2377 

302 
3 700 

3 10 
1 506 
1 672 

16 1 

2 240 
4 330 

2 Importaciones francesas desd e M alasia y Martinica, 
3 Importaciones so lamente. 

1968 

34 148 

1 499 
16 469 

2 205 
259 

3 061 
290 

1 802 
1 785 

154 

2 07 3 
4 551 

1969 

n.d, 

1 336 
n _cl , 
n,d, 
n .d , 
n _d , 
480 
n,d , 
n ,d, 
n,d , 

1 885 
n,d, 

Fuente: Th e Almanac, o f the Cann ing F reezing Preserving Indust ries 
1970, Edward E, Judge ~nd Sons. 

Importación 

La demanda mundial de piña en latada ha crecido en forma im · 
portante du rante los últimos años. Tomando de base las com­
pras externas de los mayores consumidores, se aprecia un au­
mento consecutivo, decayendo ligeramente en el ciclo 1968/69 , 
en el que se alcanzó un nivel de 17 307.5 miles de cajas de 45 
libras, 29 .0% más que en 1964/ 65, cuyo monto ascendió a 
13 414.9 miles de cajas. 
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Entre los importadores figuran algunos de los parses que 

cuentan con el mayor nivel de ingreso per capita, destacaf!dO de 
entre ellos Estados Unidos, Alemania occidental, Japón, el 
Reino Unido y Canadá, siguiéndoles un grupo de países euro­
peos. 

CUADRO ti 

Importación de piña enlatada en .'os paises que se indican 
{Miles de cajas No . 24/2 1/2 con peso de 45 libras cada una) 

Pa/ses 1964/65 1965/66 1966/61 1967/68 1968/69 

Total 13 414.9 14 520.4 16848.6 17 907.9 17 307,5 

Alemania occidental 2 625.4 3 099.3 2 846.9 3 337.5 2 87ú.2 
Bélgica-Luxemburgo 390.7 367.3 437 .4 401.8 377.4 
Canadá 1 329.6 1 031.3 1 255.9 1 324.4 1 276.4 
Ointlmarca 212.4 235.7 246.5 203,0 208.8 
Estados Unidos 3 288.5 3 530.1 4 197.6 5 051,9 5 705.4 
F 1nlaml 1a 74.9 74.6 97.1 55.8 70,3 
Francia 785.9 932 .4 1 138.8 1 078.5 1 023.5 
J¡,pó n 1 373.9 1 787,9 2 503.9 2 322 ,2 2 537 .8 
Nueva Zelandia 194.8 224.9 166.7 159.3 175.2 
l 'a,·ses Bajos 387 .0 354 ,6 493.2 512.3 411 .5 
Reino Unido 2 607 .7 2 716,0 3 269.0 3 269,6 2 424 .0 
Suec1a 144.1 166.3 195.6 191.6 227.0 

·--------
Fuente: Thc Almanac of che Cann ing Freez•ng Preserv ing Industries 1970 

Edwarc! E. Judge and So ns . 

Estados Unidos es el mayor importador, habiendo elevado 
constantemente sus adquisiciones externas, llegando a 5 705.4 
miles de cajas en 1968/69, contra 3 288,5 miles en 1964/ 65, 
significando un incremento del orden del 73.4%, con lo que su 
participación en el total de los principales países pasó del 24.5% 
en 1964/65 al 33.0% en 1968/69, El aumento tan importante 
de las compras externas de este país. así como el elevado y cre­
ci en te nivel de su producción, se explica por la gran aceptación 
de que goza este producto, siendo de las frutas enlatadas que 
tienen los mayores niveles de consumo per capita en ese mer­
cado. 

En la República Federal de Alemani a las compras externas 
de piña enlatada han mostrado una tendencia variable durante 
los últimos cinco años, toda vez que a un aumento obedece una 
contracción, habiéndose elevado en 9,3% de 1964/65 a 
1968/69. período en el que sus adquisiciones ascendieron a 
2 870.2 miles de cajas, habiendo alcanzado su nivel máximo en 
el ciclo anterior, con 3 337.5 miles de cajas. Los cambios en sus 
compras se explican en virtud de que éstas se regulan con las 
existencias que se mantienen, ajustando con ello la oferta a la 
demanda interna. En el último ciclo para el que se dispone de 
información ( 1968/68i este país absorbió el 16.6% del total de 
los principales importadores. 

El Japón figura como el tercer comprador mundial de piña 
enlatada con volúmen es crecientes a una tasa anual muy eleva­
da, de tal forma q ue sus adquisiciones en el ciclo 1968/69 
(2 537.8 miles de cajas) superaron en 84.7% a las del periodo 
1964/65 ( 1 373.9 mi les de cajas). por lo que su partic ipación en 
el total general ascend ió de 10.2% a 14.7% entre esos años. En 
es te país solamente se registra una contracción en sus importa­
ciones de piña enlatada, siendo ésta de reducida significación, 
hab iéndose recuperado totalmente en el curso del año siguiente. 

El cuarto pals importador de piña enlatada es el Reino Uni­
do, el cual elevó considerablemente sus importaciones hasta 
1967 ' 68. en el que se alcanzó el mayor nivel de compras 

mercados y productos 

' (3 269.0 miles de cajas), decayendo en forma significativa en el 
período siguiente, a un monto (2 424.0 mi les de caj as ) infer ior 
al del año base, en el que sus adquisiciones fueron por 2 607.7 
miles de cajas. De acuerdo con la información disponible, dicho 
fenómeno obedeció a que se hab(an acumulado importantes 
existencias en los años anteriores y a pesar de que los precios 
oscilaron ligeramente hacia la baja en el mercado europeo en 
1969. Su participación en las compras totales en 1968/69 de­
cayó el 14.0%, habiendo sido del 19,4% en 1964/65, 

Por lo que hace a Canadá, siguiente país en importancia por 
sus adquisiciones externas de piña enlatada, éstas se han man· 
tenido a un alto nivel aun cuando han presentado oscilaciones, 
en algunos casos importantes, de un año al siguiente, de acuer­
do con los requerimientos del mercado, oscilando de 1 329.6 a 
1 276.4 miles de cajas, del ciclo 1964/65 al de 1968/69. descen­
diendo su participación en el total del 9,9% al 7.4% en los 
mismos periodos señalados.' 

Los cinco países mencionados absorbieron el 85,6% en 
1968/69, habiendo adquirido el 83,7% en el período 1964/65 . 

Otros adquirentes importantes depiña enlatada son Fr anci a
4 Países Bajos, Bélgica-Luxemburgo, D1namarca y Suec1 a, s1endo 

de menor relevancia las compras de Nueva Zelandia y Finlandia. 

Los principales abastecedores de estas compras so n un grupo 
reducido de países, correspondiendo a Taiwán el primer sit io, 
cubriendo alrededor del 20% de las importaciones totales del 
ciclo 1966/67; le siguen en orden de importancia, Malasia, Islas 
Nansie y Nanpo, República Sudafricana, Estados Unidos, Fili ­
pinas, México, Africa occidental, Australia y Martinica, en tre 
otros, 

Precios 

Durante 1965-1969, los precios al por mayor en el mercado de 
Nueva York de la piña mexicana en rebanada, tamai'íos 24 /2 y 
24/2 1/2, fueron presionados a la baja por los grand es y cre ­
cientes volúmenes de producción que durante el mismo período 
se obtuvieron en los Estados Unidos particularmente de esos 
tamaños, El precio del cartón de piña del número 24/2 descen­
dió de 5.20 a 3,69 dólares de 1965 a 1969; el de la 24/2 1/2, 
después de alcanzar en 1965 un nivel de 6.25 dólares el cartón, J 
reaccionó favorablemente en 1966 y 1967 a 6.50 dólares, para 
descender en los años siguientes, registrando en 1969 su nivel 
mínimo de 5.50 dólares el cartón, 

Por su parte, el precio del cartón de piña molida, 6/ 10, cre­
ció ininterrumpidamente al pasar de 4 dólares en 1965 a 4.85 

CUADRO 7 

Precios al por mayor en el mercado de Nueva York 
de la piña mexicana en rebanadas 
{Dó lares por cartón) 

Tam año 1965 1966 1967 1968 

24 /21 5.20 4.90 4.90 4.10 
24/2)/,2 6,25 6.50 6.50 5,60 

6/ 103 4.00 4.25 4.45 4,75 

1 Cartón de 24 latas con peso neto de 567 gramos por lata. 
2 Cartón de 24 latas con peso neto de 850 gramos por la ta . 
3 Cartón de 6 latas, piña mol ida con peso neto de 3 kg por lata . 
Fuent e: Empacadora Epdal , S.A . de C.V . 
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3,69 
5,50 
4.85 
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Jólares en 1969, debido a su gran demanda en el pa(s vecino 
jel norte y a los menores volúmenes enlatados de este tamaño 
:>Or ese pa(s, a partir de 1966. 

En el mercado europeo, la pma mexicana rebanada, en car­
¡ones de 24 latas con peso neto de 24 .300 kg (tamaño 24/2 1 /2) 
;e cotizaba en 1965 a 5,15 dólares, ascendiendo al año siguiente 
3 5.60 dólares, para bajar a 5.50 dólares en 1969, recuperándo­
se en el curso del presente año, en el que se ha cotizado a 5. 75 

: UADRO 8 

Gravámenes a la importación de piña enlatada en 
los pa(ses que se indican 

Paises 

Estados Unidos 
Piña enlatada 

Japón 
Piña enlatada 

Ca .. adá 

Frutas en siroup, no especifi­
cadas 

Gravilmenes 

0,75 cf dólar por libra 

72 yenes por kilogramo 

Preferencial Nación más 
Britllnico favorecida 

5% 5% 

General 

5% 

Inglaterra General Common Wealth E.F.T.A. 
Las demlls frutas almibara­

das 

Pa,.ses de la Comunidad 
Económica Europe;¡ 

Piñas con co ntenido de azú­
car al 17% en peso 

Las demás 
Piñas en envases eJe un con­

tenido neto de 1 kg o 
menos: 
Con contenido de azé1car 

superior al 19% en ¡Íeso 
Las demás 

10% 

1970 

22,4%1 
22.4% 

24,4%1 
24.4% 

Libre 

Derechos aplicables 
1971 

22,2%1 
22.2% 

24,2%1 
24.2% 

1 Mer candas sujetas a l reg imen impositivo de productos agrícolas. 

10% 

1972 

22.0%1 
22,0% 

24.0%1 
24.0% 

Fuentes : Custom House Guide 1970; Canadian Customs and Excise Tariff 
1910; Bolct,.n Internacional de Aduanas, hojas modificativas: 6a. 
se rie , 1 de enero de 1970, y embajada de Japón en Méx ico, 

CUADRO 9 

Gravámenes a la importación de piña en alm(bar en los pa(ses 
miembros de la A LA L C, que aplican un tratamiento preferencial 
cuando el producto provenga de la propia región 
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dólares el cartón. La piña mexicana en cartones de 24 latas con 
peso neto de 13.608 kg (tamaño 24/2), ha mostrado una ten­
dencia creciente, pasando de 4 dólares en 1965, a 4,62 en 1969 · 
y a 4.87 en el curso de 1970, 

Gravámenes a la importación 

La importación de piña en al ímbar o en su jugo se encuentra 
fuertemente gravada en algunos de los principales pa(ses com­
pradores, no obstante lo cual su demanda justifica el pago de 
tales gravámenes, De los pa(ses de la ALALC, Argentina y Chile 
aplican un tratamiento preferencial cuando el producto proven­
ga de los miembros de la propia región, que es el caso de Mé­
xico. 

CONCLUSIONES 

México dispone de materia prima suficiente para la industria del 
en !atado, la cual se ha desarrollado en forma importante en los 
últimos años. Un renglón destacado en esta industria es la pro­
ducción de piña en alm(bar o en su jugo, entera, en trozos o 
molida. 

En virtud de que existe una demanda creciente en el mer ­
cado internacional por estos productos, el volumen de produc­
ción de los mismos se ha expandido en diversas partes del mun­
do, entre ellas, México. Los mayores importadores son Estados 
Unidos, la República Federal de Alemania, Japón, Reino Unido 
y Canadá, siguiéndoles otros países de altos niveles de ingrese 
per capita, entre los que figuran varios pa(ses europeos. 

La producción de México es muy diversificada en cuanto a 
tipos de preparación, tamaños, pesos y presentación, lo que 
aunado a su capacidad de producción no aprovechada y a la 
importante y creciente demanda internacional, permite afirmar 
que existen grandes posibilidades de continuar aumentando los 
embarques al exterior, especialmente dirigidos a los países de 
más alto ingreso como Estados Unidos, Japón, Canadá y los 
paises europeos, sin olvidar las oportunidades que ofrecen Ar­
gentina y Chile, que aplican tratamientos arancelarios preteren· 
ciales a la piña procedente de México, de acuerdo con las con­
cesiones otorgadas al amparo del Tratado de Montevideo, 
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sumano estadfstico 

Principales indicadores económicos de México 

Cambio porcentual 
Perlado de en 1970 con 

Concepto comparación Unidad 1969 1970 relación a 1969 

l. PRODUCCION PESQUERA 
Totales .............. . . . ... . . . . . • . Ene·jul Toneladas 140 835 141 774 + 0.7 
Comestibles1 ••••• • o ... . . .... . o • ••• • 110 467 110 850 + ~ lndustriales2 • • • • o. o • • ••• • • • o . o. o •• 30 368 30 924 + . 

11. PRODUCCION INDUSTRIAL 
Bienes de producción: 
Pastas de celulosa al sulfato .. . ... .. ' .. Ene·ago Toneladas 110 916 116 120 + 4.7 
Llantas para automóviles y para camiones Miles de piezas 2 139 2 221 + 3.8 
Fibras qu lmicas3 •••• • ••••• o •••• •• •• Toneladas 43 227 51 976 + 20.2 
Acido sulfúrico ••••••• • •• •••••• • •• o 668 159 758 985 + 13.6 
Sosa cáustica • •• o •• o • •• ••• • • o •••• o . 100 510 109 459 + 8.9 
Amoniaco anhidro ...... ...... ... . . . 264 348 348 005 + 31.6 
Sulfato de amonio •••• • o • •••• • •••••• 279 637 268 806 3.9 
Superfosf¡¡to de calcio • o •• •••• •• ••••• 236 089 249 478 + 5.7 
Anhldrido Itálico .. . . . .... .. . . .... . . 4 054 4 969 + 22.6 
Carbonato de sodio lsoda·ash) ...... .. . 209 186 210 802 + 0.8 
Urea4 . . ... . .. .. ........... . . .. ... 101 586 108 121 + 6.4 
Coque •• o •••• o •••••••• • •••••••• • • 696 253 761 701 + 9.4 
Vidrio plano liso5 . . •.... . . • . .. . . •..• Mi les de m2 8 273 9 999 + 20.9 
Cemento gris ••• o • • ••• •••• o •••• • •• • Miles de tone ladas 4 427 4 856 + 9.7 :¡ 
Hierro de 1 a. fusión6 .... . ....... .. . . 1 355 1 395 + 3.0 
Lingotes de acero .. .. . . .. . ... . .. . ... 2 255 2 471 + 9.6 
Tubos de acero sin costura ... . ...... .. Toneladas 104 567 123 770 + 18.4 
Tubería de cobre ' •• • ••••• • o o •• o • •• • 3 072 4 237 + 37.9 
Varilla corrugada • ••••• • •• ••••••••• o 342 720 397 637 + 16.0 
Cobre electrolltico .. . . ... . . . . . •. .• . . 39 055 37 971 2.8 
Aluminio en lingotes • • •••• • •• • • • • o •• 21 126 22 134 + 4.8 
Camiones de carga • o • •• •• •••••• o • • • • Unidades 35 089 37 032 + 5.5 
Motores para automóvil ..... .. ....... 87 403 112 880 + 29.1 
N:otores para camión •• •• ••• • o •••••• • 36 791 38 464 + 4.5 
Carros de ferrocarril . . . . ..• ...... . .. . 283 862 + 204,6 
Tractores agrícolas . .. .. , . . .. ...... . • 4 133 2 381 - 42,4 

Bienes de consumo: 

Azúcar ...... . . ... .. .... . ... ...... Ene·jul Miles de toneladas 2 225 2 056 7.6 
Cerveza • o • • •• o •• • ••• •••••• • ••••• • Ene·ago Millares de litros 911 949 + 4.2 
Automóviles de pasajeros . ..•.... . . .. . Unidades 82 165 97 740 + 19.0 

111. PRODUCCION MINERA 
Oro •• o • ••• • • o o •• • ••••• • • • o •••• •• Ene·ago Kilogramos 3 723 3 863 + 3.8 
Plata .. ...•..•. . .. . . .... .......... Tonelad as 912 867 4.9 
Plomo . . . . .......... ..... ... .... . 112 705 116 895 + 3.7 
Cinc .. . ....••.•..••..• .. • . . . . . . .. 168 085 176 009 + 4.7 
Cobre . .. . . ..• . .. ,, ...... . .. .. . , . . 45 565 43 013 5,6 
Hierro7 . . . . . •. . ...• .. .... . .. . . .. .. 1 390 851 1516005 + 9.0 
Azufre . .... . ... . . ..... .. ... . ... . . 1 143 230 949 047 17.0 

IV. PRODUCCION PETROLERA 
Petróleo crudo procesado . ....... . ...• Ene·ago Mi lesdem3 17 745 19 286 + 8.7 
Gasolinas refinadas ....... . • . .•.....• 4 992 5 437 + 8.9 
Gase s ••••••• •• • •••••• • •••• • •• ••• o 1 715 1 867 + 8.9 
Combustóleos ••••••••••••••• • • o •• • 4 600 5 000 + 8.7 

V. PRODUCION PETROQUIMICA 
Dodecilbenceno ......... . .... . ..... Ene,;ago Toneladas 31 682 33 114 + 4.5 
Tolueno •• • • • • •• •••••••• o •• •• ••• o' 68111 61 587 9.6 
Benceno ... ... ........ . ... ... ....• 58 240 51 857 11.0 

VI. COMERCIO EXTER IO R8 
Valor total de la importac ión9 . ...•. .. . En~·.ago Millones de pesos 16 984.0 20 233 .3 + 19. 1 
Valor total de la exportac ión lO . .. . . . . . 11 042 .3 11 439.2 + 3.6 

Vil. COMERCIO DE M EXICO CO N LA 
ALALC 

Valor de la impo r tación .. . . ...... . . .. Ene,;ago Millones de pesos 442 666 501 354 + 13.3 
Valor de la exportac ión • ••• •• • • o • • • • • 722 449 732 565 + 1.4 

Notas: 1incluye camarón, ost ión , sard ina, anchoveta , sierra, mero, abulón, langosta , pescado fresco de mar no especificado y otras especies comestibles. 
2 incluye sargazos de mar no especificados, harina de pescado y otras especies industriales. 3incluye rayón, acetato, nylon, hilo de alta tenacidad , 
fibras de poliéster , cuerdas para llanta nylon y rayón , y f ibras acrllicas cuya producción empezó en octubre de 1967 . 4Se incluye una nueJ-3 
planta de guanos y fert il izantes en Unidad Camargo . 5Se incluye a partir de octubre la producción de cristal flotado que es un tipo de vidrio 
plano cuya producción se inició en junio de 1968. 6incluye fierro-i!sponja . ?Corresponde al contenido metálico del mineral de hierro extraído . 
SComprende ún icamente el movimiento de mercancías, excluyéndose la importac ión y la exportación de valores loro, plata, etc.), Datos 
preliminares para 1970. 9incluye perímetros libres. 10incluye revaluación (preliminar para 1970) . 

Fuente: Secretaría de Industria y Comercio , D irección General de Estadística. 
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5umario estadlstico 

~alanza de pagos de MéxicoP 
(Miles de dólares) 

Concepto 

Enero a marzo 

1969 1970 
, --------------------------------------------------------------------------------
1' 

l. Exportación de mercancias y servicios ••.• . . • •• •• ... • ...•...• • •. 
Exportación de mercancfas y productos de oro y plataa • ..• . . .. . . 
Turismo * • • . • ...• . .• • .•. • .• . •..• .• . • .... •• • .. .. . . . . .... . 
Transacciones fronterizas * • . .• • ••••.... • ..•• • •• •. .. •• .••..• • . 
Braceros ..•.•••.. •.••• • .• •.. • ..•...•. •• ..• •.• . . . • • 
Otros conceptos de ingresos ... • • .• ••....•.. • . •• .. . ... . •. 

11. Importación de mercancias y servicios( - ) ••. • .. • .....••.. • .. . 

111. 

IV. 

V. 

( 

VI. 

VIl, 

VIII. 

Importación de mercancfas • • ... .• . • .•. • ..•..•••• . ••. • ••• 
Turismo* ... ... • . •. .... •. . . ••••• • • . . •. .•.•.. . .... . . 
Transacciones fronterizas* •••. • ...••. . •.. •• • .• .••••.•.• , 
Otros conceptos de egresos . .. . .... • .. .••• •••• . .. •. • • •••. 

Balanza de mercanclas y servicios ..•.•. • •.. • • • •.•. ••• .•• • .. 

Derechos especiales de giro • . •. .. . ..• • •••.•.•••.... • ...•• 

Movimiento de capital a largo plazo (neto) • • . . .•.•.•. • . . ...•.. 
Disposición de créditos a largo plazo (menos financiamiento al exterior) * 
Amortización de créditos a largo plazo* •........•....... • •.. 
Créditos concedidos al exterior •. ........ . . • •.• • . •• .... • .. 
Deuda gubernamental (neto) • . . . •... •• . . •.•...•.....• • . , . 
Operaciones con valores (neto) . . ..•. • .. • •.• • ....•......•. 

-'1ovimiento de ingresos y egresos estimados trimestralmente (neto) •.. 

Movimiento de ingresos y egresos que no se estiman trimestralmente 
(intereses y dividendos de inversiones extranjeras directas, nuevas inver­
siones, etc.), y errores y omisiones (neto) ••...•• . ..•• • ...•.•.• 

Resultado (cambio en los act ivos internacionales a cor to plazo de parti­
culares y empresas, bancos privados, bancos nacionales y Banco de Méxi-
co, S. A.) (neto) •. • . . ... • . • ..• • •.•..•..... . .. •. .••••• 

a Deducidos el oro y la plata utilizados en el pa{s para fines industriales. · 
P Cifras preliminares. 
* Cifras estimadas. 

No hubo movimiento. 
Signo negatiun Ll egreso de divisas. 

Fuente : B,.- ~o de •' . xico, S. A. 
~-

·.c omercio exterior de México por grupos económicos 1 

(Miles de pesos) 

668 837 
361 063 
116 981 
172 332 

3 750 
14 711 

696 862 
484 216 

43 358 
113 520 

55 768 

28 025 

129 012 
231 164 

- 120 197 
3 771 
6 738 

15 078 

100 987 

- 166 507 

- 65 520 

Enero a ju lio 

Expo rtación " 

Con ce p t o 1969 

T o t a 1 10 023 72 4 

l . B IENES DE CONS UMO 4 701 506 

A . No duraderos . . . 4 235 079 
1i Al imentos y 11ebidas .. 3 864 965 
21 No comestib les. 370114 

B . Duraderos . .... ' .. . 46 6 427 

11 . BIENES DE PRODUCC ION 3 968 350 
Materias primas y auxiliares 3 341437 
Bienes ele inversió n 62 6 9 13 

.. fl. iu ste por reva luac ión ... 1 353 868 

1 Datos<lefin 1t:vo s para 1969 y prel im 1nares para 1970 . 
· Incluye revaluacio n so lamente en los tota les. 

1910 

10 157 392 

5 008 579 

4 344 502 
3 884 008 

460 494 
664 077 

3 646 605 
2 937 757 

708 848 

1 502 208 

Fuente : Banco de Mexico, S.A ., y Dirección G~neral de Estod ,·stica . SIC. 

1 mportación 

1969 1970 
-----

14 865 978 17 470 747 

2814274 3 851 852 

801 114 1 480 965 
289 375 83 1 875 
5 11 739 649 090 

2 01 3 160 2 370 887 

12 051 704 13 618 895 
4 431 594 5 552 848 
7 030 229 8 066 04 7 

711 322 
363 313 
129 065 
191 910 

4 085 
22 949 

786 729 
548 880 

50 172 
130 968 

56 709 

75 407 

45 360 

2 050 
101 068 

- 103 703 
623 

4 208 
3 000 

32 097 

18 232 

- 13 865 

Variacio nes 

Exportación Importación 

1910/69 1910/69 

1.3 17 .5 

6.5 36.9 

2.6 84 .9 
0 .5 18 7 .5 

24.4 26.8 
42 .4 17 .8 

- 8. 1 13.0 
- 12. 1 2 5 .3 

13 .1 14.7 

10.9 
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50 principales artículos de importación 

Enero a julio 

Concepto 

To t a 1 .... ... .. .. .. . 

Suma de los artículo, se; ~: 

cionados .. . ... . .. . . . . . 
Automóviles para personas .. 
Refacciones para automóviles 
Máquinas herramientas, sus 

partes sueltas y refacciones 
Petróleo y sus derivados .... 
Maquinaria textil, sus partes 

sueltas y refacciones .. . . . 
Malz . . . . . . . . . . . .... ... . 
Mezclas y preparaciones in-

dustriales .. .. . ...... . . . 
Chasises para automóviles 
Hierro o acero en lingotes o 

en pedacería . . .. .. . . . . . 
Aparatos telefónicos y tele-

gráficos ... . . .. . .. . . . . . 
Carros para ferrocarril, sus 

partes sueltas y refacciones 
Refacciones de metal para 

maquinaria .. .. ... , .. . . 
Piezas para instalaciones eléc· 

tricas .. . ... . ......... . 
Aviones, sus partes sueltas y 

refacc iones . . .. . .... .. . 
Aplanadoras y conformadoras 
Papel o cartón preparado o 

sin preparar .... . . . ... . . 
Resinas naturales o sintéticas 
Sales y óxidos minerales ... . 
Máquinas y aparatos para di-

versas industrias .. . .. . . . 
Pasta de celulosa . . ... .. . . 
Motores estacionarios de 

combustión interna , sus 
partes sueltas y refacciones . 

Refacciones de radio y televi -
~ón .. ... . . ... .. . . . . . . 

Semillas de lino y otras olea-
ginosas ... ......... .. . 

Hule, caucho, láte x natural o 
artificial . ...... . .. . , .. 

Tractores agricolas . .. ... . . 
Máquinas para producir ener-

gía eléctrica . .. . . . .... . . 
Cojinetes, chumaceras, fle -

chas y poleas . . . . . ..... . 
Forrajes y· pasturas . . .... . . 
Antibióticos no dosificados . 
Carbón mineral, coque o hu-

lla ... . .. . .... ... . . . . . 
Láminas de hierro o acero .. 
Cueros o pieles sin curtir de 

ganado de tic .. . . . .. . . . 
Máquinas clasificadoras de 

tarjetas tabuladoras . . .. . . 
Prendas de vestir de fibras ar-

tificiales .. . .. .... .... . 
libros impresos .. ... . . .. . 
lana peinada ..... .. . . .. . 
Leche en polvo o en pastillas 
Máquinas para la industria de 

material moldeable y de 
plásticos . . . .... . .... . . 

E te res o ésteres ... ... .. . . 
Camiones de carga . .. .... . 
Máquinas para la imprenta y 

artes gráficas .. ..... . . . . 
Maquinaria agrícola . .... . . 
Juguetes de todas clases ... . 
Tubos y cañerías de hierro o 

acero . . .. . .... . . . . ... . 
Papel blanco para periódico 
Herramientas de mano 
Generadores y motores eléc-

tricos .... . . ...... . ... . 
Material fijo para ferrocarril 
Embarcaciones. sus partes 

sueltas y refacciones 
Hornos o calentadores de uso 

industrial ... . ... ... .. . . 
Artículos no seleccionados . . 

Toneladas 

1969 1970 

113 769 
18 449 

17 454 
903 766 

12 499 
5 044 

55 426 
46 342 

360 294 

2 220 

17 065 

10 827 

6 126 

400 
10 342 

37 982 
29 206 

191 877 

4 657 
71 014 

4 619 

1 273 

16 114 

20 703 
11 196 

3 792 

3 310 
77 659 

166 

457 213 
1 743 

24 294 

440 

1 118 
2 820 
9 585 

26 971 

1 757 
17 833 
12 196 

2 010 
6 368 
3 056 

8 193 
57 154 

1 743 

2 497 
13 895 

14 521 

5 195 

128 763 
20167 

13 971 
978 203 

12 373 
469 350 

54 840 
62 054 

507715 

3186 

19 199 

6 567 

3 721 

761 
10 829 

72 614 
37 585 

105 538 

6 767 
97 661 

5 005 

2 221 

108 818 

24 081 
9 460 

3 749 

2 980 
80 006 

178 

385 478 
17 252 

25 772 

367 

1 592 
4 180 
5 697 

29 315 

2 610 
21 263 
13 298 

2 221 
5 585 
3 855 

9 902 
47 376 

1610 

2168 
20 875 

2 668 

2 467 

Millones de pesos 

1969 1970 

14865,9 17470.7 

9056.4 10607.2 
852 .9 907 .2 
426.6 508 .9 

503.7 
439 .3 

408.0 
9 .9 

385.4 
395.3 

249.1 

227.6 

341 .2 

315.6 

278 .8 

124.2 
225.7 

147.0 
151 .1 
254.8 

173.9 
143.3 

174.4 

103.2 

34 .4 

136,6 
147.0 

89.4 

149.8 
114 .1 
128.0 

143.8 
87 .5 

109.0 

106.0 

79,6 
74.6 

177.1 
85 .3 

76,1 
113,9 
96.2 

82.9 
106.6 

77.7 

67 .7 
108.5 
87 .5 

98 .8 
76.1 

86.0 

85.2 
5 776.5 

447.9 
441 .9 

438 .9 
437.9 

407 .4 
397.2 

364.1 

322.4 

295.9 

293.0 

256.4 

255.3 
249.3 

226.2 
214.5 
212.8 

212.3 
202.4 

198.8 

181.5 

165.4 

154.6 
142.6 

141 .2 

140.5 
139.2 
138.5 

127.3 
125.9 

116.7 

116.0 

108.9 
106.7 
105.9 
105.9 

104.8 
100.3 
99 .7 

99.6 
98.9 
95,9 

94.4 
90.7 
89.1 

88.6 
83.8 

78.4 

75 .5 
6 863.5 

Fuente: Banco de México , S. A., y Dirección G enerc.l de Estadística, SIC. 

50 principales artlculos de exportación 1 

Enero a julio 

Concepto 

T o t a 1* .. . ....... .. . 

Suma de los artículos selec-
cionados . .... . ... . . .. . 

Azúcar ..... .... . . .. ... . 
Café ... . ... . ... . . .. . .. . 
Ganado vacuno . . . ...... . 
Tomate .. .... . ... ... .. . 
Máquinas, aparatos y material 

eléctrico ... .. . .. . ... . . 
Algodón .... .. ... .... .. . 
Camarón .. .. . . .. ....•.. 
Carnes frescas . . . ... . .. . . . 
Frutas frescas .. ... . .. . .. . 
Petróleo y sus derivados . . . . 
Es tructuras y partes sueltas 

para vehículos de trans-
porte .. . .... .. .. . .. .. . 

Partes o piezas de refacción 
para m <Íquinas o aparatos 

F res<.. s enteras adic ionadas de 
azúcar .. .. .. .. . . ... . . . 

Plomo afinado y en barras . . 
Espato flúor o fluorita .. ... 
Minerales concentrados de 

cinc .. .. .. .... . .. ... . . 
Hormonas naturales o sintéti-

cas . . .. . .. . . ... ..... . . 
Láminas de hierro o acero .. 
Azufre . ...... . .... .. .. . 
libros impresos .. . .. . .. . . 
Hortalizas frescas ... .. ... . 
Oxido de plomo .. . 
Tabaco en rama o capa .. .. . 
Mercu r io metálico . ..... . . 
Artefactos elaborados de me-

tales comunes . .. . . .. . . . 
Prendas de vestir .•. ...... 
Cinc afinado ... . .. . .. •.. . 
Sal común 
Mieles incristalizables ..... . 
Miel de abeja ...... . ... . . 
Madera, corcho, corozr; y si -

milares .. .. . . .. .. . ... . 
Bismuto en barras impuras . . 
Vidrio o cristal manufactura-

do ... .. . ... . .. . ... . 
Cobre en barras impuras 
Tubos de hierro o acero . ... 
1 xtle cortado y preparado 
Brea o colofonia . .. ... ... . 
Hilazas o hilos de algodón sin 

mercerizar . . . 
Piña en alm1'bar . .... 
Medicamentos y cult ivos bac-

tereológicos . .. .. . ... . . . 
Cacao en grano ..... . . . . . 
Hilazas o hilos de engavillar 
Especialidades de uso indus-

trial . .. , ... ... . .... . . . 
Manufacturas de henequén 
Instrumentos musicales ... . 
Pieles y sus manufacturas . . . 
Celulosa de borra de algodón 
Telas de algodón .. .. ... . . 
Calzado y material para su fa -

bricación . . . . .. . ... ... . 
Azulejos y mosaicos ... ... . 
Artículos no seleccionados .. 
Ajuste por revaluación ... .. 

Toneladas 

1969 1970 

490 586 
47 239 
49 909 

251 802 

6 425 
171 086 

9 782 
21 501 

155 885 
2 098 291 

7 015 

7 484 

47 710 
48 962 

572 109 

182 358 

143 
74 120 

582 873 
3 229 

106 158 
25 684 

5 837 
707 

11 293 
1 814 

25 591 
2 086 682 

235 539 
19 169 

18 154 
455 

9 740 
4 308 

36 171 
6 504 

13 944 

3 677 
13 275 

489 
4 243 

18 899 

4 892 
8 908 

805 
315 

9 361 
1 829 

551 
13 673 

440 693 
53 037 
69 226 

335 565 

7 017 
77 784 
12 865 
26 446 

174 379 
2 058 278 

13 984 

4 658 

57 509 
52 232 

502 872 

181 598 

134 
74 216 

390 104 
3 515 

130 131 
22 045 

7 127 
650 

12 438 
2 496 

21 178 
1 836 336 

245 559 
18 791 

16 889 
392 

10 008 
2 332 

17 868 
4 819 

13 677 

2 910 
15 061 

480 
5 474 

13 964 

5 830 
10 000 

1 535 
340 

8 569 
1 805 

739 
8 158 

1 Datos definitivos para 1969 y p reliminares para 1970 . 
• Incluye revaluación solamente en los totales. 

Millones de pes'' 

1969 197d 

10 023.7 10157 

7 329.4 
929.6 
397.2 
334.3 
303.0 

237.3 
797 .1 
265.9 
244.3 
260.5 
282.2 

120.7 

157.0 

178.1 
348.0 
186.7 

136.2 

130.0 
108,0 
291.4 
99.8 
93,7 
80 .0 
76.0 

103.9 

71,0 
43.4 
80.6 
71.4 
56.2 
49.1 

53.4 
38.4 

42.0 
61,2 
86.4 
49 .3 
34,3 

54.6 
36.0 

36.8 
41.2 
55.3 

31.1 
33.9 
17.3 
21.9 
29.3 
26.3 

14.1 
34.0 

1 340.4 
1 353.9 

7 68 ' 
86: 
58', 
49~ 
40~ 

36E 
361 . 
335. 
320. 
296. 
272. 

263 

254. 

219.' 

1. 
. ~~ 

d 084 

36~ <: 
14 ¡;. "? 

OA • 
124,;. 
121.f 
116.! 
9U 
90.~ 

86.P 

78.< 
76.r 
73.5 
64.f 
60./ , 
55.5 

54.1 
50.3 

4 l,u 

47.6 
46.5 
45.3 
43.1 

41.9 
41.9 1 

41 .7 
40.6 
37.4 

36.6 
36.0 
34.0 
28.2 
27 .2 
26.0 

23.1 • 

2 j 0 
97.>.9 

1 502 .2 

Fuente: Direcc ión General de Estadística, SIC , y Banco de México, S. A. 


